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2 CUIDADO 


E cutis habituado a un jabón neutro y suave 
<omo el Heno de Pravia, posee lo verdadera 
base poro cualquier tratamiento de belleza. 


Ese primer cuidado es el punto de partida. 


JABON HENO DE PRAVIA 


Su éxito se debe tanto a su perfume singularisimo 
como a su pureza. Lleva los aceites más finos y más 


adecuados a la higiene y embellecimiento de la piel. 


$ 0,70 


EN TODA LA REPUBLICA 
Perfumería GAL - Madrid-Buenos Aires 


Pelo sano, vigoroso y sin caspa: Petróleo Gal (frasco, $ 3,15 y 1,90). 
Pelo bien fijado, Fijador Gal (frasco, $ 2,05). 
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icisitudes debe haber sufrido 

'n su corta existenc 
do de ser un ado! 
)rece su rostro un mar 
ucio. Un delito, leve tal vez 


tunidad de reivindic 
slemente la de mostra 
encia. 

Aprendiz d 


o de elevarse, o 
sin recalo su exi 


as 
gesto de 


uchos oficios, postulante d 


todos, ha atr do de costa a costa su país 
ha convertido en un fugitivo; fugitivo de su una vez más Harry Kay espera 

propia conciencia. Pero es demasiado joven Ala puerta de un taller ci ográfico, for 
Harry Kay para que no trate de encontrar la mando una larga fila, muchos hombres aguar 
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dan la ocasión de ingresar como simples parti- 
«uines, extras o comparsas. Son muchos; Harry 
Kay no consigue distinguirse entre ellos, aun- 
«ue todos sean hombres del más diferente as- 
pecto. En aquella anónima confusión alguno 
cuenta su historia y otros hacen sus confiden- 
cias; y muchos, como Harry Kay, resultan “ex- 
tras", no sólo para los directores de aquella 
floreciente industria, sino para las costumbres 
y aun E a E Ade de sus e de Sen 


éxito; bien relativo por cierto, porque sigue en 
el anonimato de una larga fila donde se cuadran 
ahora todos los postulantes menores de veinti- 
cinco años, De los primeros elegidos han sido 
luego rechazados algunos, y entre éstos cuén- 
tase el más cercano de los compañeros de Harry 
Kay, quien, al pretender exhibir un carnet pro- 
bando que su edad alcanza justamente a: la refe- 
rida, provoca una terminante contestación del 
seleccionador: 

—Se trata de una escena: de la guerra y ne- 
cesitamos una tropa de: soldados bisoños. Usted 
no lo parece. ¿No pretenderá que lo retratemos 
exhibiendo usted a los espectadores su carnet 
para probar que no tiene más que esa edad?... 

El compañero de Harry / no: pretendía 
eso; quería ea de trabajo, Pero, por des- 
gracia, el hombre de las polainas — el seleccio- 
nador — estaba emo cierto; el aspecto físico de 
aquel hombre representaba fácilmente cuarenta 
años. 

Los elegidos acamparon como si fueran real- 
mente soldados; les dieron uniformes para que 
se vistieran simulándose en primer término ac- 
tores y luego militares; y verificado al fin un 
breve ensayo de formación, el director se dió 
por satisfecho. La exhibición había sido apenas 
discreta; pero el director sabe bien que la gue- 
rra no es un desfile, 

Licenciado hasta el día siguiente, Harry Kay 
se halló con una agradable sorpresa. A la sali- 
da lo esperaba el joven-viejo, quien al ver llegar 
a Harry, corrió hacia él sonriendo; 

— ¡Albriciasl — gritó. — He sido contratado 
para hacer de padre de uno de los soldados que 
morirá en la guerra. A lo mejor soy tu padre 
y tú no lo sabes. 

Y se fueron comentando su buena suerte. 


* Acaso Harry" Kay soñó esa noche. En un 
gigantesco escenario era el único actor. “Era”, 
mostrábase solo; hablaba y gesticulaba sin te- 
mor de que lo individualizaran; al contrario, se 
dejaba señalar con gusto. 

Al levantarse pasóse los dedos varias veces 
por sobre los párpados, y se encaminó luego al 
“studi 

Los comparsas iniciaron su labor. Los acto- 
res-soldados pasaron dos o tres veces por delan- 
te del mismo árbol y el pelotón convertíase así 
en regimiento; llegaban luego a las trincheras 
y allí debían embarrarse los hombres hasta la 
cara, no obstante las protestas de uno que real. 
mente había estado en una guerra y que mani- 
festaba que nunca se había embarrado tanto 
como esta vez, Posiblemente 
el hombre había sido del cuer- 
po de aviación, pues nada ad- 
mitía que el director desco- 
nociese semejante detalle. 

Muchos de los compañeros 


DIBUJO DE ALVAREZ 


de Harry Kay debieron morirse en el curso de 
la filmación; recibían orden de tirarse de bru- 
ces y lo hacían riéndose, pues los fotografiaban 
de espaldas. Y se reían con verdadero gusto, y2 
que nada es tan grotesco como la simulación de 
nuestra propia muerte. Pocos soldados queda- 
ban al fin de la terrible escena, y entre esos 
pocos contábase Harry Kay; pero la satisfac- 
ción de éste al saberse uno de los pocos sobre- 
ivientes duró bien poco. Uno de los directores 
al terminar la escena se aproximó para decirle: 

— Lo ha hecho usted bastante mal. Apártese; 
siéntese en aquel cajón así no molestará a 105 
operadores... y veré si lo podemos utilizar en 
otra escena. 

Harry Kay obedeció. Aun acostumbrado a la 
persecución o al fracaso, aquellas palabras 10 
abrumaron. Perdía después de pocos minutos 
lo ganado en horas de espera, y confirmando ed 
su sueño. El, que pensara por un instante ser 
un brillante primer actor, no tenía condiciones 
para ser ni siquiera un “extra”; uno del montón. 
Más firmemente marcado su dolorido, esperar 
ba sólo el momento en que, sin: el peligro de 
molestar a los operadores, pudiera cruzar y des- 
aparecer de aquel nuevo escenario de su tris" 
teza, cuando el director nuevamente estuvo 
justo a él, y atónito Harry Kay escuchó sus 
palabras: 

— Muy bien, amigo; tiene usted doble paga: 

Sin duda se burlaban de él. Quiso rebelarse, 
apretó sus dedos con nerviosidad, pero afortu- 
nadamente entre risas le explicaba ya la ver- 
dad de lo sucedido. Habían explotado su tris” 
teza; hombre triste o soldado, con dos lágrimas 
pendientes de sus ojos y con las manos apre- 
tándose las sienes, Harry Kay había sido por 
un momento única dueño del objetivo, 

Harry Kay, ensimismado, tardó en compren- 
der la realidad de las cosas, y tal vez la enten- 
dió totalmente, recién cuando en la exhibición 
privada de “su obra” pudo contemplarse ocu- 
pando la enormidad del cuadro, 

La ocasional importancia de Harry Kay fué 
breve. Nuevamente había sido aprendiz; no po" 
día ser ni actor ni maestro. Vuelto a la reali- 
dad, huyó nuevamente, mientras su tristeza se 
acrecentaba. Se indagó, pero su pensamiento 
era tan débil como su voluntad, Cada vez sen- 
tíase más lejos y más solo; no recordaba $1 
podía guardar rencor a los que usufructuaron 
la sinceridad de su gesto. En el “studio” se lo 
habían reconocido verdadero desde que se lo 
pagaron doble, Pero descubrió lo grande de su 
tristeza de fugitivo, y mucho más que esto, la 
enormidad de la del hombre que entiende que 
puede no tener condiciones ni para ser un 
“extra”. 

Con su compañero, el que resultara siendo 
efectivamente su padre en la película, huyó de 
aquellos lugares. Luego los separaron; el joven- 
viejo, apresado por las autoridades, debía ren- 
dir cuenta de un delito tal vez no tan grande 
como sus visicitudes. 

Harry Kay está libre; tiene la suerte de par 
sear su tristeza, a veces como una tara, otras 
como un don del cielo, porque ya sabe que 
la tristeza de un “extra” también merece respeto 
y un minuto de atención. 

Pero esperemos que no 
sea sólo su tristeza la que 
haya de señalarnos la exis- 
tencia de Harry Kay, antes 
de que llegue: “The end”. 
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EL-SPRISIONERO 
DPF: CABLASO 


Relato verídico, por 


LEON DOES: OY 


1iNE, gentilhombre ruso, era en la tumba y mi alma haya vuelto al Señor, po- 
oficial del ejército que peleaba  drás retornar a servir a tu patria. Te he clegido 
á una novia: es inteligente, bondadosa y posce cier- 
tos bienes, P que te guste, te cases con ella y 
anciana madre, que le escribía: — te quedes definitivamente con nosotros”. 
Soy vieja y deseo verte, hijo Giline tuvo un momento de indecisión: pensó 
mío, antes de morir. Ven a de- en su pobre madre, cuya salud principiaba a de- 
cirme adiós y cuando ya esté caer; si se quedaba, quizás no la volviese a ver 
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"Debo regresar — se dijo, — y si la prometida es 
de mi agrado, posible es que me case con ella”. 

Fué en busca del coronel para pedirle un per- 
miso, que le fué concedido. Después de despedirse 
de sus camaradas y luego de comprar aguardiente 
a sus soldados, se dispuso a partir. En ese enton- 
ces el Cáucaso estaba en guerra. No se podía via- 
jar de día ni de noche. En cuanto un ruso salía o se 
alejaba del fuerte, los tártaros lo ultimaban o lo le: 
vaban a los montañas. Era costumbre que dos ve- 
ces por semana una escolta de soldados fuese de 
fuerte en fuerte y a ellos se acoplaban los viajeros. 

Pasaba esto en verano. Al alba se reunió el 
convoy en las afueras del fuerte, emprendiendo la 
marcha. La distancia que debían recorrer era de 
veinte “verstes” (22.407 metros). Giline iba a ca- 
ballo seguido de un carromato con su equipaje 
La caravana avanzaba lentamente. A veces dete- 
níanse los soldados, otras, era wna rueda que se 
desprendía de algún carro o un animal que se 
paraba y todos tenian que esperar. 

“¿Por qué no ir solo? — pensó Giline, — Ten- 
go un buen caballo, y si me encuentro con tárta- 
ros los eludiré”, Se detuvo indeciso, un oficial 
se le acercó, era Kostiline, hombre pesado, gordo 
y sanguíneo : 

— Sigamos los dos solos — le propuso, — me 
siento sin fuerzas, estoy empapado en sudor y 
necesito comer. . 

Giline, después de un momento de reflexión, 
le contestó : 

— ¿Tienes el fusil cargado? 

— ¡Sí! — fué la respuesta. 

— Vamos, entonces, a condición de no sepa- 


Siguieron adelante alejándose por la estepa. 
Mientras marchaban conversando, su vista escu- 
driñaba el horizonte. Al llegar a las montañas, 
la ruta se internaba por un desfiladero. 

— Subiré a observar los alrededores — dijo 
Giline. 

Montaba un seguro caballo de raza, que lo 
llevó rápidamente por la cuesta escarpada. Al lle- 
gar a una altura apercibió a los lejos unos treinta 
tártaros montados; se encontraban a un kilóme- 
tro de distancia. Quiso retroceder, pero era de- 
masiado tarde, había sido reconocido y se abalan- 
zaban a su encuentro sacando a relucir los fi 
les. Comprendiendo el peligro que corrían, Giline 
se precipitó por la pendiente gritando a Kostiline: 

—¡El enemigo, prepárate para la lucha! 

En lugar de esperarlo se recostó sobre el pes- 
cuezo de su cabalgadura, y castigándole con el 
látigo emprendió la carrera haciendo zigzag, a la 
usanza de la gente de los fuertes, para evitar las 
balas. Viéndose perdido, el oficial pretendió vol- 
verse, esperando poder alcanzar los soldados y 
salvarse. Seis hombres le interceptaron el camino. 
Si era su caballo excelente, mejores aún eran los 
del enemigo. Entonces quiso disminuir de veloci- 
dad, sin poder dominar al animal, que, en carrera 
vertiginosa, lo llevaba hacia los tártaros. Uno de 
ellos, de barba roja, se acercó vociferando. En 
la carrera Giline había perdido el fusil; valerosa- 
mente sacó su sable de la vaina, abalazándose sobre 
él; pensó poder voltearlo o derribarlo de un sablazo. 

Los tártaros hacían fuego; una de las balas 
alcanzó su caballo, hiriéndolo de muerte. El ani- 
mal se desplomó, aprisionándole una pierna bajo 
su cuerpo. Inútiles fueron sus esfuerzos por li- 
bertarse, dos enemigos se apoderaron de él, opri- 
miéndolo bajo su peso. De pronto, de un salto los 
apartó, tres más lo tomaron de nuevo, golpeán- 
dolo con la culata de sus fusiles. 


Se le nublaron los ojos, y, tambaleándose, cayó 
en manos de sus enemigos. Sacaron éstos unas 
lonjas de cuero de sus monturas y torciéndole los 
brazos se los sujetaron fuertemente a la espalda. 
Luego tomaron su gorra forrada de pieles, le 
arrancaron las botas y destrozaron sus ropas. 

Giline miraba con pena su caballo, el pobre ani- 
mal había caído de costado, tenía una tremenda 
herida en la cabeza, de la cual brotaba una san- 
gre obscura que poco a poco iba formando un 
charco en torno suyo. Uno de los hombres se acer= 
có a quitarle la montura. Como aun se movía, 
sacó su puñal para degollarlo. Salió de su gar” 
ganta un silbido; después de un último estremeci 
miento, expiró. 

Entonces el tártaro de la barba rojiza montó 2 
caballo; los otros tomaron al oficial y poniéndolo 
a horcajadas lo ataron con una correa a su cin- 
turón, para evitar que se cayese, internándose en 
las montañas. 

Lo único que alcanzaba a ver Giline, eran las 
espaldas fornidas de su enemigo, su pescuezo 
musculoso y su horrenda nuca afeitada. El infe- 
liz oficial tenía la cabeza herida, la sangre le 
corría por el rostro sin poderla restañar y cegá- 
banlo los coágulos que se formaban sobre sus 
ojos. El sufrimiento, la falta de equilibrio y lo 
apretado de sus ligaduras le hacian gemir. 

Por fin Megaron al Aoul (aldea tártara); lo 
bajaron del caballo. Vióse de pronto rodeado por 
una cantidad de chicos que gritaban tirándole pie- 
dras; un hombre los apartó. Llamó a un obrero 
“nogal” (habitantes del norte del Cáucaso), de 
pómulos salientes, cuyo busto casi desnudo aso- 
maba entre los jirones de la camisa. El tártaro le 
dió una orden en su idioma y éste se alejó, vol- 
viendo poco después con unos grillos hechos de 
dos troncos de roble unidos por argollas de hierro 
que terminaban con un candado. Luego de ponér- 
selos le quitaron las ataduras, y de un empujón lo 
metieron a un calabozo, cerrando la puerta, 

Quedó solo en la obscuridad. No podía dormir 
a causa del olor nauseabundo del estercolero en 
que se encontraba, Tenía sed. Oyó que abrían la 
puerta. El hombre de la barba roja se adelantó 
acompañado de otro, menos grande y más mo- 
reno; sus ojos eran negros y brillantes, su barba 
rala y corta; pero su semblante tenía algo de jovi 
y risueño. Estaba bien ataviado con un traje 
corto de seda obscura adornado con un galón. Lle- 
vaba en el cinto un gran puñal de plata; sus 
zapatos de cuero rojo estaban bordados del mis- 
mo metal y por encima de éstos tenía puestos 
otros más gruesos, La cabeza teníala cubierta de 
un alto bonete de cuero de carnero blanco, 

Giline, con sus manos y labios, les hizo señas 
«ue le dieran de beber. El hombre moreno le inter- 
pretó, y, riéndose, miró hacia la puerta, llamando: 

— ¡Dinah! 

Una muchachita flaca y enjuta acudió. Tendría 
unos trece años de edad y se parecía al tártaro. 
Era evidentemente su hija. En su bonita cara 
también ella tenía grandes ojos negros y brillan- 
tes. Vestía una túnica azul de amplias mangas, 
sin cinturón. La casaca adornada de cintas rojas. 
Usaba pantalón, calzaba zapatos finos y por en- 
cima otros de tacón, en su cuello tenía un collar 
de monedas rusas. Llevaba en su cabeza descu- 
bierta un adorno de cinta del cual colgaban placas 
de metal. Su padre le dió wa orden y ella se mar- 
chó, volviendo con un cántaro lleno de agua; 
agachándose, le dió de beber; se inclinaba tanto, 
que sus hombros casi tocaban sus rodillas, Estaba 
en cuclillas; abría sus grandes ojos mirando beber 
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A Giline, como si éste fuese una bestia legendaria, 
ego de devolverle el cántaro, brincó hacia atrás 
Como cabra salvaje, escapándose. 
1 padre se puso a reír. Luego trajo sobre una 

tablita redonda un pan sin levadura, e inclinándose 
", Muevo se lo presentó, Tenía los ojos fijos en 
Giline, 

Se retiraron los tártaros, cerrando la 
co después vino un “nogai” y le dijo: 
¡Aida! ¡ Amo, aí-dal 

Gilíne pudo comprender, sin embargo, 
ordenaba seguirlo. Salió de su encierro, los gri- 
llos dificultaban su marcha; tenía el pie tan tor" 
Sido que apenas podía caminar. Se dirigieron a 
ina aldea compuesta de diez casas y una mezquita 
COn su minarete, Cerca de una de las casas aguar- 
dlaban tres caballos ensillados. Un pilluelo los te- 
hía de las riendas. El hombre moreno salió ha- 
ciendo señas a Giline de aproximarse, éste se acer= 
£Ó y entraron a una espaciosa habitación de pa- 

les blancas recubiertas de espléndidos tapices, 

sobre los cuales estaban colgados fusiles, pistolas 
Y sables, 

Almohadones de colores llamativos por todas 
Partes, y colocada contra la pared una pequeña 
Cstufa, El piso de tierra estaba recubierto de fiel- 
Iro y puesto sobre éste magnificas alfombras, don- 
dle estaban sentados los tártaros: el moreno, el de 
¡2 barba roja y tres más, recostados sobre unos 
“Imohadones teniendo al lado, sobre ima mesita 
vedonda, unas galletas de mijo, un cacharro con 

: Manteca derretida y un pequeño cántaro de “bon- 
7a", cerveza tártara. Comían con las manos. Man- 
luvieron entre ellos un conciliábulo, luego uno de 
los visitantes, volviéndose hacia Giline, le dijo en 
Fuso, mostrándole al tártaro rojo: 

—Kazi-Mohammed te hizo prisionero, te ha 
entregado a Abdoul-Mourat. 

Y señalándole al hombre moreno, exclamó: 

¡El es tu dueño ahora! 

Giline guardó silencio, Abdoul-Mourat tomó la 
Palabra. El intérprete tradujo: 

— Te ordena escribir a los tuyos para que man- 
den el precio de tu rescate, y cuando llegue el 
dinero quedarás libre. 

Giline, después de reflexionar, le contestó: 

— ¿Qué cantidad pide para el rescate? 

Los otros discurricron entre ellos, respondiendo : 

— Exige tres mil piezas de moneda. 

—No — dijo Giline, — no puedo pagar esa 
Suma, 

Entonces Abdoul-Mourat se levantó bruscamente, 
hablaba gesticulando. El intérprete volvió a decir: 

— ¿Cuánto puedes dar? 


puerta. 


que le 


Permancció en silencio unos instantes y luego 
ofreció quinientos rublos. 

Después que discutieron, la respuesta fué ésta: 

— Tu amo considera insuficiente esa cantidad; 
él ha pagado más por ti a Kazi-Mohammed. Si no 
escribes pidiendo los tres mil rublos, sufrirás la 
pena del azote. 

Giline pensó que lo peor es demostrarles miedo 
a estos bandidos, y enderezándose gritó 

— Dile a ese perro, que si pretende intimidarme 
no le daré ni un kopek, ni tampoco escribiré. Que 
nunca he tenido miedo de nadie y menos de ustedes, 

De nuevo se pusieron a discutir, hablando aca- 
loradamente todos a la vez. Luego, el hombre 
moreno se acercó a Giline, diciendo: 
“Ourousse dgiguitte, dgiguitte ourousse”. 
(Esto significa muchacho valiente). 

Se puso a reír. Al rato, el obrero nogal entró 
trayendo un hombre andrajoso, descalzo y que 
tenía puestas unas cadenas y caminaba con difi- 
cultad. Emocionado Giline, reconoció a Kostiline. 
Ambos estaban prisioneros. Abdoul seguía hablan- 
do. Entonces el intérprete 

—Tu compañero pagará cinco mil monedas 
para su rescate, le darán buen alimento y no será 
molestado. 

—Mi camarada hará lo que le parezca — re- 
plicó Giline. — Puede que sea rico, yo no lo soy. 
Les he dicho mi última palabra. Mátenme si quie- 
ren, no ganarán nada con ello. 

De repente, Abdoul abrió un cofre, sacó de él 
tinta, papel y una pluma, que alcanzó a Giline, 
diciéndole : 

— Escribe. 

Giline se dirigió al intérprete: A 

— Antes de hacerlo tienen que asegurarnos bue- 
na comida, ropas y zapatos. Además, queremos es- 
tar juntos y que nos quiten las cadenas, 

Miró riendo al amo, éste también reía, accedía 
a todo menos en retirar las cadenas. Temía que 
se escapasen, y sólo de noche prometía hacerlo. 

Giline escribió wna carta con dirección falsa. 
Plancaba fugarse y no imponer semejante sacrifi- 
cio a su pobre madre. 

Pasaron un mes juntos. Un día decidió huir, 
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comunicándoselo a Kostiline. Después de larga 
reflexión, éste resolvió seguirlo. 

“Trabajaban los dos febrilmente abriendo un agu- 
jero en la pared, lo suficiente para poder pasar; 
esperando con ansia oír cesar todo ruido en el 
Aoul. Entonces los prisioneros, después de enco- 
mendarse a Dios, huyeron. La noche era obscura, 
con una cerrazón fría. Giline tiró sus botas. Kos- 
tiline, con los pies ensangrentados, lo seguía gi- 
miendo; repetidas veces le pidió a su compañero 
que lo abandonara. Este acabó por cargarlo sobre 
sus hombros hasta llegar a un manantial que bro- 
taba en un peñasco. Giline depositó a su com- 
pañero en el suelo. 

— Bebe y deja que descanse — le dijo. 

Acababa de pronunciar estas palabras, cuando 
percibió el ruido de unos pasos. Los dos se arras- 
traron agazapándose en un matorral. Reconocie= 
ron las voces de los tártaros. Estos habíanse dete- 
nido en el sitio que acababan de abandonar. Ha- 
blaban, luego largaron los perros. Con espanto 
oyeron el crujir de ramas secas; un mastín avan- 
zaba olfateando en dirección hacia ellos. Brusca- 
mente se paró ladrando. Los tártaros treparon 
también, los sujetaron y después de cargarlos so- 
bre sus caballos emprendieron el regreso. 

Lo que siguió fué una pesadilla horrible; los 
encerraron en una fosa hedionda, húmeda y asfi- 
xiantes, permanecían encadenados sin jamás poder 
salir, Por toda comida les echaban como a perros 
una pasta cruda y les bajaban un cántaro de agua. 
Una vez que Giline acurrucado en la fosa soñaba 
con la vida libre y sentíase apezadumbrado, vió 
caer sobre sus rodillas un Euñuelo, luego otro; 
después fueron unas cerezas silvestres. Miró hacia 
arriba. «Dinah lo “contemplaba sonriente y se es- 
capó. Pensó que quizás ella podría ayudarlo. Lim- 
pió un rincón de la fosa, y, juntando arcilla, se 
puso a modelar unos muñecos. Hizo hombres, ca- 
ballos y perros, pensando entre tanto: 

— Cuando Dinah vuelva, se los tiraré. 

Ese día los hombres se reunieron en la mez- 
quita; peleaban y gritaban, hablando de los rusos 
que se aproximaban, temían que entrasen en la 
aldea y vieran el trato que daban a los prisioneros. 
Giline adivinaba más que comprendía lo que de- 
cían. De pronto oyó un ruido que venia de arriba, 
alzó la vista, era Dinah que lo miraba; estaba 
inclinada, sus collares pendían balanceándose, Sus 
ojos relucían como dos estrellas; sacó de su man- 
ga dos buñuelos y se los tiró. 

Giline, tor”...olos, le dijo: 

— ¡Cuánto tiempo has estado sin venir! Te he 
preparado unos juguetes, aquí los tienes — y le 
tiró uno. 

—No debes hacerlo — exclamó moviendo su 
cabecita. 

Un largo rato permaneció sentada sin decir na= 
da, Juego habló de nuevo: 

— ¡Iván quiere matarte! — y con la mano in- 
dicó su cuello. 

— ¿Quién quiere matarme? 

—Mi padre; los ancianos se lo ordenan. Pero 
yo tengo lástima de ti, 

— Si te apiadas de mí — interrumpió Giline, — 
debes traer un palo largo. 

Ella negó con la cabeza y desapareció. 

Al anochecer síntió que caía tierra sobre él; 
levantó los ojos, una garrocha larga estaba apo- 
yada al borde de la fosa. Se enderezó, principió 
a descender, delizándose al fondo. Miró a lo 
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alto, en el cielo resplandecían las estrellas y más 
abajo los ojos de Dinah brillaban en la obscuridad 
a semejanza de los gatos. Inclinó su rostro mur- 
murando : 

— Iván! ¡Iván! — y con sus manos señalaba 
que cuidase de no hacer ruido. 

Giline despertó a su camarada: 

— Vamos, Kostiline, ensayemos otra vez; yO 
te ayudaré. 

—No puedo — contestó, — ni fuerzas tengo 
para moverme, 

— Adiós, amigo, no me guardes rencor, 

Los dos se abrazaron largamente. Se agarró con 
fuerza de la garrocha, pidiendo a Dinah la sos- 
sostuviera mientras trepaba. Por dos veces volvió 
a caer, las cadenas lo estorbaban. Kostiline lo 
ayudó, sin desmayar en su intento, ensayó nueva: 
mente subir por el palo, Al fin vió coronados con 
éxito sus esfuerzos. Con sus pequeñas manos Di- 
nah lo tenía tomado de la camisa; se reía feliz, 

Giline retiró la garrocha y, entregándosela 2 
Dinah, le indicó que debía volverla a su sitio 
para no ser castigada. 

Giline bajó de la montaña. Para facilitar su 
marcha, con una piedra afilada trató de arrancar 
la cadena del grillo, fué inútil y Dinah, que fiel lo 
seguía, tampoco lo consiguió, ensangrentando sus 
manecitas. Convencido que debía llegar al de 
ladero antes que la luna se levantara, resolvió 
caminar lo mejor posible. . 

—¡Adiós, pequeña Dinahi — le dijo. — Te 
recordaré eternamente. 

La muchachita púsose a llorar, apretándolo fuer- 
temente en sus brazos, luego corrió por la mon- 
taña saltando como un cabrito. Sólo se oía en la 
noche tranquila el ruido que hacían las monedas 
de plata que adornaban sus cabellos. 

Después de persignarse, emprendió el camino 
sosteniendo la cadena con las manos. Conocía la 
ruta, siguió caminando derecho toda la noche. 

Cuando la luna principiaba a palidecer en el 
horizonte, el rocío a caer y despuntar el día, Gi- 
line llegaba al linde del bosque. Delante de él 
estaba la estepa y allá a lo lejos la fortaleza, más 
cerca, hacia la izquierda, al pie de la montaña, di- 
visábanse grupos rodeando las fogatas de un vivac. 

Miró atentamente y vió relucir los fusiles: co- 
sacos y soldados estaban ahí cerca. Loco de ale- 
gría, juntando sus últimas fuerzas, bajó la mon- 
taña. Se decía: “Dios me preserve de encontrarme 
con un tártaro a caballo; nunca me dejaría pasar !” 

Apenas había pensado esto, vió a su izquierda, 
sobre una colina, tres tártaros que se precípita- 
ban hacia él. Su corazón paró de latir y agitando 
los brazos gritó con todas sus fuerzas; 

— ¡Hermanos! ¡Socorro, hermanos! 

Los rusos lo oyeron, y montando a caballo se 
abalanzaron para cortarles el camino, Giline se- 
guía gritando: 

— ¡Hermanos! ¡Hermanos! 

Los soldados acudieron, uno le ofreció pan, otro 
aguardiente, un tercero lo cubrió con una manta 
y un cuarto lo libertó de sus cadenas. 

Los oficiales, después de reconocerlo, lo llevaron 
al fuerte. Rodeándolo, escuchaba la guarnición el 
relato de su odisea, y al terminar añadió; 

— Decididamente, compañeros, no era mi destino 
ni de ira mi casa ni menos casarme. 

Giline continuó sirviendo en el ejército del Cáu- 
caso. A Kostiline lo rescataron un mes después 
por cinco mil rublos. Lo trajeron moribundo. 
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En el hospital estuve 
y había en el hospital 
Una enfermera de yeso 
con los ojos de cristal. 


Tras el cristal de sus ojos 

Se agitaba un alma azul, 

y en el alma azul tenía 
nostalgia honda del blues. 


Hada de niebla y neblina, 
Cuando entraba al pabellón 
Amanecer parecía 

Su silueta de algodón. 


En sus manos el destino 
Puso mi vida al azar; 

mi vida era un roto lino 
Que había que remendar. 


ROMANCE 


DE LA 
ENFERMERA 
DE YESO 


Martín Paz 


¡Ah lirios los de sus manos, 
ah sedas las de su voz! 
Manos y voz eran pájaros 
abanicando un dolor. 


Uniformados los pinos 
montaban guardia alrededor 
y noche a noche cantaba 
el viento trasnochador. 


Y cada noche bajaba 

más de una estrella al jardín 
y en el jardín era nardo 

o margarita o jazmín. 


Enfermera que zurcías 
con esperanzas mi mal: 
aun le hacen falta a mi vida 
tu ternura y tu hospital. 


SENDEROS 


Y) Los senderos serenos y tranquilos 


me gustan a mí; 


pero siempre tan llenos de ramaje 


que, al pasar junto a ellos, 
se sienta la caricia del follaje, 

Q Caminar en un dulce ,ilencio, 
de tal modo, que se escuche 
el ruido de la nada al caer 
en la hojarasca... 
y gozar de su ambiente, frescor 
y delicia, silencio y misterio... 


sin que nada despierte al dolor. 
Los senderos serenos y tranquilos 
me gustan a mí, 

con sus frondas, sus hojas, 

y sus aves y ruidos misteriosos; 
sus verdes de múltiples tonos, 
sus flores silvestres olorosas a monte 
y la grama tan verde y humilde 
al pie de los troncos. 

Y vagar y sentir su delicia... 

y soñar y sentir que se vive 


sin que nada despierte a la pena, y se goza do un mundo mejor. 


Octavié Rojas de Jáuregui 


¡Entre las barbas nevadas 
se enredan niños los sueños! 


Mensaje de ingenuidades 
escrito en hojas de trébol. 
(Dos alas de mariposa 

le forman sobre de vuelos). 
Se va el relente a llevarlo 
con el correo del viento, 

y en la estafeta del aire 

lo recibe el santo viejo. 


¡Mirada infantil abierta 
sobre un paisaje de sueños! 
Hasta el mundo de aserrín, 
desde el bazar de los cielos, 
traza en la noche la luna 
caminos amarillentos; 

y en un carrito de brisas 
tirado por dos luceros 


ROMANCE 
DE MARUJITA 


San Nicolás riela el éter, 
ligero como de incienso. 


¡Sobre la noche infantil 
despiertos están los sueños! 


Vistiendo trajes de nubes 
con estrellados reflejos, 
vienen sirviendo de pajes 


J. A. Gonzalo - Patrizi 


angelitos maromeros. 

De azules bucles tejieron 

las riendas de los luceros. 
Alumbran la romería 
Venus, Sirio y Los Gemelos. 


¡Se asoman todos los niños 
a las ventanas del sueño! 


Con luz de rocío empiedra 
los enlunados senderos 

el Arbol de Navidad. 

¡Qué juguetes y chisperos 
están bajando los ángeles! 
¡Qué rareza de muñecos 
en su carrito de brisas 

se ha traído el dulce viejo! 


¡Entre las barbas de plata 
se engarzan tiernos los sueños! 
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OTRA 00078 A E3N 


¡Zambomba! ¡El teléfono suena! ¡Me viene una —No, señorita, no habla con la panadería, Lo 
ide, linda como una empanada con ¡uueho relleno — 2 lamento: aquí no hay más tortas que las que me 
o como ladrillo en cancha de fútbol! dan a mí... cuando me salgo de la vaina. 


5 pi ¿Qué no nabu? Y eatonces, ¿pera qué se Mama — Señorita: pronto, que estoy apuradísimo, Déme 
Dios? ¡Oiga! ¡Páfete, cortó con violencial ¡Qué 6 "con La Quema 0002... ¿Gracias? Gracias hacen 
típo poco amable! los monos... 


| 


— Un momento, señor, ahí va: Dígame, caballero —i¡Hola, holal ¡La pipeta! Ya se me enojó 
9 uaranta: eu apellido ¿es escribe con letras o con 1() < laballero Quaranta. ¿Será posible que nadie 
números? . aguanto una broma 
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la» hinóolo Por PERCY CROSBY 


GON UKELELE..: 


Ez Ñ z — ¡Hola! ¿Hablo con el señor Jacobo Dios? Mu- 
O A e ESO 4. o, uno. ¿Puede decirme qué tiempo tendremos 
pa mañana 


E 


7 — ¡Hola! ¿Con quién hablo? ¡Ah, sí! ¿El señor 8 — Mi objeto es hacerle una pregunta para salir 
» ( Quaranta en persona? Mucho placer, señor, en una duda que me atormenta desde la semana pa: 
Dir su voz a través del hilo de míster Grabam Bell sada en que vi su honroso apellido en el diario. 


—Vea, 5 le contesto como s: 
E, cd habla con la casa del señor Chín- 12 » 
porque' ha; lo, mo tenemos tm 
bp 117 zolo. 16? ¿Si vendamos mangas Para  hacco poro tenemos bozales para los cara de porros 
y 0? como usted. ¡Gracioso sin empleo! 
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LA MUERTE DE BOUKI * 


« Por ROGER-FRANCIS DIDELOT + 


raba al hombre, Los dos, bajo la impresión 

de la sorpresa, tuvieron un instante de ti- 
tubeo antes de obrar, que resultó fatal para am- 
bos: cuando el hombre levantó el arma, el animal 
se arrojó y la detonación se mezcló con los gri- 
tos de muerte del ser humano herido. 

Y Bouki, enfurecida por el dolor que recorría 
su cuerpo con sacudimientos cada vez más insopor- 
tables, se encarneció sobre el cuerpo tembloroso, 
lacerando las carnes aún tibias de esa vida que 
huía. 

El lugar era una selva casi impenetrable: las 
ramas de espinas aceradas se entremezclaban como 
caballos de Frisia: la sombra era espesa, trágica: 
arriba la luz vibraba sobre la maleza, las tórtolas 
se perseguían con gritos locos y el calor se hacía 
a cada instante más atroz. 

Dominando el bosque ceduo, los baobabs dibu= 
jaban el en cielo siluetas impresionantes, carica- 
turas de árboles. En el extremo de una rama, Maf, 
el buitre, acababa de posarse pesadamente: comen- 
sal de la muerte, había acudido a su: llamado. 

La noche abrazaba aún la naturaleza cuando el 
hombre había partido. Era novicio: ignoraba las 
reglas que rigen la caza: sin desconfianza se ha- 
bía aventurado al través de la maleza de aspecto 


E hombre miraba a la bestia y la bestia mi- 


traicionero. Por lo pronto su audacia había triun- 
fado y su ruta se escalonaba de muertes sin gran- 
deza. 

N'Diombor, el conejo, había pagado con su vida 
un momento de olvido; Tioker, la perdiz, llamaba 
en vano a sus polluelos; alejada de sus compañeras, 
Nat, la gallina faraona, con un ala destrozada 
arrastraba su agonía. 

Con estos triunfos el hombre se había envalen- 
tonado. Delante de él, pesada y torpe, balancean- 
do su cabeza de copete, Gemet, la martineta, le 
vantó el vuelo: con las alas abiertas, rozando las 
altas hierbas, volvió a posarse. ¿No era acaso elía 
la que se deslizaba cual sombra: fugitiva al través 
del pasto amarillento? ¿No era ella también la 
que hacía temblar las ramas bajas de los árboles? 

El hombre, sin reflexionar, penetró en la espe- 
sura. ¡Qué brusco contraste entre la luz deslum- 
bradora y ¡a obscuridad, entre la tórrida atmós- 
fera y la frescura! Oasis en medio de la estepa, 
el bosque ceduo es el dominio de aquellos que te- 
men el día: es allí que se ocultan los amantes de 
la noche. El hombre lo ignora, y si ha sido ad- 
vertido, lo olvida. Quizás tenga conciencia de: 
peligro, pero una andacia temblorosa lo impulsa 
hacia adelante, 

Hay temblores en el escondrijo. Las hueílas 


son escasas, las espinas hieren Tas manos: el hom- 
bre ha pensado ahora en retroceder. La masa de 
las ramas y de las lianas le cierran el camino. 
Súbitamente, ansioso, se detiene. No tiene tiem- 
po de reflexionar: el azar y la selva acaban de 
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poner frente a frente el cazador 
y Bouki, la hiena... ¡El hombre 
mira a la bestia y la bestia mi 
ra al hombre! 

Sobre la llanura que dominan 
los baobabs turgentes han resonado un tiro y un 
grito. Los auimales huyen. Gemet, la martincta, 
levanta su torpe vuelo, : 

Bouki mató para defenderse; la gran hiena, de 
piel arrugada, de cuerpo marcado por los com= 
bates con sus semejantes, no habría jamás ataca- 
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do de no sentirse perdida. Animal de la noche, no 
conocía al hombre más que por haber observado 
sus huellas y había siempre huído de ese desco- 
nocido. 

Ahora estaba allí, tendido delante de ella, san- 
grando y sin más fuerza que los cadáveres aban- 
donados por Gaendé, cuando estaba harto. 

Bouki no pensó, sin embargo, en nutrir su cuer- 
po siempre hambriento; el dolor había penetrado 
en sus músculos; los pelos de sus patas se teñían 
de sangre. Su lengua babosa trataba de suavizarse 
para curar sus heridas; el plomo menudo en una 
descarga cerrada había ametrallado su costado. 
Bouki no conseguía mantenerse en pie: tenía un 
nervio seccionado. En sus ojos amarillos se leía 
una interrogación: la hiena no comprendía, ven= 
cedora en un breve combate que ella no había bus- 
cado se sentía vencida. 

maleza recobró su calma; reinó el silencio 
cálido, apenas interrumpido por el grito de un 
pájaro o el correr de un soplo de aire abrasador. 

En la selya Bouki, atenazada por el mal. retro- 
cedía lentamente, no abandonaba con la mirada el 
cuerpo del hombre de donde partiera su dolor, El 
animal rezongaba sordamente y un estertor llena- 
ba su garganta; sus belíos fruncidos descubrían 
los dientes agudos y sobre el lomo el duro pelaje 
se erizaba, Cada paso hacia atrás aumentaba su 
caudal de sufrimientos. 

En la cabeza obtusa de Bouki el deseo de ven- 
ganza continuó vibrando. ¿Acaso su voluntad no 
se quebraba toda vez que trataba de mover su 
pata herida? ¿No debía acaso arrastrarse por el 
suelo? La hiena, dolorida, tuvo conciencia de aba- 
lanzarse de un salto feroz e el hombre cul- 
pable e inerte, pero recayó. Era ahora tan sólo 
la presa de su mal. 

Jafinitamente cansada, Bouki se alejó, abando- 
nando toda veleidad de lucha; la tierra, a su paso, 
se tiñó de manchas sombrías. Erguida sobre sus 
patas delanteras la hiena parecía, en la sombra, un 
moribundo apoyado sobre las palmas de las ma- 
nos, tratando de huir del campo de batalla. 

Se acostó a los pies de un árbol, contra las raí- 
ces semeejantes a monstruos verrugosos; acababa 
de encontrar su refugio, el rincón en donde se co- 
bijaba durante el día, al amparo de la luz. 

Sin embargo un rayo de sol lograba deslizarse 
al través del enmarañamiento de las ramas y de 
las lianas y hería un tronco oblicuamente dibujado 
un círculo coloreado; la flecha luminosa parecía 
real en la penumbra, Bouki la miraba con fijeza; 
sus ojos se detuvieron en un copo dorado que pa- 
recía descender a lo largo del haz luminoso. Todo 
zumbaba alegremente; rubia y gorda una mosca 
acudió al festín preparado por la hiena. 

¿No parecía, acaso, la maleza advertida del 
acontecimiento? El anuncio de la muerte había 
corrido al través de la estepa. Allí arriba, colum- 
piándose sobre una rama, Maf, el buitre, era la 
señal del lugar de cita; el ave, con su ojo redon- 
do y cruel, trataba de penetrar en el misterio de 
la selva que dominaba; sabia que no estaría solo 
en el banquete, Los halcones veloces que revolo- 
teaban en el cielo gris soltaban ásperos gritos de 
llamada. Toda la naturaleza estaba de fiesta para 
recibir la muerte que proporcionaría vida. 

Rápida Gnam, la ardilla, había pasado delante 
de Bouki tendida en el suelo; pero como la hiena 
levantara la cabeza, pegó un salto de costado, agi- 
tando el Jargo penacho tupido de su cola. 

Con paso prudente N'Tila, el chacal, se deslizó 
en la maleza. _Estremecimientos y extraños ruidos, 
Bouki imaginó el e al cual hoy no asis- 
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tiría: los animales del bosque, acechándose 
tuamente, con los ojos brillantes de avidez; los 
arranques interrumpidos rápidamente; las cortas 
disputas. Luego, uno más audaz se arrojaría hacia 
adelante, arrancaría un trozo de carne al despojo 
miserable y huiría gruñendo; por encima de las 
cabezas, las aves de presa a quienes las ramas im- 
pedirían de abatirse sobre el cuerpo, se disputa- 
rían la imposible dicha de hurgarle con las garras 
y los picos. 

Y, ¿no era acaso el paso de una hiena lo que 
habia dejado ese olor acre identificado por 
Bouki? 

El animal herido no se movía más: sus mÚúscu- 
los se aplastaban contra la tierra. Con la sorpren- 
dente intuición de los animales de la selva, Bouki 
sabía que la muerte la rodeaba, pero la naturalezá 
le exigía la lucha. Aquello que los hombres lla- 
man instinto, aquello que es inteligencia dirigida 
hacia el sentido de la vida le prohibía moverse; en 
esa forma quizás el dolor se atenuaría, de esa ma- 
nera quizás conseguiría alejar a la muerte. Con- 
seguir un solo instante de descanso, un día, unas 
noches, nada de eso vibraba en el cerebro de Bow- 
ki; tan sólo subsistía la ley imperiosa de la na- 
turaleza: luchar para vivir. En esos instantes, 
aplastada contra el suelo, luchaba contra la muer- 
te que se apoderaba de ella. 

En la sombra, llegado sin ruido, N'Tila, el cha- 
cal, acechaba. Creyó a Bouki agonizante y con el 
valor de los inútiles hizo un paso hacia adeiante, 
dos, sin mover el cuerpo, entreabriendo apenas los 
ojos que la cólera ivisaba de pequeñas venas ro” 
Jizas, la hiena descubrió simplemente sus colmillos 
terribles. N'Tila comprendió y retrocedió. Sentado 
apaciblemente, enroscando con elegancia su cola 
sobre sus patas finas, esperó su hora. Pero Bou- 
ki no temía: si la selva niega temeridad a la hie- 
na en la plenitud de sus medios, la fiera agonizan- 
te desconoce el temor. 

Subió lentamente el sol; se acercaba el medio- 
día que conocen los animales por la tregua que 
impone. El tuío de la atmósfera ahogaba y, a ve- 
ces, una ráfaga más tórrida abrasaba la estepa. En 
el misterio del bosque Bouki jadeaba; su respira- 
ción ronca agitaba su cuerpo. N'Tila, respetando 
la tregua, se había apartado. Los rumores de lu- 
chas y de disputas habían cesado. 

Bouki se entregó al sufrimiento; el dolor era 
dueño de su carne y de su espíritu. Su pata las- 
timada le parecía atravesada por lenguas de fuc- 
go; el abombamiento que se había apoderado de 
ella se disipó y la sed la atormentaba, la sed que 
temen las fieras, la sed que reseca las mucosas y 
estremece el cuerpo de deseo. 

La fiebre, con sordos golpes, martillaba los tím- 
panos del animal; su corazón desenfrenado arras" 
traba una sangre empobrecida. 

Ante los ojos de Bouki surgieron los mirajes: 
en la sombra que el mediodía hacía menos densa 
brotaban las imágenes, desaparecían y renacían 
más precisas y angustiosas. Durante un instante la 
hiena pensó en arrastrarse hasta el agua, pero un 
esfuerzo la convenció de la gravedad de su mal 
y de su debilidad. La herencia le hacía temer el 
día y no se atrevió a infringir las reglas de la 
raza, toda yez que sus músculos rehusaban obe- 
decerla. 

Recostó el: hocioo pesado, 'anhelante de frescu- 
ra, sobre la arena que se ennegrecía con una es- 
puma sangrienta. Bouki echada a lo largo del sue- 
lo, con el pelaje sucio, parecía muerta, pero la 
naturaleza mantenía aún encendida la chispa que 
reanimaría la vida vacilante; al menor ruido, a 
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todo aquello que turbaba la paz de la selva, la 
lena respondía con un gruñido. 

_El sol, como cansado de un abrazo demasiado 
violento con la tierra, consintió en alargar las 
Sombras: el calor parecía agotado y, en una es- 
Decie dle abombamiento, los elementos se dejaban 
Vencer por el regreso de la noche, 

La selva se estremeció; la primera ráfaga lle- 
£ó del horizonte y por ser demasiado breve no 
consiguió agitar las hojas; otra le sucedió más 
larga, más fuerte, provocando el despertar de la 
vida del bosque. 

Kével, la roja gacela de costados rayados por 
tna línea obscura, brincó arrastrando su manada: 
heráldicas, con sus patas finas, se detenían inte- 
trogando el viento. 

Las tórtolas mezclaron sus arrullos a las acro- 
bacias de los tucanes. M'Bam, el jabalí, levantó su 

locico grasiento del lodo del pantano. A la en- 
trada de su guarida Gaendé, el león, bostezó. 
En lo más tupido de la selva Bouki espera. La 
hoche se aproxima y aquello que para otros es 
un cortejo de terrores consti- 
tuye para ella un mundo amado 
Y conocido. 

Súbitamente, alejando toda 
reminiscencia de dolor, quiso 
abandonarse. N'Tila, el chacal 
tranquilizado por la inmovil 
dad de la hiena, se había des 
lizado lentamente detrás de 
ella: avanzaba arrastrando 
contra el suelo su vientre de 
largos pelos plateados. Los 
fuertes efluvios que emana- 
han de su cuerpo, se mezcla- 
ban con el olor de la herida, 
resultando de ello una sinfo- 
nía que hacía estremecer sus 
Marices.. 

No supo ya contenerse; un 
brinco y sus colmillos agudos 
benctraron en la carne, Fué en 
£se instante que la hiena quiso 
abalanzarse, pero la herida 
venció su arranque y obligó 
de nuevo a acostarse al animal, 
cuyos dientes se cerraron en 
el vacío... 

Mientras N'Tila se aparta- 
ba de un salto, Bouki podía 
tan sólo exhalar su cólera y su rencor con un 
kruñido de furiosa impotencia. 

Mientras tanto alrededor del cadáver del. hom= 
bre habían recomenzado las luchas; las ramas 
Crujían al paso de los animales hambrientos; ro- 
zamientos y deslizamientos, toda wma extraña vida 
Nocturna se reunía guiada por el olor de la ca- 
rroña, Obscuros insectos recorrían apresurados el 
terreno, sin temor de ser pisados. Y, poco a poco, 
los animales, agotados por la lucha, excitados por 
el sabor de las sobras que los más débiles robaban 
a los más fuertes, tuvieron conciencia de la nueva 
presa que Bouki les ofrecería, 

En la maleza se presentía la muerte; los acres 
vapores despedidos por el cuerpo de la hiena le- 
vaban en si los olores de la descomposición. En la 
sombra más tupida con la llegada de la noche Bou- 
Ki veía brillar las miradas ávidas. Distinguía a su 
alrededor los ojos de sus enemigos, de sus seme- 
jantes: fosforescencias sangrientas, destellos de 
oro, reflejos verdes, las diversas pupilas sin pár- 
padeos soñaban con muertes y sólo pensaban en 
velar la agonía de la fiera. 


v 


Sin embargo Bouki ocultaba todavía una ener- 
gía insospechada por sus acechadores, pues la 
frescura de la noche le brindó nuevas fuerzas para 
resistir a la fuerza del mal, Su corazón se había 
calmado y la sed que quemaba su cuerpo, deseca- 
ba sus fauces; la caída del día cristalizó en ella 
el afán de llegar hasta el abrevadero. 

Por otra parte, la tierra le transmitía pisoteos 
conocidos; la oreja pegada contra el suelo perci- 
bía el anuncio de las migraciones nocturnas hacia 
el manantial; ruidos sordos de los cascos, rápido 
posarse de los remos nerviosos, hierbas aplasta- 
das bajo el peso de las patas silenciosas... 

Bouki comprende que la hora ha llegado. La 
selva le ordena continuar la lucha. Obedece: debe 
ir hacia el agua. 

El aire hincha sus pulmones, el pelo duro se para 
sobre su lomo, las rayas que marcan sus flancos 
parecen haberse ensanchado, de las fauces babosas 
se evade un gruñido continuo. Las bestias que 
acechaban han retrocedido. La voz de Bouki las 
ha prevenido que aún no ha muerto y que Sus 
fuerzas son aún demasiado wi- 
vaces y su mordedura temible, 

Mientras el dolor recorre 
su cuerpo en olas irradiantes, 
la hiena se ha levantado tel 
blorosa. Con los tendones tie- 
sos y el lomo arqueado con- 
sigue con su muslo válido man= 
tenerse en equilibrio. Al dar el 
primer paso vacila, se derrum- 
ba, vuelve a ponerse sobre sus 
patas, un paso más y vuelve 
a caer. Pero la voluntad do- 
mina, la hiena moribunda 
avanza, 

El punto al cual debe lle- 
gar es distante, Bouki no pien- 
sa en eso. El aoimal salvaje 
no es como el hombre que se 
acobarda ante la magnitud del 
esfuerzo. Para la fiera el tiem- 
po se limita a la realización 
inmediata del acto. Puesto que 
la hiena debe adelantar, ade- 
Jantará; poco importa si cae- 
rá en el camino, víctima de 
su tentativa. En ese caso no 
habrá hecho más que obedecer 
a las leyes ineludibles depo- 
sitadas en sus venas por la selva. 

La noche se ha desplomado maciza, envolviendo 
la estepa en una capa de obscuridad, que perforan 
con dificultad las humildes estrellas parpadcantes. 
Las siluetas de: los baobabs, árboles de pesadillas, 
descollantes en la llanura, son fantasmagóricas. 
De vez en cuaodo las ramas desnudas de un ar- 
busto dibujan negros arabescos en la obscuridad 
del cielo. 

Bouki se arrastra hacia el abrevadero, ¿Dónde 
están las energías de su portante habitual? Con- 
vertida ahora en un solo sufrimiento, tropieza a 
cada paso; su pata, como si estuviera despegada, 
bailotea llegando a veces a chocar con la otra, 

La hiena se siente rodeada por las presencias 
que no la abandonan: sus enemigos acompañan su 
marcha vacilante... Los más fuertes, los más áyi- 
dos se han constituido, ironía de la suerte, en su 
escolta. La protegen de los traicioneros ataques 
de las otras fieras cuyos gritos se esparcen por la 
pradera en largas lamentaciones. Las hienas que 
siguen a Bouki apartan con certeras dentelladas a 
los importunos; su hermana herida les pertenece 
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y su carne las nutrirá antes que a los otros. N'Tila, 
el chacal, las sigue trotando. 

El extraño cortejo se ha detenido: sobre la lla- 
nura ha repercutido un grito. El león acaba de 
rugir. No es el llamado del macho a la hembra, 
ni el rugido que sella una muerte, ni la yoz que 
anuncia el combate, Es el grito del amo que anun- 
cia su presencia. 

Hay en el tropel una subitánea inquietud. ¿De- 
seará Gaendé reservarse una parte del próximo 
festín? Tan sólo Bouki no se ha sobresaltado; 
poco le importa perecer por el ataque de la gran 
fiera o por el otro traicionero de sus hermanas. 
Llegar al agua continua siendo el único fin de su 
ser pensante. 

Prosigue avanzando con su paso que tropieza 
a cada instante, quebrando las altas hierbas roídas 
por el sol. 

Mientras tanto sus perseguidores vuelven a en- 
valentonarse, Parece ser que Gaendé no se preocu- 
pa en desposeerlos del festín: ha vuelto a resonar 
pu voz poderosa, pero en sentido opuesto. 

Entonces se cristaliza en los animales el deseo 
de sangre y de muerte; el grito del jefe ha desen- 
cadenado en ellos los instintos entorpecidos por la 
persecución prolongada, 

Una hiena se ha echado hacia adelante de un 
brinco; ha incitado su audacia con un furioso gru: 
fido. Sobre el lomo palpitante del animal herido 
se ha cerrado una mandíbula. 

Ha llegado pues el final, pero sin embargo Bouki 
no titubea en afrontar al enemigo. Su vida vaci- 
Jante la obliga a luchar, luchar siempre y, además, 
ese instinto de venganza, esa ley que la constriñe 
a devolver violencia por violencia, está aún laten- 
te en ella. Debe defenderse hasta su último suspiro. 

¡Mediocre defensa! Impotente para hacer frente 
a un enemigo valeroso, prolongará su defensa 
frente a las fieras de pequeño tamaño y menos 
audacia. 

Necróforos tristes, las hienas y los chacales se 
entretienen con carroñas. Aunque el olor de la 
matanza los emborrache, carecen de valor para 
participar en ella. Tan sólo la debilidad del ad- 
yersario los excita. Y Bouki halla valor en la 
proximidad de-la muerte. 

Breves luchas, gruñidos de rabia y gritos de 
dolor; los asaltantes que constituyen el círculo 
que rodea a Bouki se apartan sin por eso dejar 
de vigilarse mutuamente. 

La hiena apoyada contra una mata recibe el 
ataque, aprieta una garganta, quiebra un hueso, 
despedaza una oreja, Una rama quebrada y un 
aliento cálido la advierten de un nuevo peligro. 
N'Tila, que se ha deslizado al amparo de la mata, 
va a saltar tridormente; ha tardado demasiado. 
Bouki lo recibe con un mordisco que le arranca un 
pedazo de hombro. 

Y la lucha continúa; el soplo del combate se 
propaga por la llanura solicitando refuerzos cuan- 
do, de repente, unidos por un espanto común, los 
animales se inmovilizan. 

Allá lejos, perforando la noche, una luz alumbra 
las tinieblas; un haz blanco avanza dibujando si- 
Juetas irreales de árboles. La tierra transmite 
un ruido, un ronquido sonoro que identifica al 
monstruo. 

Los hombres cruzan la selva; la “cosa” que los 
lleva desconoce el agotamiento provocado por las 
largas carreras; las fieras “la” han visto balan- 
zarse en persecución de los antílopes, forzarlos a 
la carrera y jamás demostrar cansancio. 

El temor se ha anclado, para siempre, en sus 
espíritus. La hiena asaltada goza entonces de una 


tregua que debe a los hombres, como también a 
los hombres debe su herida mortal. 

Por otra parte el monstruo inquietante se ha 
detenido, después de haber descrito largas vuel- 
tas al través de la selva. Los hombres que están 
encima de él se agitan en la luz de los proyecto- 
res. Sus gritos resuenan en la noche que había ca- 
llado súbitamente, aumentando la alarma que pesa 
en la estepa desde su llegada, 

Los combatientes se han apartado del lado de 
Bouki; uno tras otro se alejan con pesar. Las 
hienas han huído. Los chacales, más curiosos, ca- 
minan algunos pasos, levantan en el aire el fin 
hocico que interroga, luego se marchan al peque- 
ño trote. ) 

Tenev, la pantera que se dirigía al ojo de agua, 
se ha acurrucado en las altas hierbas. Los antílo- 
pes tiemblan de inquietud. Un tragaviento (1) 
aplastado contra el suelo por la luz de los faros 
no encuentra energías para levantar vuelo. 

Los hombres paralizan la estepa, 

Bouki, librada de sus adversarios, cae presa de 
un enemigo más cruel: la fiebre, que la lucha ha 
exacerbado, sacude nuevamente su cuerpo misera- 
ble: la sed aún más ardiente reseca sus fauces. Su 
baba parece tener sal; una espuma sangrienta en- 
sucia sus belfos. 

Es necesario, sin embargo, volver a marchar 
hacia el abrevadero, no preocuparse de las nuevas 
heridas, aquellas que han vuelto a abrir la anti- 
gua llaga. 

Bouki prosigue su marcha, cada vez más dolo- 
rosa. El miedo a los hombres pasa en segundo pla- 
no; sus gritos que atemorizan la estepa no la de- 
tienen; apenas si las voces traídas por la noche 
ponen de punta el pelo de su lomo. La hiena no 
conoce otra cosa más que su propósito. El camino 
está libre por el momento: ayanza. 

Ignora la causa de la cólera que se ha apode- 
rado de los hombres, ignora que acaban de des- 
cubrir el cuerpo destrozado, mutilado de su her- 
mano, ignora que su furor exige la instantánea 
venganza. 

Cree sentir en sus fauces, sobre su lengua, la 
frescura del agua. La humedad que flota sobre 
el pantano parece penetrar en su nariz tumefacta 
y Bouki evoca el olor desabrido del lodo pisotea- 
do por los grandes rebaños, grato a sus muco- 
sas desecadas. 

Allá abajo los hombres, sombras desmesuradas, 
han prendido antorchas: exploran la selva. Su nú 
mero aumenta su audacia, pero las ramas obsta- 
culizan su paso. ¿Dejarán inviolado el escondrijo 
que vió la muerte de su amigo? 

El bosque acaba de incendiarse y asemeja a 
una inmensa antorcha. Los hombres, satisfechos, 
huyen y sobre la selva el espanto se ha abatido de 
improviso. 

Entre los sentimientos que la experiencia ha 
depositado en el cerebro de Bouki, cual fenómeno 
de sedimentación, el más poderoso, el que se en- 
cuentra aferrado más sólidamente en ella es el 
temor al fuego. Es un peligro contra el cual el 
único remedio es la huida. Es posible luchar con- 
tra el hombre, contra las fieras, contra adversa: 
rios más fuertes que uno; contra el fuego ningún 
recurso puede hallarse en sí mismo, salvo la ra- 
pidez de la carrera, . 3 

Y Bouki no piensa ya en el ojo de agua, sino 
porque representa la salvación. Cuando la llama 
brota en la selva es, por lo pronto, razonable la 


(1) Tragavient pájaro llama: ha 
» Ea pra on de do común. 
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huída; pero el fin al cual aspiran todas las fieras 
€s colocar el agua entre el incendio y ellas mismas. 

La hiena herida trata de apresurar la marcha. 
Nace de su terror un impulso que la hace avanzar. 
Detrás de ella un sordo ronquido anuncia que 
el fuego se ha posesionado alegremente de la pra- 
dera: crujidos, ramas quebradas, chispas que vue- 
lan por el aire llevando más lejos, siempre más 
lejos la plaga. Estremecimientos en las altas hier- 

Jas, llamas que serpentean, eovuelven un matorral, 
se detienen para roerlo y parten en cuanto han 
cumplido su faena. 

Los largos tallos desecados por el sol, ya que- 
iados, se ofrecen a la calcinación. ¿No saben 
ácaso que sus raíces extraerán de sus cenizas fuer= 
zas nuevas y que su destrucción enriquece la tierra? 

Jouki tiene miedo; los animales que el terror 
ha enloquecido la han sobrepasado. Kunda, la ca- 
bra de la maleza, de tiernos ojos negros, acaba de 
cruzarse con ella balando desesperada por la 
pérdida de su cabrito, Koba, el gran antílope que 
las lamas han sorprendido, 
Iuye aterrorizado. 

Bouki se arrastra; su alien- 
lo se vuelve a cada instante 
más corto. Bajo la alarma que 
recorre la estepa su razón va- 
cila; ya no piensa en el ojo 
de agua. Su huída responde 
ahora a un solo fin: huir. 

Un salto gigantesco a su 
lado: la pantera Tenev, que 
se hallaba en acecho, ha sen- 
tido pasar sobre ella el calor 
del incendio. Y he aquí gráci- 
les flechas obscuras, las ga- 
celas, Bajo el ágil impulso 
tocan apenas la tierra y vuel- 
ven a saltar para rozar las 
altas hierbas con su vientre 
sedoso blanco. 

A veces los machos se cru- 
zan en su camino y hay en- 
tonces un breve y rápido cam- 
bio de cornadas furiosas. 

El miedo espantoso, el te- 
trible pavor se insinúa por doquie 
se libra de él. El fuego llega al lí 
te y sigue su curva; el viento que ha fomentado 
su desarrollo aviva las llamas que se inclinan bajo 
su caricia para volver a surgir más violentas. 

Mientras tanto las fuerzas han defi 
abandonado a Bouki y el galope desigual que había 
mantenido hasta entonces se interrumpe súbitamen- 
te. Atontada y temblorosa la hiena se ha inmo- 
vilizado. 

Al echar una mirada hacia atrás comprueba que 
la línea del incendio se ha alejado. ¿Estará sal- 
vada? Esperanza fugitiva. Con la brutalidad pro- 
pia de la maleza, el viento salta y trae repentina- 
ente a la fiera aterrada la avalancha de las llamas, 
que galopan ahora en una nueva dirección, 

El espanto se apodera ahora de los animales 
Pequeños: una serpiente acaba de huir delante de 
Bouki: lauchas enormes, ratas lustrosas Se esca- 
bullen agitando frenéticamente sus patitas ro- 
sadas, 

Chivatos, cachorros de jabalíes y de ciervos ex- 
traviados corren en todas 
las direcciones y se abalan- 
zan al encuentro del fuego 
con el insensato deseo de 
volver a hallar a sus com- 
pañeros. 
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Una leona, arrojada de su cueva, hamacandó 
su cachorro entre sus quijadas crispadas, pasa al 
trote natural; el amor maternal anula en ella su 
deseo de galopar. 

Bouki, convertida ahora en una miserable piltrafa, 
se arrastra. Oye los gritos de los pájaros que 
revolotean encima de las llamas. A veces uno de 
ellos, mareado, se deja caer en la hoguera. Alá 
arriba en el cielo teñido de un rojo fuliginoso los 
murciélagos mezclan sus gritos de angustia al sil- 
bar de las llamas. A 

El incendio se ha adueñado de la selva. Ha 
ganado, de igual manera que un ejército, por la 
derecha y por la izquierda. Tan sólo la línea de 
agua del pantano ha detenido su avance. No pu- 
diendo ya continuar su marcha hacia adelante, 
vuelve sobre sus pasos. 

Con los ojos agrandados por el espanto, Bouki 
ve surgir las llamas delante de ella. Se dibujan 
a su alrededor sombras aullantes que brincan des- 
esperadamente; los animales prisioneros tratan en 
vano de franquear la línea de 
fuego. 

Con quejidos y gritos gime 
la selva su próxima muerte. 
Antorcha viviente, una fiera se 
revuelca por el suelo. 

Bouki ha vuelto a inmovili- 
zarse. Su mirada recorre el 
círculo que la rodea, se detie- 
ne; una inmensa resignación 
la invade poco a poco. Un úl- 
timo sobresalto, una última re- 
beldía. Su garganta desecada 
deja filtrar un gruñido de odio 
y, pesadamente, después de ha- 
ber luchado tanto, se ladea y 
se derrumba. 

Las llamas que cantan en el 
cielo su himno feliz de destruc- 
ción y de muerte, se acercan al 
cuerpo extendido, Las fauces 
entreabiertas dejan escapar un 
débil estertor. 

Maií, el buitre, vuela por en- 
ima del brasero esperando su 
hora. Sabe que esta vez nada ni nadie le arrebatará 
su presa. 


ABAÑAS redondas y puntiagudas, chozas 
agrupadas, casuchas de cañas formaban la 


/ aldea que se agrupaba alrededor de la vasta 


granja. 

El alba había blanqueado el cielo. Sobre la selva 
la humareda se disolvía. Los negros, recostados, 
escuchan al mensajero: 

— Entonces los blancos han descubierto el ca: 
dáver del cazador: excrementos de hienas las de- 
nunciaban; y entonces los blancos llevaron el in- 
cendio a la llanura... 

—¿No debíamos acaso hoy quitar las malezas? 
— pregunta un viejo apoyado sobre el codo. 

Varios sacuden la cabeza. 

— Hoy — continúa el anciano dejándose deslizar 
al suelo — no podremos hacer nada. El trabajo del 
amo es el mejor... 

Pero una voz no aprueba el dicho: 

— “Dédet, ligéy u Bouki á di gen” (No, el traba- 
jo de la hiena es el mejor). 

El sol comienza a ilumi- 
har con sus rayos la aldea; 
los negros dormitan sabo- 
reando el descanso impre- 
visto. 
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C ANDELA- 
pros, flo- 
reros, fuentes, 
ceniceros y 
otras cosas Úúti- 
les y de adorno 
se realizan em- 
pleando las lí 
minas de bron- 
ee o cualquier 
metal flexible. 
Para las due- 
ñas de casa éste 
es un entrete- 
nimiento agr: 
dable y prov 
choso. Ln 
escuelas fo 
man parte de 
las labo: 
nuales. 
rramientas necesarias son sencillas y baratas; los 
dedos, el borde de una mesa, un clavo, un trozo de 


Dos candelabros, un frutero y 
varios platillos. 


moldeo de los 
modelos. Los 
cuales que- 
dan a cargo 
del buen gus 
to del cons- 
tructor. 

Como el 
dibujo sobre 
papel cuadriculado es suma- 
mente el profesor o la 
dueña de casa pueden estilizar 
con poco trabajo los objetos 
para formar ob- 
te vista. De 
tal modo, también los alumnos irán progresi- 
vamente perfeccionado el gusto, que es lo que 
debe buscarse en esa clase de labores útiles y 
agradables al mismo tiempo. 


LLO $ Y e 


Un modelito diagramado sobre papel Cuatro “bibelots” entre los cuales se distingue 
cuadriculado. un lindo cisne, que puede servir de joyero. 


Las 
sucesivas que es 


operaciones 


necesario realicar, 


IN 
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(ESCENA A LOS PIES DE 
LA VIRGEN DEL VALLE 


Por po 
CESAR CARRIZO! 


os refugios íntimos sra 

las gentes de la sierra son 

la tonada en las horas so- 
ledosas y vacías, y la plegaria 
€n los momentos de dolor. La 
Primera acompaña y endulza la 
Vida, y la segunda lleva al hom- 
re lejos del mundo en mansa 
Y dulce evasión del espíritu. 

Así, con una tonada en la garganta y una 
Plegaria en el espíritu, habían bajado la Da- 
linda Gómez y Juan de Dios Quiroga de las 
Sierras de Paclín. Eran dos corazones gran- 
des; dos almas de cántaro. Y todavía en gra- 
Cia de naturaleza y de candor primitivo, ve- 
Nían a arrodillarse a los pies de la imagen 
Milagrosa que se adora en Catamarca des- 
de los días fieros y grandes de la Con- 
Quista, 

¿Qué dádiva celeste habían recibido en 
€sos riscos y breñas de Paclín? ¿Qué deu- 
da tenían con la Virgen del Valle que resol- 
Vieran peregrinar hasta su altar a donde los 
Promesantes y romeros que llegan se acer- 
Can de rodillas, midiendo de hinojos los pel- 
daños que llevan a su camarín? Digámoslo 

€ una yez: pastores que arrean y guían su 
rebaño, la Virgen les había hecho el mila- 
gro de encontrarse mutuamente en los re- 
Cuestos ásperos de la serranía y en el cami- 
No aun más fragoso del mundo. Y al encon- 
trarse le habían pedido que los atara con el 
Mismo querer, para que los repechos y ram- 


pas del cerro y el camino de la vida, se 
tornaran en blandas avenidas sembradas de 
fuentes y de árboles de buena sombra. 
Ahora bajaban precisamente a Catamarca 
en busca de la Virgen. Querían que el numen- 
tutelar presidiera sus bodas, y fuera el tes- 
tigo fiel de aquel connubio que ambos agra- 
decían como un presente de lo alto... 
Después de realizado el acto civil y la 
ceremonia religiosa can la sencillez y la cla- 
ridad con que en la montaña nace el agua 
de la peña escueta, la Dalinda y Juan de 
Dios quisieron ascender de rodillas por la 
escalera que conduce hasta el camarín, 
Allá fueron en dolorosa y lenta peniten- 
cia. Allá fueron en ejerc heroico de fe 
amor. ¿Qué son las disciplinas y los 
ante estas pruebas de adhesión y ho- 
menaje? Nada más que un pasatiempo... 
Al fin, ya estaban frente a la Virgen mo- 
rena y menuda, la misma que desde los días 
fragorosos de la Colonia — días de drama 
y de gesta — derramó tanta ventura sobre 
Catamarca 
Iban a rezar. Iban a elevar sus almas en 
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acción de gracias a la imagen. Estaban arro- 
dillados el uno junto al otro. Los dos un so- 
lo fervor, un solo estremecimiento, una mis- 
ma llama votiva que arde sobre el ara... 

La plegaria debería traducir aquel estado 
de almas. Y lleeó por fin el momento. Pero 
como Juan de Dios no sabía rezar, la Dalin- 
da empezó la oración con voz alta y clamo- 
rosa para que la Virgen la escuchara. 

No era el Ave-María ni la Salve. Tampo- 
co una de esas súplicas o loanzas que los 
creyentes se saben de memoria. Era un des- 
ahogo del alma y de la entraña conmovida; 
un largo y hondo grito penetrado de amor, de 
ternura, de dulce angustia. Una plegaria sin 
nombre, ingenua y bárbara, inaudita e ine- 
fable que se elevaba de los labios de la Da- 
linda y que Juan de Dios repetía palabra a 
palabra. 

En ella la campesina le hablaba de tú a 
la Virgen, como esos ingenuos poetas me- 
dioevales los que versificaban las leyendas 
marianas, o bien como los egregios poetas 
místicos de la edad de oro. Y la plegaria, que 
nosotros, viajeros sin fe ni romance, escu- 
chamos hasta conmovernos, decía más o me- 
hos así: 

— “¡Madre mía, madre nuestra! Rumbo 
de los perdidos en el cerro y en el poblao; 
pan de los que tienen hambre; hilito de agua 
de los que tienen sed; alivio de los que su- 
fren un fiero rigor... Virgen del Valle: 
dende arriba hemos bajao como las majadas 
sedientas en busca de las aguadas de la que- 
brada. Pa que nos oigas, madre, y te acor- 
dis siempre de nosotros, tus hijos... Vir- 
gen santa y todopoderosa, donosita, ojos de 
estrellas, carita de manzana y de rosas, bo- 
quita de flor de granado... ¡Omalaya no se 
rompan nunca los lazos de este querer con 
que tú misma nos has atao! Y te pedimos 
que los hijos que vengan, sean buenitos y 
lindos, lo mismo que tú, Virgen del Valle; 
que no lleguen con dolamas y achaques en 
el cuerpo ni ponzoña de víboras en el co- 
razón. A” 

” Madre: te pedimos por las majadas, por 
las ovejas perdidas en el cerro y por las más 
pobrecitas y disgraciadas tuavía, que se caen 
en los derrumbaderos; y por los cabritos y 
corderitos que balan y lloran clamando por 
las madres que no vuelven... 

"Por todos te pedimos, madrecita: por 
las gentes, por las bestias, por la tierra y por 
las aves del campo. Y que llueva mucho, 
pa que haiga pasto en las laderas, máices y 
trigos en los rastrojos, racimos en las viñas, 
algarroba en los árboles, y flores, muchas 
flores en las mesadas y peñones, pa que otra 
vez vengamos dende 
arriba con azucenas de 
cardón, amancáis, ariru= 
mas, siemprevivas y 


Usar Como 


DIBUJO DE CABALL£ 


margaritas pa tu altar, madre nuestra. 

” Virgen del Valle que apareciste en la 
Gruta de Choya, cuánta, muy cuánta; que 
has nacío pobrecita y humilde siendo reina 
de los cielos y de la tierra. no te vas a olvi- 
dar de nosotros... Y giieno... si no mere- 
cimos tu cariño ni tus bendiciones, no impor- 
ta; lo mesmo t'hemos de adorar, t'hemos de 
rezar y f'hemos de cantar... llorando, por- 
que el querer nos viene dende adentro como 
agua que sale de las entrañas del cerro!...” 

Y seguía la oración donde vibraban y se 
elevaban hasta Dios la sierra, los campos, 
las gentes, las bestias, los arroyos, los pá- 
jaros y los árboles. No nos fué posible con- 
tinuar escuchándola. La emoción nos domi- 
naba. El clamor fervoroso, la humilde an- 
gustia transformada en divino dolor, en vue- 
lo místico, nos habían penetrado muy hondo. 

Pero un sacerdote anciano que leía su 
breviario por ahí cerca, y que escuchó con 
lágrimas en los ojos, toda la plegaria, que- 
dó estupefacto. Jamás había oído un ruego 
ni un ofrecimiento semejante. Y conocedor 
de las Escrituras evocó el Himno de Moisés 
a Jehová en el Exodo. 

Curioso, se acercó a los desposados y les 
preguntó: 

— ¿Qué plegaria es ésta, hijos míos, que 
nunca la he oído? 

—Es nuestra, solamente nuestra — habló 
Juan de Dios. 

— ¿La sabían de memoria? 

—No, padre. Fué como si la misma Vir- 
gen nos juera diciendo las palabras — ex- 
plicó la Dalinda. 

Después los dos pastores abandonaron el 
camarín y empezaron a descender la esca- 
lera. Y el anciano sacerdote que se conocía 
toda la bibliografía que ha suscitado la Vir- 
gen del Valle; que había oído rezar y clamar 
a tantas generaciones a los pies de la ima- 
gen milagrosa, creyó que por labios de aque- 
llas gentes acababan de hablar la fe, la espe- 
ranza, el querer, la herencia y la fuerza de 
la raza en su expresión más genuina. El pue- 
blo, en fin, en su acento más hondo y más 
alto, el que ha hecho el pasado y el presente 
de Catamarca con sus armas y sus herra- 
mientas, al ritmo de oraciones, tonadas y 
cantos cpinicios.... 

Y el sacerdote vió pasar en romería, las 
huestes, las peregrinaciones, los pastores, 
arrieros, juglares, mártires, misioneros, ca- 
pitanes y caudillos, desde los días azules de 
la leyenda y a lo largo de la historia, de hito 
en hito, en las batallas y asambleas, en los 
templos e instituciones, hasta que el solar 
catamarqueño ancho y luminoso, con perfu- 
me de Evangelio, pudo 
asentar sus muros en ci- 
mientos de piedra y he- 
roísmo. 
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ARLETTE. 2.35 
STAVISKI 


EL DRAMA DE LA 
COMPAÑERA DEL 
GRAN AVENTURERO 


44 


URANTE un año esta mujer ha estado en- 
cerrada en la “Petite Roquette”. Es jo- 
Hay, en, es bella y es madre de dos criaturas, 
asta no hace mucho fué festejada, agasajada 
Y adulada por hombres de gobierno, banque- 
TOS y financistas, Era madama Staviski. Su es- 
080, aventurero de las finanzas, poseía ciianto 
apetecía y ambicionaba cuanto existía. Fué el 
Caso más famoso que, en materia de estafas, 
Tecuerda la historia. Casi un genio de ese di 
ito poco definible de las grandes combinacio- 
Bes de los trusts fantásticos, de las empresas 
Que se dicen apoyadas por los gobiernos, Fué el 
le Staviski un caso patológico, y con el correr 
e los años se verá cómo fueron muchos los 
Que lo acompañaron en la locura y en la insensa- 
tez hasta llegar a provocar revueltas y llevar 
las barricadas a los ciudadanos de París. 
«Pero, esta mujer... ¿qué crimen ha come- 
tido? ¿Cuál ha sido su delito? ¿Por qué motivo 
Se la ha mantenido encerrada después del terri- 
le drama en el que le tocó participar? Entre 
€l público se levantaron protestas. Verdad que 
Su marido desencadenó una tormenta política y 
Inanciera que pudo costar a Francia la Repú- 
ica, Pero, a ella 
Ha perpetrado, sí, un delito. El de haber 
Amado al aventurero, el de haber conocido 
Sus actividades. Fué la compañera de Staviski, 
hay que tratarla como a tal. No se puede 
Olvidar que cuando lo detuvieron a él por pri- 
Mera vez, en Marly, ya sabía quién era; se 
tecuerda que contrajo enlace con él cuando es- 
taba en la cárcel; se sabe que corrió riesgos 
Y lo acompañó en sus hazañas, en sus triun- 
OS, en su vida esplendorosa. Se tienen presen- 
tes los dos niños que nacieron de su unión con 
<l hombre nefasto... Se acusa a Arlette Sta- 
Viski del crimen de fidelidad... Ha cometido 
€l delito de amar y ser fiel a su esposo. De 
acuerdo con esto, ella, realizando lo que no 
duisieron, no pudieron o no se animaron a 
cer los compañeros de aventura de Staviski, 
debió acusar al padre de sus hijos... 


Tal el crimen por el cual ha llevado un año 
£htre rejas esta mujer joven y bh que no 
Piensa más que en ancar a sus € s criatu= 


Js de la vorágine y realizar el terrible sacri- 
icio de hacerles olvidar el nombre del padre. 


Arlotto Staviski, recientemente puesta en libertad, 
perece aquí en la época en que su esposo, aven= 
turero de la política y de las finanzas, manejaba 
millones y movía a los hombres como simples fan- 


toches, DERRIDA DIED DIRA 
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A ceremonia nupcial 

Quirno Lavalle-Seeber 

Demaría ha constit 
do un verdadero aconte 
miento, congregando en estos 
últimos días de abril a los 
círculos más representativos 
de nuestra alta sociedad, en 
el solemne recinto de la basi- 
lica del Santísimo Sacra- 
mento, 

La fina y delicada silueta de 
Martha Quirno Lavalle, que 
modelaba el satén del clási- 
co atavío, cubierto por el ve: 
lo de tul de ilusión orlado has- 
ta la “traine” por ancha fran- 
ja de “vieux point a Vaig 
Me” era una visión de gracia, 
de juvenil encanto, 

Numerosa y muy califica- 
da asistencia siguió devota- 
mente la misa de esponsales; 
pero ya en los círculos for- 
mados a la salida del templo 
bullía el comentario elogioso 
respecto de la elegancia de 
algunas de las figuras femeni- 
nas que ocuparon los bancos 
reservados a las familias de 
los contrayentes. Entre elias, 
la silueta envuelta en el abri- 
go de terciopelo gris plata, 
con voluminoso cuello de zo- 
rro del mismo tono; la dorada 
cabellera brillaba bajo la to- 
ca de terciopelo rodeada de 
fina pluma gris plata, tono 
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CARAS Y CARETAS 


que sólo resiste una tez lumi- 
nosa como la de la elegante 
porteña, que ha heredado el 
tipo y colorido de las beile: 
zas nórdicas. 

Otra juvenil figura — de 
rubia cabellera y ojos claros 
— lucía la esbelta y elengantí- 
sima silueta, vestida con st- 
vero traje negro que cubiia 
hasta el talle la chaqueta de 
armiño con mangas tres cuar= 
tos, la pequeña toca negra 
colocada graciosamente y lar- 
gos guantes del mismo color, 
completaban el “chic” de la 
atrayente joven señora. Mu- 
cho se elogió también la ele- 
gancia de una jovencita de 
reputada belleza, en su tipo 
moreno, que lucía vestido d 
satén negro y abrigo guarne- 
cido de zorro plateado; com- 
pletaba el atavio un coqueto 
sombrerito negro adornado a 
los lados con pequeñas guias 
de flores blancas. 

Se destacaba también, en- 
tre los grupos que se despe- 
dían a la salida del templo, 
la arrogante figura femenma 
que lucía traje de terciopelo 
negro, con saco de tres cuar- 
tos, guarnecido lujosamente en 
su borde con enormes zorros 
plateados. El pequeño som- 
brero, también negro, dejaba 
muy descubierta la cabelle: 
el Íucir así la plateada y pri" 
mera nevazón que realza si 
pre la frescura de la tez, era 
un detalle más de coquetería 
sellando la severa elegancia 
del conjunto. 


RIMER recibo elegante 
de la “season” en la 
nueva residencia de los 


esposos Villegas-Meecks: re- 
cepción ofrecida en honor de 
doña María R. de Rodríguez 
Alves, esposa del embajador 
del Brasil en Roma. 

Los círculos más caracte- 
rizados de la aristocracia por- 
teña se congregaron esa tar: 
de en los salones de la hermo- 
sa residencia, en la que han 
distribuido los dueños de ca- 
sa — conservando ese sello 
de alta distinción y armonía 
característico de la hospitala- 
ria mansión de la avenida Al- 
vear — el mobiliario de estilo 
francés, los cuadros de fir- 
mas célebres, como Honde- 
coater, Barbudo, Villegas, 
Lampi, De Martino, sin ol: 
vidar el magnífico retrato fe- 
menino atribuido a Van Dyck 


splsesd sobre el estrado del 
“hall”, 

Ostentaba esa tarde la me- 
sa del té la magnífica vajilla 
de plata antigua, en la que se 
destacan piezas dignas de un 
museo. En el “fumoir” conti- 
guo y las salas colmadas de 
flores, era incesante el desfi- 
le de las personalidades feme- 
ninas agasajadas por doña 
María Josefa Meccks de Vi- 
llegas, que vestía elegante tra- 
je de crep “georgette” negro 
y encajes, y su hija María 
Clementina luciendo traje de 
“marrocain” también negro, 
combinado con encajes. 

En la sala íntima, tapizada 
de brocado rojo, en la que ha 
reunido la dueña de casa, con 
exquisito buen gusto, los vie- 
jos muebles de estilo colonial, 
piezas únicas de porcelana es- 
pañola, retratos y recuerdos 
históricos pertenecientes 2 
ambas familias, se conservan, 
flanqueando el escudo de la 
casa de Villegas, en cincelado 
marco de plata de Perú, el 
retrato del canónigo Pedro 
Pablo Vidal, sacerdote que do- 
nara a la iglesia de San Juan 
de Buenos Aires el célebre 
gobelino que se admira como 
una pieza única. El canónigo 
Vidal. tío de la señora Vidal 
de Villegas, hospedó en su 
casa de Montevideo al Liber- 
tador de América, que fué 
grande amigo suyo. El retra- 
to del marqués de Loreto, 
tatarabuelo del doctor Alber- 
to Villegas, acompaña al del 
canónigo Vidal, junto con las 
telas que firman artistas con- 
temporáneos, como el eminen- 
te retratista Herrera, 

En suma: una fiesta de al- 
ta distinción que ofreció a la 
vez la nota característica de 
la elegancia impecable de la 
gran dama argentina, 


UESTRAS elegantes mun: 

danas añoran segura- 

mente la crónica, tan 
nutrida otrora, de la brillante 
figuración de nuestras com- 
patriotas en el Viejo Mundo. 
Pero “les temps ont changé, 
bergére' La carta de un 
diplomático amigo, crítico de 
arté reputado, quien, a pesar 
de sus obligaciones protoco- 
lares, no olvida, como es lógi- 
co, la habitud de analizarlo 
todo, ofrece algunos datos in- 
teresantes sobre el ausentis: 
mo argentino en las grandes 


CARAS Y CAREIAS 


SOCLALES Lidmidunto 


capitales: así anota, que en 
las oficinas de la casa banca- 
ría que recibe siempre en Pa- 
rís la correspondencia dirigi- 
la a nuestros transplantados, 
Correspondencia que compren- 
lía anualmente unas diez mil 
Cartas, apenas ha alcanzado a 
distribuir trescientas durante 
el año anterior; y en Londres, 
descontando el personal ofi- 
cial de la embajada y consu 
lado junto con las comisiones 
Navales, no pueden contarse 
Más que cincuenta residentes 
argentinos. La ley de com- 
Pensaciones nos permite con- 
tar, por lo tanto, con miles de 
elementos muy destacados de 
Nuestra sociedad, para la “sea- 
son” que se inicia, mientras 
que la crónica de la villa bri- 
llante, fastuosa, de otros tiem- 
Pos, no puede ya ofrecer el 
interés y colorido de aquellas 
épocas. 


L “potin” del momento, 

de acuerdo con las re- 

ferencias que nos traen 
las amigas viajeras que vuel- 
ven al terruño, apasiona y ori- 
gina controversias entre los 
admiradores y amigos sud- 
americanos del monarca des- 
tronado, que conquista tantas 
simpatías por su cordialidad 
y ameno trato y confirma una 
vez más que “la historia se 
repite”... Las escenas dolo- 
rosas de la Malmaison cuan: 
do viviera la emperatriz Jo- 
sefina las horas de amargura 
previas al divorcio impuesto 
Por razón de estado, parece 
que se han desarrollado aho- 
ra en el hogar que fuera casa 
real, sumando este dolor nue- 
vo a las angustias sufridas 
por la soberana — bellisima 
también — que iluminara con 
la luz de sus pupilas, con el 
colorido maravilloso de su ca- 
bellera y de su tez, las cere- 
monias palatinas. 

Caso curioso es que la so 
corrida “razón de estado” a 
que apeló otrora Bonaparte, 
sea invocada hoy por un 
soberano sin corona. Pero hay 
que destruir la leyenda que 
parece pesar sobre la desce: 
dencia de la real pareja: la 
Monarquía puede ser restau- 
rada — asegura el partido de- 
rrotado — y un heredero nue- 
vo, fuerte y vigoroso, no ha- 
llaría objeciones para cumplir 
su destino. 

Y aquí lo más extraordina- 


rio del “potin” de actualidad 
en los círculos parisinos: que 
no se nombre a la posible 
candidata... No ha de faltar 
seguramente alguna hermosa 
arrogante figura femenina 
que acepte la unión por ra- 
zón de estado, soñando con 
el miraje fantástico de una 
corona, 

¡La “razón de estado” ofre- 
ce argumentos tan extraor- 


dinarios! 
| consigna que a los com- 
patriotas nuestros que 
han fijado definitivamente su 
residencia en el extranjero, 
se les hace pagar “su dere- 
cho de piso” en forma inexo- 
rable. Prucba de esta exigen- 
cia, que raya casi en una in- 
tolerancia agresiva, es la aven- 
tura acaecida a uno de nues- 
tros millonarios, cuyo auto ro- 
zó al pasar el guardabarros 
del que guiaba una elegante 
parisina: el coche de ésta se 
desvió, yendo a volcar suave- 
mente, sin ocasionar el menor 
ñado a la dama que maneja- 
ba el volante; el caballero ar- 
gentino y su esposa se preci- 
pitaron en su auxilio, presen 
tando sus excusas por el in- 
voluntario accidente, felizmen- 
te sin consecuencias. 

Cambio de amabilidades, sa- 
ludos y sonrisas. Todo pasó 
en el mejor de los mundos. 
¡Cuál no sería la sorpresa de 
nuestros compatriotas al reci- 
bir la demanda! Nada pu- 
do valer en su descargo que 
la dama parisina manejara su 
auto sin tener el registro que 
la capacitara para ello, ¡El 
millonario argentino ha 
condenado a pagar como in- 
demnización de un guardaba- 
rro roto la bonita suma de 
300.000 francos! 

Indudablemente que la 
aventura le hubiera costado 
mucho menos en el terruño... 


1vokCios sensacionale 
y casi simultáneamen- 
te, con la noticia ruido- 


sa, la primicia de uniones con- 
certadas entre los que ha de- 
cepcionado el primer ensayo 
matrimonial. El comentario 
atisba e informa las primicias 
de estos romances “dernier- 
cri” y es tal ya la fuerza de 
la costumbre, que estos com- 
promisos extraordinarios se 


A crónica confidencial 


anuncian — antes de promul- 
gada la sentencia que ha de 
liberar a tal.o cual candida- 
to — en la información so- 
cial de alguno de nuestros 
diarios de tradiciós 

Cabe consignar, sin embar. 
go, que a veces el comentario 
mundano se precipita y hasta 
prejuzga equivocadamente, 
como ha ocurrido en el caso 
de cierta figura extranjera 
muy destacada y vinculada 
precisamente por alianza ma- 
trimonial a nuestra “gentry”. 
El solo hecho de emprender 
viaje a la nación reputada 
por ofrecer ambiente más fa- 
vorable para deshacer y re 
hacer vínculos conyugales, 
bastó para que se asegurara 
que el divorcio era un hecho. 
Sin embargo, el precipitado 
viaje había obedecido, senci- 
llamente, al mandato legal que 
la obligaba a presentarse pa- 
ra recoger una herencia de 
familia; pero la invcterada li- 
gereza de que se hace gala 
dentro de determinadas “cli- 
ques” mundanas, no respeta 
ya ni la estabilidad del 
hogar. 
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HAY QUE CUIDAR 


Esta puerta que cierra el tesoro de un banco de 
Buenos Aires, pesa 30 toneladas y tiene un juego de 
relojería, que hace funcionar un timbre de alarma, si 
se abre'a una hora no prevista en su funcionamiento. 


Millones de pesos bajo tierra 
E N los sótanos de los bancos de Buenos 


Aires existen verdaderos tesoros en dine- 

ro efectivo. Contra la audacia y codicia 
de los modernos asaltantes, las instituciones 
bancarias deben tomar precauciones a veces ex- 
cesivas, pero que diariamente vemos que no 
lo son, 

Un hecho reciente pone de manifiesto el au- 
daz procedimiento de los que no titubean en 
apoderarse de lo ajeno aun teniendo para ello 
que vencer obstáculos y eliminar seres humanos 
a mansalva y sin piedad alguna. Prueba este 
reciente y luctuoso suceso ocurrido en el terri- 
torio de Santa Cruz, que las precauciones, no 
es sólo necesario tomarlas en las grandes ciu- 
dades, donde es menos probable un hecho se- 
mejante, sino en las lejanas poblaciones des- 
amparadas de policí 

Hay que cuidar el tesoro, es la frase graba- 
da en la imaginación de los hombres dirigentes 
de cada banco y a custodiar esos millones y 
millones de pesos que son el ahorro y la for- 
tuna de muchos, tiende el ingenio de la poli- 
cía, la astucia del directorio del banco y la 
inventiva de los industriales que se dedican a 
la fabricación de cajas de seguridad, bóvedas 
blindadas, carros enchapados de acero, puertas 
y verjas de hierro acerado y paredes de con- 
creto con el alma de tejido de alambre... Todo 
ello para evitar que un ladrón más o menos 
experto en el manejo de ganzúas, palancas, cor- 
tafríos y sopletes haga saltar la cerradura 
complicadisima de una caja de caudales y se 
apodere de su contenido. 


Defensa contra los asaltantes. — Las 
previsión es poca contra la audacia 
porte de dinero. — Los bancos 


Por EMILIO 


Un ejército de pesquisas rodean 
un banco 


Ero el peligro no está sólo en las entra- 
p ñas de la tierra, en los blindados sótanos 

del banco, donde ya es dificil que llegue 
nadie que no sea vinculado a la institución. 
Mientras los billetes duermen apilados en las 
estante de acero y en las cajas de bronce 
no hay peligro. Lo peligroso, y a lo que más 
temen los altos funcionarios bancarios, es al 
aire libre. 

Desde el momento en que sale del tesoro el 
dinero al abrirse el banco hasta que las pesadas 
moles de acero clausuran sus entr. , los bi- 
lletes de 10, 50 y 100 pesos comienzan a tem- 
blar de miedo, y de no ser por las gomas que 
los aprisionan en paquetes de cien, quinientos 
y mil pesos por un lógico instinto de conser- 
vación tratarían de volverse a las entrañas de 
la tierra donde tan seguros y custodiados están. 

Desde ese momento comienza en el banco a 
moverse un verdadero ejército de pesquisas, 
hombres de confianza de la gerencia, espías, 
agentes disfrazados y policías uniformados que 
cada cual en su puesto y llenando una misión 
especial se pasan las horas de banco vigilando, 
“campaneando”, y custodiando el dinero para 
cumplir la consigna: ¡ Hay que cuidar el tesoro! 

A veces cuando nos acercamos a un mostra- 

dor para cambiar un cheque vemos a un señor 
que espera hace ya un buen rato que lo despa- 
chen. Ha llegado antes que nosotros, nos des- 
pachan primero y él no protesta. Suponemos 
que es hombre paciente, pero si volvemos a las 
dos o tres horas, allí estará nuestro hombre 
esperando... Esperando, ¿qué? Esperando que 
caiga el cuentero del tío, el ladrón, el chanta- 
gista o el carterista o el asaltante de los que 
pistola en mano y un pañuelo cubriéndoles la 
mitad del rostro, imitan a los pistoleros norte- 
americanos y entran al grito de “¡Arriba las 
manos!”... 
e buen señor que no es ni más ni menos 
que un pesquisa, está en correspondencia direc- 
ta por señales inalámbricas con el personal del 
banco que con un pequeño gesto imperceptible 
pone al representante disfrazado en anteceden- 
tes de que el que está junto a la ventanilla es 
un ladrón o trae un cheque sin fondos o un 
cheque falso, 

Un nuevo telégrafo de señales se establece 
entonces entre este policia disimulado y el que 
luces los atributos de la autoridad y se pasea 
por el gran “hall”, A su vez el agente de ser- 
vicio, que ha captado la honda, la retrasmite a 
un portero del banco que generalmente es otro 
agente disfrazado también y que haciéndose el 
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EL TESORO... 


Precauciones de los bancos. — Toda 
de-los ladrones modernos. — Trans- 
rodeados de policías disfrazados. 


DUDELO 


tonto, sale a la calle a buscar cigarrillos al pa 
recer y a lo que va es a decirle al agente de 
la esquina que esté alerta, 

La red está tendida. El desgraciado “chorro” 
que fué descubierto en una maniobra dolosa, 
Cae sin ruido y sin mayor protesta en poder de 
la autoridad. 

A veces la comunicación inalámbrica, de ver- 
dadera radio, sin antenas y sin pilas ni dinamo, 
Se establece a la inversa, Un vendedor ambu- 
lante, cigarrero o frutero, pasa desapercibido 
Una y cien veces junto a la puerta de tal o cual 
banco o detiene su carrito al parecer inofensi- 
vamente frente por frente a la entrada de un 
gran establecimiento de crédito. Pregona st 
mercancía, la ofrece afectuosamente al tran- 
seúnte y semblantea a todos los que pasan. 
Hombres de gran experiencia, conocen inme- 
diatamente a los caballeros de antecedentes du- 
dosos y cuando ve a dos o tres que se reúnen 
cerca del banco, ya está el frutero nervioso y 
no tarda en establecer ma comunicación de se- 
ñales imperceptibles con el portero, el que la 
retrasmite a un empleado, quien a su vez la 
pasa a su jefe y así va entrando en el banco 
la noticia de que hay que tener cuidado porque 
hay “cacos a la vista”. 

Las precauciones son grandes y el ingenio de 
la policía llega a extraordinarios extremos co- 
mo el de vestir a un agente de investigaciones 
el traje venerable de un sacerdote de quien 
difícilmente puede un ladrón sospechar que 
tiene un alma de policía, Su aspecto sacerdotal 
y respetuoso lo hace simpático a todos y sua- 
vemente va penetrando en las aglomeraciones 
que generalmente se forman en la Caja de 
Conversión o en los bancos a la hora de pago 
de cheques por sueldos de la administración 
nacional, 

Generalmente el pago de habilitados de las 
escuelas y colegios del estado origina un des: 
pliegue de grandes precauciones en las que a 
veces intervienen pesquisas del bello sexo, que 
mezcladas entre las tesoreras y secretarias de 
las escuelas, vigilan si realmente todas las que 
están son o no las que deben ser. 


Automóviles listos 
cerca de los bancos 


N las esquinas estratégicas de muchos 
bancos suelen estar, con los “fuegos en- 
cendidos”, los automóviles de los a 
de investigaciones que custodian la institución 
y que a la simple señal o aviso de que en un 
automóvil acaba de salir una persona condu- 
ciendo una fuerte suma de dinero, se pone en 
marcha para seguirlo y darle custodia, por si 


Conociendo el secreto de su funciona: 
sada puerta de acero se abrirá fáci 
un detalle que la cier 

que trató 


nto, esta pe: 
te, pero exisis 
¡ente encerranda +1 
un ladrón. 


marcha para seguirlo y darle custodia, por s! 
es asaltado en el camino, 

Muchas veces estos procedimientos han hecho 
abortar asaltos preparados y que han fracasado 
porque los complicados en el asalto que a su 
vez vienen siguiendo a la víctima desde que se 
apartó del mostrador del Banco, se han aper- 
cibido de que viene custodiado y evitan el en- 
cuentro con la poli 


El transporte de fondos es un problema 


sta hace poco tiempo los bancos care- 

cian de tanques de transporte y el dinero 

que debían depositar o transportar de una 
institución a otra o traer de la Caja de Con- 
versión era transportado haciendo un desplie- 
gue de fuerzas policiales ridiculo a veces.. En 
la actualidad la mayor parte de los grandes 
bancos tienen camiones blindados, defendidos 
desde dentro por un personal técnico en el ma- 
nejo de armas de largo alcance y de ametra- 
lladoras que asoman sus caños por las ranuras 
dispuestas en la coraza de acero del coche. 
Cada uno de esos coches tiene un: personal 
numeroso de vigilantes externos y de cuidado- 
res internos permanentes y su misión no es 
sólo la de custodiar el transporte de dinero de 
un punto a otro. No. Generalmente, o mejor 
dicho, en la mayoría de los casos los automó- 
les blindados permanecen en la puerta del 
Banco, porque si se produjera un asalto ningún 
punto mejor para entorpecer y cortar la reti- 
rada de los asaltantes que esa verdadera forta- 
leza instalada en la misma salida de quien tra- 
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tase de forzar lá entrada o hubiera realizado 
dentro del banco alguna fechoría. 

Para esos casos los tanques blindados son 
verdaderas trincheras inespugnables y coloca- 
das en las puertas una garantía de seguridad. 


Armas, timbres de alarma y campanas 
de escándalo 


N casi todos los bancos existe un servicio 
E: timbres de alarma y campanas escan- 
dalosas que ponen 'sobre aviso a todo el 
personal del banco de que algo anormal ocurre. 
También hay bancos cuyas puertas se cierran 
a la menor presión de un botón por parte de 
un cajero que desea impedir la salida de al- 
guien que no se ha detenido al ser llamado. 
Como medida precaucional y hasta tanto sea 
detenida la persona o personas que se desean 
asegurar en el interior del banco las puertas 
permanecen cerradas y sólo vuelven a abrirse 
a un toque de timbre de la gerencia. 

En resumen, que es necesario desplegar to- 
da suerte de estrátagemas y argucias para de- 
fenderse contra los amigos de lo ajeno y, sobre 
todo, porque es necesario no olvidar nunca en 
un banco aquello: “Hay que cuidar el tesoro”. 


Un caso pintoresco del tiempo 
NA fábrica de cerveza, retiraba del Ban- 
Nación todos los meses, una 


de Falcón 
¡05 suma de dinero para el pago de 
sus empleados. La sucursal del banco más 
ima distaba muchas cuadras y el gerente, 
s del personal que custodiaba al tesorero 
que iba con su valija en busca del dinero, soli- 
citaba del coronel Falcón, por aquel entonces 
jefe de policía, algunos agentes que revólver 
al cinto, prestaban escolta a los siete u ocho 


componentes de la comitiva. Un día supo el 
coronel Falcón que el propio gerente de la 


fábrica iba y venía todos los meses al banco, 
pero no acompañando a los empleados y agen- 
tes de policía, sino siempre por la acera de 
enfrente vigilando al grupo. Resolvió el coro- 
nel Falcón hacerle una visita en oportunidad, 
justamente, de un día de pago, pues se enteró 
por la guardia que se le mandaba al cervecero 
ese día la custodia solicitada, y esperó la llega- 
da de la comitiva en la puerta de la fábrica 

El coronel Falcón estaba en la puerta del 
establecimiento. Penetró el grupo de hombres y 
tras ellos la pareja de agentes que se cuadraron 
militarmente ante el jefe de Policía, deteniendo 
la marcha y diciendo muy satisfechos: “Sin 
novedad, jefe”. Para reanudar nuevamente su 
custodia tras el tesorero y compañeros. 

Igunos pasos det ba el gerente, que 
al verle, lo saludó algo extrañado, 

—Mi jefe, qué honor para nosotros verle 
por aquí... ¿A qué se debe su visita? 

—Se debe, mi amigo, a que personalmente 
he querido cerciorarme de la forma en que se 
hace esta custodia de sus fondos mensuales 
para el pago del personal de su fábrica, pues 
al saber que va usted personalmente por la 
acera de enfrente y todos los meses vuelve us- 
ted haciendo igual camino que sus empleados 
y mis agentes, quería saber si no estaba usted 
conforme o si había alguna sospecha de su 
parte que pudiera yo desvanecer o evitar. 

— Mi coronel — dijo, riendo, el gerente, — 
Yo vengo siempre con ellos por la vereda de 
enfrente, porque en realidad el que trae el di- 
nero soy yo y le enseñó a Falcón los bolsillos 
llenos de billetes de banco. 

Falcón soltó la risa pero felicitó al gerente 
de la cervecería que a su vez reía diciéndole 
al gran jefe: 

— Mi coronel... “Hay que cuidar el tesoro”. 


Varios metros ant 


de llegar al gran tesoro del banco una verja de hierro y acero cierra el pi 
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EL PROXIMO NUMERO 
DE 


“CARAS Y CARETAS” 


será dedicado a los Estados Unidos del 

Brasil, como adhesión al homenaje que 

el pueblo argentino tributará a la de- 

mocracia hermana en la persona de su 
ilustre presidente. 


AS notas, profusamente ilustradas; los cuentos, las nove- 
las y las poesías, debidos a las plumas de destacados escri- 
tores brasileños y argentinos; resumiendo: todas las pági- 

nas, tanto las gráficas como las literarias, tanto las impresas a 

cinco, tres y dos colores, como las impresas en negro, 

constituirán una demostración cordial del regocijo con que 

nuestro país recibirá al doctor Getulio Vargas y a sus distin- 

guidos acompañantes, damas y caballeros representantes de 
la cultura y la gentileza brasileñas. 


ALGUNAS DE LAS FIRMAS QUE FIGURARAN EN 
NUESTRO PROXIMO NUMERO EXTRAORDINARIO 


Brasileñas: Ruy Barbosa, Coelho Netto, Gustavo Barroso, 
Machado de Asís, Monteiro Lobato, Olegario Marianno, Rosa- 
lía Coelho Lisboa, Olavo Bilac, Cristovao de Camargo. 


Argentinas: Jaime Molíns, Héctor Pedro Blómberg, B. Gonzá- 

lez Arrili, Juan Rómulo Fernández, Pedro L. Padilla, Benjamín 

Gibbs, Marcos Victorica, Emilio Dudeló, J. M. Espigares 
Moreno. +» 


/ 


EL NUMERO DE “CARAS Y CARETAS” QUE APARE- 

CERA LA PROXIMA SEMANA SERA UNA PERFECTA 

EXPRESION DE LA FRATERNIDAD ARGENTINO- 
BRASILEÑA, 
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Je recuerda después 
de desaparecer. 
Eusebio Blasco, 
también — fallecido, 
lo retrataba así: 
“Es, por su ca: 
rácter, Vital un 
verdadero mucha- 
cho: las personas 
que han tenido oca= 
sión de tratarle y 
pasar con él una 
corta temporada en 
un balneario, por 
ejemplo, donde sin 
querer se hace tra- 
to intimo por nece- 
sidad, pues la vida 
monótona y aburri- 
da es por todos 
conceptos insopor- 
table, saben el be- 
neficio inmenso 
que deben a Vital, 
“Es un bulle-br 
He, inquieto, revol- 
toso, enredador: 
parece mentira que 
aquel exterior gi- 


tisfacción y orgu- 
llo, aunque que: 
riendo dar carácter 
de broma al piropo 
y a sus palabras: 

— ¡Siempre lo 
fué D. Garcíal 

“A lo que Vital 
replicó, mirando 
compasivamente 2 
aquel héroe de per- 
fumería: 

—D. García lo 
sería ¡pero usted 
nunca lo fuél 

"Y continuó su 
camino, después de 
dejar al pobre hom- 
bre corrido y aver- 
gonzado, mucho 
más porque no fal- 
tó un curioso que 
presenciara el su 
ceso, relatándolo 
después con verda- 
dero lujo de de- 
talles”. 

Blasco cuenta 
otra anécdota, cur 
3 yo principio abre- 
viamos. Un poeta 
había recitado eo 
rueda de amigos y 


gantesco y hom- 
bruno que infunde 

pavor y respeto, 

cubra engañosamente su carácter bullanguero y 
amigo de la broma y el jaleo. Contribuye también 
a que el efecto sea más brusco la seriedad con que 
Vital se expresa siempre y el vozarrón en conso- 
nancía con las proporciones enormes de su estatura.” 

Dos anécdotas, que Blasco refería: 

“Cruzaba Vital el largo pasillo que da acceso 
al escenario del teatro Eslava, y en una de las 
revueltas del corredor tropezó con el representante 
de la empresa, hombre de una fealdad horribl 
pero tan presumido y coquetón que iba siempre 
acicalado y compuesto como una señorita, 

” Aquella noche, sin duda, el caballero represen- 
tante había estado en la peluquería haciéndose la 
toilette y venía resplandeciente de fealdad, porque 
llevaba en cara, pelo y bigotes una de untos, cos- 
méticos, potingues y perfumes que apestaba, 

"Al ver a Vital le saludó con grandes demos- 
traciones de afecto, apartándose a uno de los la- 
dos del estrecho callejón, y nuestro autor repa: 
rando en la obra de revoco que en su fisonomía 
acababa de hacer aquel pollo pasado por agua, 
le dijo irónicamente, sin detener el paso, conti- 
nuando por el pasillo en dirección al escenario: 

¡Hola! ¡Qué guapo está ustél... 

El representante, esponjándose de satisfacción 
al oír el requiebro, dirigió a Vital una mirada de 
agradecimiento, y al propio tiempo contestó, ir- 


compañeros una 
composición, que 
terminaba así; 

“Esperando una carta q '£ no llega; esperando un 
amor... ¿que no vendrá!” 

"Vital y sus amigos aprendieron el estribillo 
también, y es seguro que cuando después de salu- 
dar y felicitar calurosamente al poeta, aban- 
donaba aquél los salones del Círculo en más de 
una ocasión repetía la estrofa elogiándola since- 
ramente. 

"A los pocos días echóse encima el calor, como 
suele decirse, sin avisar, y en Madrid comenzó la 
desbandada. 

”Vital marchó a Asturias... Hizo sus acostum- 
das excursiones veraniegas, y cuando ya iba bien 
entrado el invierno, regresó a la corte, Y como es 
natural, al reunirse nuevamente el grupo de Ínti- 
mos amigos reanudaron las antiguas tertulias, vol- 
viendo a hacer la vida de costumbre, y una tarde 
hallándose Vital en el Círculo saludó al poeta de 
la velada, le condujo a uno de los extremos del 
salón, y una vez allí le preguntó misteriosamente 
y bajando mucho la voz: 

> Dígame... ¿recibió usted aquello? 

"— ¿Qué? — preguntó el poeta alzando la cabeza 
y aposndose en las puntas de los pies. 
"¡Que si recibió usted aquello!... 


'—No sé..., no recuerdo... 
"Sí, hombre... ¡Aquella carta que no llegaba 
nunca! 


O Biblioteca Nacional de España 


Refresque 
su memoria 


Su memoria se esfuma y a pesar de hacer 

grandes esfuerzos mentales, nada puede 

recordar. Se hace así imposible el estudio, 
difícil el trabajo, ingrata la vida. 


Si su memoria flaquea, combata la debili- 
dad cerebral con 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 


Notará como su cerebro adquiere nueva 
lucidez, como su memoria asimila y re- 
tiene fácilmente. 


Nucleodyne es un poderoso tónico a'base 
de fósforo orgánico asimilable, que fortifica 
y renueva el cerebro y restituye la memoria. 


Después de dos frascos de Nucleodyne ya 
se observan sus brillantes resultados. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Fiorida Buenos Aires 
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Fílmando a seis mil quinientos metros 


Balanceados por los torrentes 
remeros desplegaban toda su habil 


jultuosos del majestuoso 
lad para vit 


indus, 
' que la cor 


ra naufragar al débil esquife. 


Las gargantas salvajes eran franquead 


mediante un puente de 


y de cuerdas, oscilante sobre los abismos. 


los 


nte hicie= 


Pasaje de un vado. Las piedras redondas y lisas ruedan bajo los pies 
de los que rasan y el amua suele subir hasta más de medía pierna... 


de altura 


ARA esta hazaña... NO 
p se trataba de caprichos 
de artistas ni de necesi- 
femeninas de 
Fué para cum- 
igroso y di 


dades 


plir un trabajo pelig 
ficil, donde se batió un ré- 
cord, que Jarmilla Marton 
practicó la ascensión del Hi- 
laya. 

Evoquemos a la artista, por 
el texto y por la imagen, en 
algunas etapas de su j 
enturado y magnifico. 
v jer de 
perfiles mundanos y finos, no 
obstante muy deportiva, nadie 
e hu dicho que ella acep- 
aría la vida salvaje en las m: 
altas montañas del mundo, so- 
portando una temperatura de 
ntiocho grados bajo cero. 
Una expedición precedente de 
dos años en Groelandia le ha- 
bía servido de prepa: 
ra esa jira casi fan 
Himalaya, donde había de fil- 
mar con su.esposo una pelícu- 
la en que ella y Gustavo Diessl 
son los protagonistas. 


endo aquella 


El viaje comenzó por el 
vuelo de Berlin a Deheli, via- 
je que duró ciento veinte ho- 
Desde lo alto de la pla- 
ie de Cachemira, fueron a 
Grinagar, región que podría 
bautizarse con el nombre de la 
Suiza hindú. Es allí donde los 
ingleses que residen en la In- 
día suelen reponerse de los in- 
tensos calores del verano. 

Pero la obra comenzada lla- 
maba a los artistas hacia las 
elevadas regiones hela- 
, donde iban a practicar es- 
calamientos — peligrosos que, 
durante semanas, los fatiga- 
rían extraordinariamente, 

Empero, el aparato de to- 
mar vistas no tuvo tregua ni 
un momento, y el operador, 
Ricardo Angst, no descansó 
tampoco. 

Al fin, la pequeña tropa lle- 
gó al nevado “El Trono de 
Oro”, donde iba a residir du- 
rante ocho semanas, pues es 
allí donde se sitúa la acción 
principal de la película. 
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Un 


de substituto del be- 
so es un decir que co- 
rresponde a las costum- 


bres de los pueblos “besantes”. 

Tal vez la moda de refre- 
Bar mutuamente naric: con 
Narices sea la costumbre pi 
Mitiva, prehistórica. El óscu- 
lo parece invento de razas, a 
las que Hamaremos más cul- 
tas por un convencionalismo 
Propio de la raza blanca, 

Reflexionemos ante la foto, 
que representa a dos neoz 
landeses en el acto de dar 
lOs buenos dias. 

La costumbre de apretarse 
la mano derecha es la 1 
que nosotros tenemos. Es po- 
sible que sea un movimiento 
€spontáneo, parecido al de los 
Monos superiores, que como 
señal de cariño se estrechan 
la mano. Pero puede encerrar 
una intención simbólica, ya 
sea significando que to se 
entrega a merced de otra dic, 
tra más fuerte, o que el m 
Poderoso se apodera de ella 
para impedirnos el ataque. 
Actualmente es común aso de 
estrechar, hasta el dolor, por 
broma o por deseo de impo- 
nerse, la mano, que cruje en- 
tre los dedos de la mano pre- 
Protente, Y también es común 
el acto de deslizar en la pal- 
ma extendida la moneda o el 
billete, una limosna o un prés- 
tamo discreto. Aun se le pue- 
den dar al apretón de manos 
Otras interpretaciones, 

Lo de refregar mutuamente 
la nariz con nariz es más di- 
fícil de interpretar. 

Es una costumbre de los es- 


«quimales y de los pueblos 
oceánicos, sobre todo en la 
Malasia 


Será un modo de “% 
alud del amigo? 


Esta forma de saludo es común en 
toda la Polinesia. 


substituto 


CARAS Y CARETAS 


del beso 


equivale a desear la salud. El Los blancos suelen 
de narices, tal vez, ciar las narices de los niños y 
en razas dotadas de olfato ca” bebés sintiendo en dicha li 
si canino, constituya un caso  gera opresión un placer afec- 
de reconocimiento rautuo. tuoso, 

Es digno de notarse que Finalmente diremos que los 
después del refregar, más o japoneses son enemigos del 
menos enérgico, algunos nco- beso, como las personas 
zelandeses continúan refre-  devotas de la higiene, que ven 
gándose enérgicamente sus el ósculo un peligro de con- 
propias narices con la mano, gio. 


acari- 


Un tubo 


BASTA PARA TENER 
DIENTES BLANCOS 
LIMPIOS, HERMOSOS 


LA DOBLE ACCION 
UNICA del COLGATE 


day Y ses 
E sfesa 


y mins 
ODAS la el 
COLGATE 


PRUEBELO: Un tubo cuesta solo 70 ch. 


DESDE el primer tubo de Colgate, Vd 
añadirá un nuevo encanto a su sonrisa 
La doble acción única del Colgate limpia 
y pule la dentadura, librándola de las 7 
clases de manchas*que la afean: 

1,2 Su espuma elimina casi todas estas 
manchas. 

2.2 Su acción pulidora elimina las demás 


Usado después de cada comida, el sabor 


TUBO GRANDE — delicioso del Colgate deja Ja boca fresca 
IGUAL CALIDAD y el aliento puro. 
idad Adquiera sólo un tubo, de Colgate para 


comprobar sus excelentes resultados... 
beneficiándose al .mismo tiempo de su 
precio reducido. 


CREMA DENTIFRICA COLGATE 
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Janet Gaynor, en su infancia, 


AN Gaynor, la estrella hoy famosa, ha sido 
Jess de las mujeres de la pantalla que más 

difíciles comienzos ha tenido. Nació en Fila- 
delfia, y cuando sólo tenía acho años de edad, 
comenzó a trabajar en un teatro de ínfima cate- 
goría, en los arrabales de Chicago. Era una niña 
cuando llegó a San Francisco con sus padres, y 
mientras estudiaba en una escuela nocturna tra- 
bajaba en una zapatería, Un poco más tarde in- 
gresó como acomodadora en un cinematógrafo. 
Una mañana, cansada de aquel trabajo monótono 
y deseando seguir el ejemplo de tantas otras mu- 
chachas conocidas, se trasladó a Holly- 
wood para inscribirse como vulgar “ex- 
tra” o ocurrió para finales del año 
1924. Pero como el trabajo no se pre- 
sentaba, resolvió inscribirse en una aca- 
demia de taquigrafía. Al poco tiempo 
la llamaron de los estudios y consiguió 
algunos papeles de ínfima importancia, 
particularmente en comedias de va- 
queros. 

En la modesta labor de “extra” llamó 
la atención del director Cumming. Este 
le dió un papel para una comedia y el 
resultado fué que al final de su labor la 
contrataron con un sueldo de cien dó- 
lares mensuales. Este contrato, amplia- 
do, es el mismo que la vincula con la 
Fox. Con esta empresa ha filmado hasta 
veinte películas, entre ellas El ángel de 
la calle, El sueño que yo viví, Maria- 
nita, Paddi, Carolina, Deliciosa y ahora 
último Novios de hoy. 

La lealtad y la constancia parecen ser 
las características de esta actriz, de ros- 
tro expresivo y extraordinaria simpatía 
personal, — D, 


vendió zapatos 


v CONSULTORIO GRAFOLOGICO yv 


Las consultas deben dirigirse a “Consultorio grafológico de 
“Caras y Caretas”, Chacabuco 151”, enviando por lo menos una 
carta no menor de diez renglones, escrita en una hoja.de papel 
entera y con la escritura natural, acompañada de la firma autén- 
tica o de una simulación de ella que conserve las iniciales y la 
rúbrica, con mención de la edad y el sexo. Debe agregarse un 
seudónimo para recibir la respuesta. Una síntesis completa del 
carácter sólo será posible con una documentación amplia, consis- 
tente en varios autógrafos seriados, con indicación de la fecha en 
que fueron escritos, pudiendo entrar en ella notas, borradores, etc. 
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Captura y doma de elefantes 
en el Congo Belga 


del europeo que vigila dos equi- — disponen e des 
pos, cada uno se compone de un — los animale de ser ag 
jefe y de cuatro hombres arma- — rrados. Los hombres se desplie- 
dos de carabina con unos veia gan en herradura, y los armados 
cartuchos, y de once cazadores — ocupan el centro. Todos avanzan 
provistos de cuerdas. Los unos con las mayores precau- 


tienen la cuerda que sirve pa hasta que la inmensa bes- 
enlazar al animal, los otros las — tia es enlazada y luego atada 
que lo sujetarán para que no hu= por todos los amarradores, E 


ya ni haga daño. un momento muy emocionante, y 
Cuando una tropa de elefan- — los negros se ponen a cantar y 
bailar... 


Un elegante monitor con dos no- 
vicios. 


L método empleado es pro- 
pio del Congo Belga. Con- 
siste en agarrar al animal 
Por la fuerza, en terreno descu- 
bierto, por medio de cuerdas. El 
Promedio del tamaño de las cap- 
turas aumenta cada año y no es 
inferior a un metro sesenta cen= 
tímetros. En 1930 la mayor cap- 
tura medía dos metros trece cen- 
tímetros. 
La caza se efectúa durante la 
estación seca, en las llanuras. 


LA CAZA 


La caravana se dirige al te- 
rreno de la caza, llevando su per- 


pe Deere eripos Lidl Calme su dolor y 


amaestrados, llamados “monito- $ 
res”, Se Jleva material y provi- 

siones de boca para unos dos me- cuanto mas pronto 
ss. Dos meses de vida en la ma- ds 
leza, con todos los peligros que 

tiene esta caza. No se trata de me ) or. 
sino de agarrar vivo a 
los animales que pesan varias to- 


ee Para eso basta un 


Los elefantes monitores y unos 


cuarenta hombres llevan lo que q 

Me NONI sad OO de GENIOL. Tómelo 
grupo de cazadores, compuesto A 
en general de dos equipos de d d 

Ciséls cazadores bajo la dirección enseguida. 
de un solo europeo, quien asume 


la pesada carga de diri 
que con todas las responsa MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


des que conciernen a los e 
tes de tan peligroso ejercicio. 

El campamento central s $ 
tala a la orilla de un curso de 
agua, a fin de que los e e 
se puedan bañar, y bajo los ár- 


boles que dan sombra y reposo. no 
5 


Entonces las patrullas de ca- a 
zadores se ponen en acción, bus- 
cando tropas de paquidermos. 
Cuaodo hay uno señalado, un 07 
equipo parte en su dirección, te- $ 


niendo en cuenta que se debe 


Marchar contra el viento. Fuera | TREINTA CENTAVOS EL LIBRITO DE CUATRO 
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CARAS 1 CAREJAS 


Un ejemplo de las ideas 
de Masarik, el filósofo 


que gobierna a los id 


exGo confianza en la democracia porque tengo fe en el hom- 
bre, en su valor, en su espiritualidad, en su alma inmortal. 


» La verdadera igualdad es aquella que declara: lo eterno no 
puede permanecor indiferente ante lo eterno, lo eterno no puede abu- 
sar de lo eterno ni sabría explotarlo o contradecirlo utilizando la 
violencia. 


* Desde el punto de vista moral, la democracia se legitima como 
realización tanto en el dominio político como en lo que se refiere 
al amor al prójimo. 


* Cuando medito sobre la eternidad lo hago pensando menos en la 
muerte y en lo que a ella seguirá que en la vida y su contenido. 


* El hombre atribuye un mayor valor a sus semejantes y a sí mis- 
mo cuando se reconoce como ser espiritual. 


* La inmortalidad del alma implica también la fe en Dios y la 
confianza en el orden universal y en la justicia. 


* Lo digo con la experiencia La república Checa tiene en Ma- 
que he adquirido cada día en A E E 
mis funciones de gobernante: mentores espirituales de los tiem 
no hay otra moral ni otra éti- y po: modernos. Es un hombre li- 
ca para los estados, los pue- Y beral, un ferviente demócr 

blos y sus jefes, que la moral vencido de que en la vida 


d l le , como en la privada, lo 
que se aplica a los indivi- que vale es la entereza y la 


duos. — D. pureza de sentimientos. 


Planchas 


eléctricas 


para toda la vida 


De la famosa marca “Long 
Life”, sólidas, seguras, eficien- 
tes y duraderas. 


Diversidad de modelos y 

tamaño: 
N> 10.053 (4% libras), $ 5.90 
N 10.062 (5% » )» 6.50 
N' 10.061 (6 ), » 8.70 


Todas con cordón, ficha y po- 
saplancha y con garantía por 
un año. ¡Adquiera una! 


(4 libras), con garan- 


tía, cordón, ficha 
y posaplancha. 
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mw El “Normandía” 


El gigantesco transatlántico a fines de 1934, el día en que comenzó a 
encender sus calderas. 


ncés se halla en dique 
E azaire. 
313,75 metros de largo, 35,90 de an- 
la hasta el techo de la sala de timones es 
ruto es de 79.000 £ 


UALMENTE el gigantes 
E 


Dimensiones comparadas del “Nor-= 
mandía” A, ss la ia 
, (300), y del “Washington” y 
timón tiene un largo de 18 metros y un espesor de 1,36, pesando 300.000 — fame barca construido en 1803 
kilogramos. Las anclas pesan 17 toneladas y las e: 15 para la línea Nueva Vork: 


Al ser botado pesaba 30.000 tonela 
terminado pesará 75.000, o sea, 7 veces y media 


La molestía y peligro 
de un resfrío de cabeza 
desaparecen usando: el 
«“VAPEX" 


Poner una gota de “Vapex” 
j en su pañuelo cada mañana, e 
Elimine inhalar su penetrante y balsá- 
su mico vapor, 
resfrío 
con e 
“Vapex” Fabricado en Inglaterra por 
THOS. KERFOOT é: Co. Ltd. 
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Kathatine Hepburn, 
durante la filmación de 
“El pequeño ministro”, 
conversa con Hency 
Gerard, jefe de fotó= 
grafos, y Richard Wa- 
llace, director de su re- 
ciente obra. 


v 


James Cagney, el po 
pular actor ha reapare- 
cido en “Diablos del 
aire”, en la que hay 
interesantes escenas de 
aviación captadas con 
una perfección poco 
corriente. 


ox la competencia, el público es el que sale 
( ganando. Hemos dicho que este año, en lo 

que a películ lad se refiere, es de 
los mejores s de calidad, tenemos también 
la cantidad. El número de las salas de estrenos en 
la Capital es determinado. Las obras ofrecidas 
superan esa cantidad. Es, pues, mayor la demanda 


que las necesidades... sobre la base de un estreno 
importante por semana. Y, asi se ha impuesto la 


nueva práctica de dar dos obras de importancia 
por función. decir, se ha beneficiado al: pú: 
blico. Esto lo han puesto en práctica con éxito 
dos o tres salas. A éstas las seguirán otras. Y lo 
que + mos al comienzo de la temporada será 
una realidad: el espectáculo cinematográfico ha- 
brá vuelto al precio lógico y razonable, 

* La viuda alegro se ha estrenado en su versión 
francesa. Con ella se pone más de manifiesto la 
gracia y frescura del trabajo de Chevalier. Res- 
fielmente la matriz inglesa, esta versión 
tiene que interesar más a nuestro público, pese a 
la ausencia de Horton en su inimitable papel de 
embajador. 

+ Estamos sufriendo una verdadera epidemia de 
violinistas. Casi no hay film en el que no se nos 
muestre la no siempre agraciada fígura de esos 
aistas cíngaros que se despreuden del grupo de 
ejecutantes y se dedican a pasear por las mesas con 
sus contorsiones y caricaturescos virtuosismos. En 
el cine, desdichadamente, basta con que un director 
una de estas “notas de color local”, para 

nitación sea general. 
tecnicolor se ha logrado... pero para los 
estrenos. En cianto transcurren unas diez exhibi- 
ciones las llamativas y policromadas bandas de 
El gordo y el flaco, Laurel y Hardy se han divor- celuloide comienzan a descolorarse y terminan en 
ciado. Cuestión de intereses, a la cual sus empresarios lo borroso. Segunda parte del problema del tecni- 
se afanan en poner término. color: la fijación e invariabilidad de éstos. 


vio! 


pong; 
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Claude Rains es la figura 
que llena completamente esta 
interesante y atrevida obra que, 
con el título de El hombre que 
reclamó su cabesa, estrenó la 
Universal, Pocas veces un ac- 
tor ha estado más en su papel 
ni muchas como en ésta un 
film ha tenido un argumento 
más noble, valiente y actual. 
El drama del hombre que 
para poder vivir vende su pro- 
pia inteligencia a un simula 
dor sin escrúpulos que no vacila en firmar los 
que no ha escrito. El problema de los armamentos, 
expuesto sin ambages. Y, en todo momento, la pre- 
sencia de este actor, de rostro expresivo, aspecto 
impresionante y desenvoltura rayana en lo oatural. 
Uno pierde Ja noción del espectáculo simulado y 
frente a la labor de Rains se deja envolver por su 
drama, lo comprende y lo comparte. Más no se puede 


pedir a la ficción de la pantalla. 


Luisa Beavers, a pesar de la 
presencia de Claudette Colbert, 
es la estrella única de La imi- 
tación de la vida. Es una mu- 
jer de color, es una artista de 
esas que contadísimas veces 
aparecen en la pantalla, Dulce, 
abnegada, maternal, está en el 
papel de Dalilah, rol que en 
manos de otra no hubiera pa- 
sado de suplementario. Ella le 
infunde una emoción única y 
de una eficacia tal que cl es- 
pectador no deja pasar inadvertido el apasionante pro- 
blema racial. Empero, malgrado sus extraordinarias 
dotes artísticas, Luisa Beavers no ha tenido fortuna. 
Su labor sido silenciada y ha llegado a tal punto 
que ni siquiera se incluyó su nombre en los programas 
ni en la frondosa literatura publicitaria que a todo 
film, se dedi 


La canción del adiós nos 
muestra un arbitrario momen- 
to de la vida de Chopin, encar- 
nado con bastante eficacia por 
el autor Jean Servais, Pero, 
por bueno que sea el film, me- 
nester es consignar la irreve- 
rencia que constantemente, de 
un tiempo a esta parte, se per- 
petra con los grandes músicos. 
Se les muestra en episodios 
que jamás vivieron y se des- 
virtúan sus personalidades has- 
ta extremos como este del gran músico polonés que 
se lo presenta casi como un imberbe ingenio e indefenso 
entre las redes de una George Sand simplemente 
vampiresca. Un poco más de fidelidad otorgaría a 
estas obras toda la condición artística que merecen, 
tanto por las figuras que evocan como por los frag- 
mentos musicales que en ellas se intercalan. La his- 
toria de los amores de Chopin fué otra y su dignidad 
y ética profesional muy distintas. Así y todo, el 
film, se hace recomendable por la reconstrucción de 
época, la música y la forma en que se desarrolla la 
que, repetimos, es antojadiza argumentación. 


Jean Harlow mantiene su línea elegante 

y moderna, dispuesta a conquistar el pues- 

to que, se dice, dejará vacante Joan 
Crawford. 
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CARAS Y CARETAS 


Un puente de roca natural de gigantescas dimen- Otro puente natural, capricho de la natu- 
siones en el valle del Colorado, Estados Unidos. raleza, en el mismo valle del Colorado. 


Puentes naturales del Colorado 


L valle del Colorado, uno de los orgullos de la república del Norte, abunda en ca- 

prichosas y lindas creaciones de la naturaleza. 

Los terrenos de erosión que lo constituyen, trabajados desde hace miles de siglos 
por las aguas y otros agentes geológicos, afectan formas extraordinarias. La vanidad del 
hombre suele afirmar que la naturaleza lo imita, al decir que aquellas rocas con aspec- 
to de catedrales, castillos y murallas parecen haber salido de manos de arquitectos e 
ingenieros. 

Si alguien imitó, fué el ser humano. Tal vez, muchas de las creaciones artísticas se 
deban a esa imitación de las cosas fabricadas por la naturaleza. 

Estos dos puentes o arcos son producto de las excavaciones producidas por corrien- 
tes formidables de agua, que se han abierto paso poco a poco, venciendo la resistencia 
de las rocas. 


¡El Dolor de los Callos 
desapareció! 


el dolor cuando se usa 


una gota de 


“GETS-IT”, 
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¡Protejase! 
'contra la. 


GRIPPE 8 


¿E VENTA. EN JODAS LAS., a 7 


E Avenue de Wagram 
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LA FORMULA DE LA FELICIDAD 


L rey Jorge de Inglaterra felicitó a un 

matrimonio que acababa de celebrar las 
“bodas de diamante”. 

Con tal motivo, el enviado de un diarió 

londinense celebró una interviú con los esposos. 

— Hemos sido siempre dichosísimos; jamás he- 


mos reñido, nunca nos hemos separado — mani- 
festó la mujer. á 
— ¿Y cuál es el secreto de esa dicha? — pre- 


guntó el repórter. 

Esta vez fué el marido el que contestó, con 
voz solemne: 

— El secreto de mi felici 
tres palabras: 


UN 


lad se resume en estas 
“padecer y aguantar”. 


EUFEMISMO 


la tertulia de don Ramón, durante su 
última estancia en Madrid, se presentó una 
tarde uno de los 1 asiduos concurrentes 
lleno de una “euforia” — como ahora se 
ha dado en decir — a que no tenía acostumbrados 
a sus cofrades. 
Alguien le manifestó su extrañeza ante aquel 
jocundo estado de ánimo, y él explicó: 
—La bromo<uinina. Me he decidido a seguir 


el consejo de un sabio doctor amigo mío, y hoy 
he empezado a tomar bromo-quinina. He ingerido 
unas cuantas dosis entre el desayuno y el almuerzo, 
y una dosis triple en la mes 

Poco después se quedó dormido. Y el autor de 
las “Sonatas” aventuró una hipótesis cuyo rigor 
científico nadie o. s 

— Por lo visto — dijo, — el doctor y él han 
acordado llamarle bromo-quinina al vino de Val- 


depe 


EL TRATADO DE VERSALLES 
Y LA PAZ 


en Madrid para asistir al Cs li 
Sociedad de Naciones, que se celebró en el anti- 
guo Senado español. 

d cree — le interrogó Stresemann a 


TAME cen, jun xescanso: alo Tal stékineg: «he 
durará mucho el Tratado de Versalles? 
— Yo creo — repuso Briand, casi mascando su 


cigarrillo — que no durará. Yo desearía que Fran" 
cia lo anulase antes de que Alemania lo rompiera. 
¡Entretanto, sigamos los dos soñando con la paz, 
querido. Stresemann!.... 


Er 


os amigos y enemigos del tabaco sostuvie- 
ron hace poco una controversia en la sala 


CONTROVERSIA 
“Pleyel”, de París. 


L El enemigo del tabaco hizo resaltar sus 


efectos perniciosos: tez cerúlea, dientes negros, 
intoxicación por la nicotina. 

En cambio, el que sostenía la tesis contraria, 
significaba que el tabaco aviva la inteligencia, ha- 
ce soportable el trabajo..., y, como en el caso del 
tenor Caruso, conserva la voz. 

Mientras se discutía, la “Regie” (la Arrenda- 
taria francesa) hizo repartir en la sala buen golpe 
de cigarros y cigarrillos. Fué necesario suspender 
el acto, a poco. ¡El humo no dejaba respirar ! 


IDENTIFICACION 
el cheque. 


—Ni cédula ni ningún otro documento. 


Soy un perfecto indocumentado — contestó el in- 
terrogado jacarandosamente, Después se puso a 
tararear un ajre de opereta. 

El pagador se dirigió al teléfono, y llamó a 
casa del firmante del cheque, a quien le dijo: 

— Aquí hay un señor con un cheque de usted, 
que carece de cédula y juraría yo que viene un 
poquito... 

—¿Un poquito borracho? 

—Esa es la palabra. 

— Pues páguele usted. Ese detalle le indentifica 


Rar usted cédula? — le preguntó el paga- 
dor al caballero que acababa de presentarle 


MUSSOLINEANA 


xa joven periodista francesa acaba de ce- 

lebrar una entrevista con Mussolini, en el 

curso de la cual, el jefe del gobierno ita- 

liano afirmó que la falta de natalidad era 
la principal causa de la crisis mundial, 

—Los pueblos grandes, los conquistadores del 
porvenir serán los que tengan muchos hijos — 
afirmó Mussolini. 

—Si, pero ya ve usted. A mi padre y a otros 
muchos padres los mataron en la guerra... — 
respondió la periodista, creyendo ponerle en un 
aprieto. 

Pero el Duce añadió, con la fogosidad que le 
caracteriza: 

— Su padre de usted no hubiera muerto si a 
partir de 1870 hubiese tenido cada matrimonio 
francés un promedio de ciaco hijos. ... 


LA FAMA DE SER VIEJO 


N una tertulia charlaba Luis de Tapia 
con algunos toreros y políticos, del viejo 
y del nuevo arte de torear, y evocaba, con 
cierta emoción, recuerdos de algunos to- 
reros célebres. Sobre todo, hizo efecto entre sus 
oyentes el relato de la cogida y muerte del Es- 
partero, que el ilustre poeta presenció desde un 
tendido. 
— ¡Pobre Espartero! — concluyó. — ¡Cuánto 
nos queríamos | 
Uno de los políticos que le oía le preguntó: 
— ¿Cuánto tiempo fué regente de España? 
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CALVICIE? 


CARAS Y CARETAS 


UN DESCUBRIMIEN- 
TO, CUYO SECRETO 
COSTO $ 200.000 min. 


para las afecciones capilares. Es una 


ientífica del gran botánico di 


tor Ground, cuyu 


secreto fué adquirido por $ 200.000, 


Con el 


uso regular de la 
1 - Desaparecen compl 


Loción Brillante: 
la caspa y afecciones 


caída del cabel 


1 
¡bellos descoloridos o 


calvicie hace brotar 


nuevos cabellos. 


6 - Los cabellos ganan 
vitalidad tornándose 


dos y sedosos y la 


vuelven a su color natural 


En venta: Farmacia Franco Inglesa - Sarmiento y Florida - Brenos Aires. 


Dos brillantes célebres 


diamantes extraídos de Orien- 

te, del Brasil y de Africa, se 
obtienen unos 142 millones de qui- 
lates (28,4 toneladas), que repre- 
sentan un valor aproximado de 
4.826 millones de francos. Suman- 

a esto los de otras proceden- 
cias no es exagerado calcular en 
1.000 millones de francos el valor 

la producción mundial de di 
antes hasta el día, De esta in- 
mensa riqueza se creía, antes de la 
guerra, que los Estados Unidos 
Doscían ellos solos algo más de la 
Mitad ; después de la guerra, segu- 
tamente la proporción ha aumen- 
tado a favor de la poderosa nación 
Norteamericana. 

Algunos diamantes son célebres 
por sus dimensiones, y a veces 
también por tener una historia ac- 
cidentada, Recordaremos los más 
'amosos : 

Por su belleza de agua y por 

perfección de su talla, acaso 
merece la primacía el “Regent 
que pertenece al Tesoro"del Esta- 
do francés, Procede de Golconda, 
en la India, y tenía, en estado 
bruto, 410 quilates, que se redu- 
jeron a 137 por la talla. Esta du- 
16 dos años y costó 125.000 fran- 
cos. Su valor se aprecia en unos 
cinco millones de francos. 

Perteneció al Gran Mogol, a 
Quien se lo robo un servidor, que 


S UMANDO el peso de todos los 


El diamante “Re 
dadero ti 


asu 
frente y 


huyó a Europa. Después de varias 
vicisitudes, lo adquirió en dos mi 
llones de francos el duque de Or- 
leáns, Regente de Francia durante 
la minoría de Luis XV. Fué roba- 
do con otras joyas de la Corona 
durante la Revolución francesa, y 
recuperado gracias a una carta 
anónima que delató el lugar don- 
de dos ladrones lo habían escon- 


dido. Más tarde, Napoleón lo em- 
peñó por necesidades de la gue- 
rra, y cuando pudo rescatarlo lo 
hizo engastar en el puño de su es- 
pada de ceremonia, Cuando, du- 
rante la última guerra europea, 
Paris estuvo amenazado por el 
ejército alemán y el Gobierno 
francés se trasladó a Burdeos, lle- 
vó también consigo el famoso Re 
gente. En la actualidad, pasado el 
peligro, el diamante ha vuelto a 
su lugar de la vitrina del Louvte, 
donde está expuesto al público con 
toda clase de precauciones. 

El mayor de todos los diaman- 
tes conocidos hasta el día, es el 
“Culliman”, que pesó en bruto 
3.024 quilates, o sea más de 600 
gramos. Fué encontrado en 1905 
en la mina Premier, del Trans 
vaal, y regalado por el gobierno 
de aquel pais a Eduardo VII de 
Inglaterra, en reconocimiento por 
la Constitución liberal que les con- 
'cedió en 1906. Después de un es- 
tudio minucioso se decidió cortar- 
le en varios pedazos para aprove- 
char mejor la piedra, y se han sa: 
cado de él numerosos brillantes de 
gran tamaño, siendo los mayores 
el “Culliman” primero, brillante 
en pendentif de 517 quilates y el 
“Culliman” segundo, brillante rec- 
tangular de 310 quilates. El valor 
total de la piedra no baja de 12 
millones de francos. 
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AGRICULTURA 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
QUIMICO INDUSTRIAL 
CORTE Y CONFECCION 
IDONEO EN FARMACIA 
PERIODISMO Y PUBLICIDAD 


GANARA MAS DINERO si 
estudia una de estas profe- 
siones lucrativas. Con nuestro 
MODERNO sistema de eni 
ñanza por correo aprenderá rá- 
pida, fácil y económicamente. 


yr 
explicativo, 


Escuelas Sudamericanas 
689-Avenida MONTES DE OCA-605 


(Palacio 
Buenos 


'opiedad de estas E 
ires - República Al 


Nombre 
a 


o. C. 


Localidad” 


CARAS Y CARETAS 


Un rincón del colmenar modelo, donde hay instalados diferentes sistemas. 


Instituto de 
investigación apícola 


O lejos de Wáshington, en Somerset, existe un 

establecimiento oficial, donde numerosos técnicos, 

especializados en cuestiones de apicultura, realizan 
interesantes trabajos. 

Allí hay también un colmenar modelo, que sirve para 
la enseñanza de las delicadas y múltiples operaciones re- 
queridas. Los alumnos aprenden los métodos científicos, 
bajo la dirección de profesores prácticos. 

Pero en lo que se distingue la institución es en lo que 
pudiéramos llamar labores de sanatario. Médicos de abe- 
jas pueden ser llamados los biólogos que examinan y 
curan las enfermedades de los interesantes insectos y de 
sus productos, la miel y la cera. Gracias a sus recetas se 
han salvado numerosas colmenas, atacadas por enfermeda- 
des desconocidas. 

La industria apícola tiene suma importancia en Esta- 
dos Unidos y se le dedican todos estos cuidados. Lo cual 
el instituto de experimentación de Somerset es una prueba 
evidente y digna ser imitada. 


vv 


Médicos de abejas efectuando una invectigación sobre 
llos de una enferm 


causas y reme= 
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Mal Olor 
de la Piel 
Mal Aliento 


A” 


Las horas 


O 


AAA 


As horas tienen colorido... ¿quién no supo 

de las horas “color de rosa”, del ensueño 

y ilusión? ¿Cuándo en el secreto del 
ón nos hemos repetido la promesa o la pala- 
que el amor dejó caer en nuestros oídos? 
¿Quién en esa hora no tejió esperanzas, y levantó 
castillos? Horas color de rosa son aquellas en que 
el labio sonríe sin que la palabra llegue a ellos, 
porque el recuerdo alienta el corazón y el corazón 
dulcemente nos canta en el pecho, Horas de amor, 
son las horas color de rosa, 

Horas negras, así las horas lentas y pesada: 
cuando tenemos el alma doblada bajo el peso de 
una profunda amargura. Horas de congoja am 
Bustiosa, cuando el corazón tiembla ante el ser 
querido atacado de mal. Horas de fiebre y de in- 
terrogante, 

Horas negras son las horas de miseria y soledad, 
de noches de hielo; horas en que nos falta el re- 
gazo amigo, donde esconder el sollozo y sofocar el 
abandono. Horas sin puerto en el mar infinito de 
la vida, Horas de tristura, son las horas negras... 

Horas blancas, son las horas lánguidas, sin an- 
helos punzantes, sin ambiciones desmedidas; horas 
mansas y resignadas, horas tranquilas. Recuerdos 
de dichas vividas; instantes en que se fueron sin 
dejarnos convulsas memorias. Horas sin enconos, 
sin odios, horas llenas de bondades, son las horas 
blancas... í 

Horas rojas son las horas terribles de las pasiones 
dominantes, del amor loco, horas pasadas en las 
tormentas del querer, de las dudas, de los celos, 
de las torturas del amor. 

. Horas de visiones absurdas, son las horas ro: 
jas... 


IRENE G. L, 


DE HUERGO 


El olor desagradable de la piel en muchas per- 
sonas, sean hombres o mujeres, es una molestia 
que impresiona y entristece; pero hoy, que se co- 
noce la causa, es fácil el tratamiento, si se hace 
lo que en seguida aconsejamos. 

Saben los médicos cómo el estómago es capri- 
choso. 

Hay personas que sufren desarreglos del estó- 
mago cuando comen queso; otras sufren cuando 
comen jamón o huevos; aun otras cuando comen 
carne, grasa, ciertos pescados, cremas, dulces, con= 
servas y otras comidas; hasta ciertas frutas, vino, 
cerveza, licores y otras bebidas causan desarreglos 
del está ntestino en muchas personas. 

Lo e estos desarreglos del 
estómago e intestinos ocurren sin que nadie se de 
cuenta; pero la verdad es que muchos sufrimientos 
y enfermedades provienen de ellos. 


El mal olor de la piel, el sudor que huele mal, 
el mal aliento y otros trastornos de la salud son 
casi siempre causados por la acumulación de mi- 
purezas y por fermentaciones tóxicas en el estó- 
mago e intestinos, que pasan a la sangre. 

Además, todos fuman hoy, hombres y mujeres, 
lo que con el tiempo hace daño al estómago y au- 
menta las fermentaciones peligrosas. 

Para evitar eso, es indispensable usar ua buen 
remedio que tonifique las camadas musculares del 
estómago e intestinos y limpie estos Órganos de 
las fermentaciones. 


Use Ventre-Livre 


Ventre-Liyre es un remedio de entera confian- 
za pára evitar y tratar el mal aliento, los malos 
olores de la piel y otros desarreglos peligrosos, 
porque tonifica las camadas musculares del estó- 
mago e intestinos y los limpia de las substancias 
infectadas y fermentaciones tóxicas que tanto daño 
causan a la sangre. 

Todas las noches, al acostarse, tome dos o tres 
cucharaditas (de las de té) de Ventre-Livre en 
medio vaso de agua. 


Así se trata el estómago sucio e intestinos. Sólo 
así se evita y se trata el mal aliento y otros ma- 
los olores. 


Use Ventre-Livre 


O Biblioteca Nacional de España 


LAS DESVENTURAS 


e AN e E 
al 'ON QUE Y SI ALGUNA VEZ QUIERE 
7 7 YA] ACORAZADO, HO TIENE 
MAS QUE AVISARME. 


aa 
PA QUE EL VAS 
UA NECOCIO VIIO5O.. [2 7 


PC) CHICO!/CON QUÉ 
Y, AFICIÓN JUEGA!. POS 
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Mb 


| ca 


0 Sa 
CREO QUE PEGUÉ GOLPE, 
PEROSISEENTERÁRA DE 


SIENTO TAMBIÉN... 
PY | ENAQUEL BANCO, 


3 


¿AAALDICIÓN: VIENE 


LA DE MORLAQUIN!...|- 


¿DÓNDE ME ESCONDO? 
% 


JOMÁ, PARA QUE 
Es APRENDA A RON: 
PER VIDRIERAS, 


¡SONASTE, | 
ECO! 
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"WN Aves puras para planteles. | 


Huevos para incubar, | 


CRIE AVES DE CALIDAD 
“CRIADERO SANTA TERESA” 


RHODE ISLAND RED 
| G Independencia 2881 - Bs. Aires 


POR QUE LAS RUBIAS 
SON PREFERIDAS 


Una famosa autora americana publicó un 
libro titulado: “Por qué los hombres pre- 
fieren las rubias”. Sus páginas demues- 
tran claramente que en todos los tiempos 
y en todos los países las mujeres rubias 
son las que más atraen y seducen al hom- 
bre. El color dorado de los cabellos no es 
privilegio de los que nacen rubios, sino 
de todos los que empleen la manzani- 
Ma verum. 

Cualquier mujer puede con toda comodi- 
dad dar a su cabello obscuro un hermoso 
color rubio usando en su casa durante 3 
días Ja manzanilla verum que se encuen- 
tra en todas las farmacias ya preparada. 
Se usa como una simple loción y su re- 
resultado es maravilloso. En París y en 
otras grandes ciudades esta loción ha al- 
canzado una gran voga. 


URINARIAS 


RECOMENDAMOS 


1 todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Militar 


que so trato con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 

JUAS glcctos positivos, CONOCIDA HACE YA 
'AS DE DOS DECADAS :y apreciada por mi- 

Mares de personas que la emplearón. 

Una autoridad médica, el doctor Georaís Luys; de 
ar! 


uretral, pero 
gonococos”, TARDE O TEM+ 
PRANO usted recordará, pues, la COMBINACIÓN 


HEIDISAN, el gran remedio alemán, Cuanto 
ántes usted se decida a emplearla, mejor será 
para usted. ¿Por qué no lo hace hoy mismo? 


Be envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE= 
'TE el interesante folleto ilustrativo “Lo 

cada enfermo debe saber”, a quien lo solicito 
mediante el cupón al pie, 


Droguería Suizo-Argentína,' Ltda, 8. A. 
Rivadavia, 2284 - Buenos Alres: 


Btrvanzé remitirme GRATIS el folleto “Lo que 
enfermo debe saber”. 


Nombre. 
Dirección. oo ono daran re. «je 


Giudad o Puebla 


Una pePforadora gigantesca, empleada en la fabricación 
a que nos referimos. 


la construcción metálica 


El armazón metálico de 
los rascacielos 

'O en la América del Norte, 

ando se trata de puentes, de esta- 


omo es sabido, 
es muy usada 
sea 0 

blecimientos industriales o de los esqueletos de 
los rascacielos, as inmensas construcciones, 
que son para los visitantes extranjeros la ca- 
cterística más importante de las ciudades 
nórdicas de América, están en efecto constituí- 
das por una osamenta de acero contra la cual 
se aplican delgados muros de mampostería 

'o se abusa en aquel país del cemento ar- 
mado, como en Europa. 

Los esqueletos metálicos norteamericanos 
son casi enteramente fabricados y preparados 
en la usina, de suerte que el montaje en el 
lugar donde han de erigirse resulta relativa- 
mente fácil. Es uno de los elementos notables 
de la velocidad con la cual se construyen esos 
edificios 

Las barras de acero empleadas en esos tra- 
bajos son de importantes dimensiones. De mo- 
do que las máquinas que se emplean para cons- 
truirlas son de una gran potencia y algunas 
valen unos cien mil o más pesos de nuestra 
moneda, al cambio actual. 

La fotografía que publicamos muestra la 
parte activa de una de esas máquinas gigan- 
tescas que perforan a la vez ocho huecos de 
treinta milímetros de diámetro para la colo- 
cación de los remaches en una viga de tres 
toneladas, 

Se trata del esqueleto o armazón de una 
torre de doscientos metros de altura, de las 
que pudieron admirarse en la última exposi- 
ción de Chicago. 

Como es sabido, las construcciones metáli- 
cas, acordadas con el sistema norteamericano, 
se efectúan en escala ascendente en Buenos 
Aires. 
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Una sala especial para la incubación 


Incubadoras 
infantiles 


sí puede llamarse a los aparatos especiales 
A usados en el famoso hospital berlinés Au- 

gusta Victoria. La sección de “prematuros” 
de aquel nosocomio está considerada como un mo- 
de calefacción e inhaladores de 
an la necesaria ayuda a los nacidos 
antes de tiempo. Merced a estos cuidados cientí- 
ficos los pequeñitos logran alcanzar completo des- 
arrollo, Los nacimientos prematuros son más fre- 
cuentes de lo que se cr hasta hace poco sola- 
mente se había logrado salvar un porcentaje mí- 
nimo. 


Enfermera sometiendo a un niño a las inhalaciones de 
oxígeno 


Los Sordos Oyen 


con el aparatito 
puevo modelo, Mi 


en el período, desarreglos, imotritis, hemorraglas, 
inflamaciones, flujos, etc, desaparecen tomando. 


“Específico Scheid”s 


FRASCO, $ 4.— 
En el atraso, escasez o falta del período, tomad 


“Amenorrol”” 


FRASCO, $ 4— 
Dos productos muy eficaces y recetados por mé- 
dicos. Pídalos hoy mismo. Venta en buenas (a 
.. Si no tienen existencia pídalos a Buenos 
No admita otros. Depósito General: 
Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Aire: 


Pida folletos explicativos, es- 

critos por el Dr. Bouquet con 

copias de certificados médicos, en sobre cerrado, 
J. Valle, C. Pellegrini, 603 - Buenos Air 

En Montevideo: Droguería, Buenos Aires 570. 


ay 
LA OFICINA 


l 
DE EMPLEOS 


de las ACADEMIAS PITMAN ha pro- 
porcionado a miles de sus alumnos, 
GRATUITAMENTE, buenos empleos. 
También a usted podrá serle útil. Ins- 
críbase hoy mismo en un curso por 
correo o en clase. No se arrepentirál 
ICADEMÍAS PIT MAN 


ACADEMIAS PITMAN 
E biagonal ota 570 = os Ajres 


irvanse remitir. GRATIS, el intere- Y 
Mante LIBRO DEL EXITO a 
M NOMBRE < E 


fl PIRECCION 


Curso que interesa . 
_ MS DA US AS 
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El que enseñó a bailar 
al príncipe de Gales 


NM cimientos coreográficos del 
la corona inglesa. 

Jorge Raít, nacido en el barrio 
de Nueva York, que se conoce por el 
nombre terrorífico de “Cocina del 
Infierno” fué a los quince 
aprendiz de boxeador. Siete 
rrotas por k. o, le hicieron de- 


años 


sistir. Luego, encontró su 
verdadero camino como 
“taxi - bailarín” del club 


nocturno Texas y del 
Zeigfield Follies. 


un paso de uno de los 
modernos en que alcanzó gran fama. 


Su fama de buen bailarín le permitió llegar has- 
ta Europa, en una interesante fournée, y en Lon- 
dres conoció su mayor triunfo, al ser requerido 
por el príncipe de Gales para que le iniciara en los 
secretos técnicos del charleston. 

Terminado su aprendizaje su regio discípulo le 
regaló un encendedor de oro, que el bailarín-guar- 
da celosamente, no sólo como recuerdo, sino porque 


Ás bien dicho, el que perfeccionó los cono- 
heredero de 


Nadie reconocería en el elegante pro- 

fesor de baile del príncipe de Gales al 

que fué vagabundo de vida miserable y 
AZAFOBA» +. 


e el convencimiento de que es un 
poderoso amuleto. 

Sea por la influencia de ese ori- 
ginal amuleto, sea por la magnífic 
reclame que suponía poner en las car- 
teleras: “Jorge Raít, profesor de bai- 
le de S. A, el Príncipe de Gales”, al 
regresar a su país los empresarios se 
lo disputaron, y llegó a ser el bailarín 
mejor pagado en los clubs de Nueva 
York. Hasta que Rowland Brown, 
que andaba a caza de “tipos” para una 
película de gangsters, se le acercó una noche. 

— Necesito un actor muy varonil, que al mismo 
tiempo tenga un gran sex-appcal — le dijo. — y 
usted es mi hombre. ¿Quiere hacer películas? 

¿Será cierto que Jorge Raft trató íntimamente 
a gangsters y bootleggers, viendo caer a más de 
uno en sus continuas luchas con la policía? 

Su actuación en “Scarface”, al lado de Paul Mu- 
ni, causó una enorme sensación por el realismo 
alofriante de su personaje. 
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La protesta de los estudiantes franceses 
gran agitación entre los — 


y París 
estudiantes de , que protes- 


tan contra los privilegios concedidos 
A sus colegas extranjeros 

El conflicto interesa, sobre todo, a los 
estudiantes de medicina y a ciertos estu- 
diantes de ciencias, ya que los alumnos de 
las demás facul 
tades, futuro 
abogados, 
nicros, diplomáti 
cos y profesores, 
no temen la com 
petencia extranje- 
ra en unas profc- 
siones que están 
exclusivamente 
reservadas a los 
franceses. 

No ocurría lo 
mismo con la pro- 
fesión médica 
Los extranjeros 
que deseaban 


lostación de los estudian- 
izan a gritos su protesta. 


Ante la Sorh 
ejercer la medi tes, que ext 


na en Francia po- 
dían hacerlo libremente hasta ahora con tal de que estuvieran en po- 
sesión del diploma del estado, que exige a los médicos franc 

Contra esta toler: han levantado primeramente su protesta 
los estudiantes franceses; después de haber presentado numerosas 
Un alumno de medicina ha Peticiones, fueron a la huelga en el mes de febrero, El barrio Lati- 
bla ante el micrófono, inter. no se puso en movimiento; por en medio del “boul'Miche”, el clá- 
le prieto e los Cute sico bulevar Saint Michel, arteria central de la vida estudiantina 

a en París, bajaron en filas apretadas centenares de estudiantes, 


POT E NTE 
ECONOMICA 


PARA TODO USO 


RADIOSOL 


A KEROSENE 
ONAFTA 


500 BUJIAS 


A UN CENTAVO 
POR HORA. 


o olvide la Crema Hinds! 


Así su cutis se verá más 
terso y juvenil... y estará 
protegido contra la daño: 

acción de la intemperie. 


Para la cara, escote, bra- 


zos y manos. Hinds pre > .. 
hoee.= bumvlta «embllers, pespE $ 2),- SOLICITE PROSPECTO 
rascon desde $ 0.70, .TIS No 168 
En f os desde $ 07 HASTA $ 30.- GRA' 


ACEPTE SOLO HINDS. 
RECHACE IMITACIONES. 
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en la prestidigitación 


E presenta este truco perfeccionado, a “la america- 


La litera mágica 


a e na”. En la pieza, un joven príncipe — como en 
O INE todas las fantasías de este género — está buscando 
a a una linda joven. En el momento en que va a realiza! 


su deseo, la joven sube a una litera llevada por cuatró 
hombres. En este instante el mago enemigo manda correr 
las cortinas que protegen el interior de la litera de 103 
rayos solares. El joven príncipe dice: 

— ¡Yo la he visto. Ella está allí y me pertenece! 

— Todavía no — responde el mago; y en efecto: las 
cortinas se levantan... y la joven ha desaparecido, 

La desaparición se opera tan rápidamente mientras la 
litera se encuentra lejos del piso, sobre los hombros de 105 
portadores que mo se detienen, que el público queda sor- 
prendido. No obstante, el truco es sencillo, 

La joven se esconde entre lo3 
adornos que cubren la litera; pe- 
7 ro todo ha sido tan bien calcus 

eos AS lado que nadie se da cuenta se 

e 0. n 1 adorno del techo 
MARTES sino veinticinco centíme- 
Panor - pesor en su mayor al- 
comprendiendo una pasa- 
ría que parece colocada alli 
sólo como adorno. Los colores 
con que todo esto está pintado se 
combinan muy bien a fin de en- 
gañar la vista del público. 
El conjunto de la litera está 
puesto para dar una impre- 
de reza vaporosa. La 
, vestida con «un atavio 
al flotante, lleva un gran 
abanico. Lo que hace parecer 
imposible es que pueda esconder- 
se perfectamente entre los ador- 
mos de la litera ilusionista. 

La figura 1 nos da la expli- 
cación. El plano S sobre el que 
la joven se extiende, es movible. 
Está sostenido en cada ángulo 
por un cordón disimulado por el 
soporte M. Los cuatro cordones 
pasan sobre las poleas A, escon- 
didas por grandes penachos de 
plumas ligeras colocadas en los 
ángulos y llegando hasta los 
contrapesos P, perfectamente 
equilibrados con el peso del pla- 
no y de la joven. Este contra- 
peso consiste en dos barras de 
hierro planas que se colocan una 
a la cabeza y la otra a los pics 
de la litera. Cuando los ayudan- 
tes han descorrido lag cortinas 
delanteras y traseras, descorren 
las de los extremos, pero a la 
vez actúan sobre los contrape- 
sos. Y ya no hay que vencer si- 
no lá débil resistencia de las po- 


d 


1 instante 


5-2 


Kolynos se debe a dos razones. Pri- 


La ciencia moderna ha descubierto 
ue continuamente se reúnen en los 
ientes millones do gérmenes, for- 

mando manchas feas que no pueden 

quitarse con dentífricos ordinarios. 

Por eso es que decimos . . . empiece 

usted a usar Kolynos. Muy prontose 

le pondrán los dientes más limpios, 
más blancos y más atractivos de lo 

que usted creía fuese Posible, B 

La rápida acción embellecedora de 
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mera, Kolynos contiene los mejores 
agentes detersorios y pulidores cono- 

idos de la ciencia; y segunda, poses 
el poder antiséptico necesario para 
destruir los millones de gérmenes que 
afean los dientes y causan la caries 
dental. Empieceusted a usar Kolynos, 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


La más económica al precio actual. 


leas R. Los contrapesos vienen 
a PP y el plano a SS, 

Todo se hace casi sin detener 
la marcha de la litera, — E. 


Mecanismo de la litera. 


Son muy ne- 
cesarios los 
hospitales 
de peces 


OPITALES para perros, ga- 

tos y pájaros los hay en 

todo el mundo y aquí 
mismo, en Buenos Aires, entre 
otras instituciones, tenemos la 
Sociedad Sarmiento donde los 
animales domésticos son atendi- 
dos con tanta solicitud como pe- 
ricia, 

Mas, la novedad la constitu- 
yen las clínicas destinadas a los 
peces y moluscos. Para los pri- 
meros, en los ostrales de Finis- 
terre, Morbihan y Arcachón, 
tiempo hace que se han instala 
do estaciones en las que se es- 
tudian las epidemias que algunas 
veces destruyen bancos de ostras 
íntegros. Y los resultados de es 
tas investigaciones han resultado 
de gran utilidad para aquellos 
que se dedican al cultivo de la 
ostra comestible, 

Pero, la novedad implantada 
e€n Nueva York ya es de otra 
índole. Se trata de un servicio 
de cirugía que ha comenzado a 
funcionar anexo al acuario de 
dicha ciudad. 

En las instituciones piscícolas 
se encuentran con frecuencia 
ejemplares raros que se tiene 
gran interés en salvaguardar, ya 
sca' para su reproducción como 
para, interesantes estudios bioló- 
gicos. La existencia en los acua- 
rios llega a perjudicarlos y es 
así como se hace imprescindible 
curarlos, atender sus plagas y 
aislarlos del resto de sus con- 
géneres. 

En los recipientes que hacen 
las veces de salas de esta clínica 
acuática se realizan operaciones 
y en otras se guarda a los con= 
valecientes. Hay piscinas con 
agua de los distintos mares, re- 
frigeradas o calentadas, según 
la clase de enfermos, Y hasta se 
ha legado a comprobar que los 
“baños de mar” curan de cier= 
tos males a los peces de ríos y 
entre ellos, a las truchas. — D. 


Tan característico es el color que 
da a los labios el Lápiz 


Le Sancy 


que hay que definirlo como un 
“rojo vida” porque es vivo, intenso, 
pero, al mismo tiempo es natural. 


Este lápiz ue vende en estuches cromados a 0,90, 
repuestos a 0,50, 


Tonos: 
CLARO, 
GRANATE 
Y OSCURO 


rfumeria 
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E 


platíto 


de los 


maniíses 
* 


FIXTURE DE LA 
OCTAVA FECHA 


Fecha con encuentros como pa- 
ra sacarse chispas entre los que 
buscan rehabilitarse y los que quie- 
ran seguir punteando cuerpeándole 
al pelotón de los rezagados. Los 
que están en primer término son lo- 
cales, los compuestos en negrita 
nuestros candidatos a los dos pun- 
tos, Estudiantes v. Talleres, F.C. O, 
y. Platense, Huracán v. Chacarita 
Juniors, Lanús y, Tigre. Quilmes v. 
Independiente, Racing v. Boca Ju- 
niors. River Plate v, San Lorenzo. 
Atlanta y. Vélez Sársfield, Argenti- 
no Juniors v, Gimnasia y Esgrima 
de La Plata, 


« k 
DON PACIFICO 


Así ha bautizado con acierto la 
“hinchada” boquense a su nuevo ídolo 
Domingos Da Guía. Evidentemente, 
sus movimientos en el cuadrilátero dan 
la impresión de que es un hombre sin 
nervios. Por más riesgos que entrañe 
la jugada del delantero contrario, mo 
se gasta en movimientos inútiles; lo es- 
pera hecho un verdadero Don Pacífico. 


Desde 


VOS NACISTE 


¿Viste? Yo te lo decía... En 
cuanto lós del tajo colorao se 
pusieran cabritillas, no los iba 
a parar nadie. Ahi tené, Y 
eso le ya a enseñar a lo diri- 
gente a no estar cambiando 
a cada momento la línea de- 
lantera. ¿Cómo queré que se 

entiendan lo jugadore si sacan a uno pa 
probar a otro? ¡Si con un cuadro como el de 
River se puede correr el mundo entero, a 
pura ganancia! ¿Qué hizo Independiente 
cuando se asentó la linea media millonaria ? 
Apenas si Zorrilla y Corazzo jugaban. A: 
Valentini, Werjifker lo tuvo boliao. Sastre 
no pudo ensayar sus firulete... 

— Pero al principio los rojos... 

— ¿Y quién dice que no? Pero, ¿qué ha- 
cemo con jugar al principio? Metieron un 
pepino, ¿y despué? Minella comenzó a apo- 
yar, Santamaría a hacerse peligroso, y en- 
tonce Bernabé fué el patrón del barco. ¡Que 
me vengan a hablar de que Bernabé sólo 
sabe tirar tapone! Ya no es el de 1932; re- 
parte juego; hace dribli como el mejor 
no hay Lecea que valga! En el fiel de Boedo 
Ríver encontró su corazón; si lo hubiese 
encontrao en Brandsen y Del Crucero... 
¡no sé si vosé me entende! ¿ Y sabé por qué 
me puso tan contento el triunfo de lo mío? 
Porque vo, y el Canyengue, y el Cabulista, 
me tenían frito con la cuestión de que a 
River le faltaba cuore... 


k 


DE NUESTRO CONCURSO 


FUTBOLI 


He aquí los cuatro cuadros que 


ocupan en la actualid 
ros puestos, en la lis! 


tos: Ríver Plate, Boca Juniors, Es- 
tudiantes de La Plata y Argentino 
Juniors... No falta la cachada por- 


teña, 


Atlanta se perfila 


los más seguros vencedores ¿jel Ci- 
ción, según la opinión de un “aca- 


démico”. 


. 


O Cherro debutó como 
jugador oficial en 
Sportivo Barracas. 


O El primer jugador 

profesional que se co. 
tisó alto fué Peucelle, Ri- 
ver pagó por él diez mil 
pesoques. 


sTICO 


dad los prime- 
ta de candida- 


O 4 Luco, un gran pre- 

cio chileno, Boca tw" 
wo que rifarlo después del 
primer partido. 


O Spitale, el buen defen- 
sor de Platense, usa 
los bigotes como mascota. 


como uno de 
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DE OTRA EPOCA 


P randoni hace veinticinco 
años era para Ríver Plate 
lo que es hoy Bernabé. 


C hito Garibaldi fué uno de 

los grandes ful-backs que 
tuvo Boca, Se malogró — co- 
mo dicen ahora — por el me- 
nisco. 


E lías Fernández brillante 

puntero del San Isidro, 
en aquel entonces, con ropa 
y todo pesaba cincuenta kilos 
escasos. ¡Hoy pesa, sin ropa, 
como noventa y cinco! 


Foo 
el alambre "ze 


CJETTATORE?* *k 


tag ¿Y acaso no era verdad? Y no te año pasado. ¡Y así andan los albicelestes! 
dol ilusiones de que lo encontró para Hasta los durazneros y los bohemios les tiran 
pre, con el borrador y la tiza. Claro está que no es 
Te, Vo so siempre el mismo pisimista. — sólo por jetta, pero es que la patita de liebre 
Pasá la vida escupiendo el estofao. debe andar acompañada con algo más, con 

a la queré dar de imparcial, de tipo juego más efectivo, por ejemplo; ya se pasó 
Con idea fisiológica, y lo único que hacé — la hora de las teorías magistrales. Muy linda 
5 desparramar idea más frapé que do- la gambetita; muy linda la chilena, hasta 
Ingo sin partido. ¡Pucha! A vece, cuando no sirve; muy lindo, el empeño de 
ando te oigo lo pálpito, me dan gana — fumarse en cachimbo a cuatro o cinco for= 
de Britar que Tigre va ser el campión — wards contrarios... ¿Y a dónde vamos con 
año... Mirá, vo naciste enyetao, todo eso? Pepinos son pepinos, y el hincha 
—i¡Che! ¡Che! Haceme el favor... quiere ver la sacudida mansita de las piolas 
—¡Y claro que sí! Ya ve; el domin-  acariciadas por el aura de un taponazo ma- 
e largaste a verlo jugar a los del — cho. Esta frase no es mía, se la aprendió el 
Mm, y Argentino Junio le amargó la Chamorro a un hincha de Estudiantes. Y es 
larde a Gualco; no hace mucho, fuiste — posticheli la cosa: un día se le ocurrió decir- 
tri Plata pa verlo ganar a Boca, y los sela a la Negra, cuando ésta disolvía el es- 
¿¿Peros le dieron pestillo a lo gencise. — trilo que le había causado una derrota de 


'uedate en casa, Chamorro! los de Boedo — que en materia de derrotas 
A viaje del Chamorro se perdió en parece que van a ser maestros, — y ella, 
'n ladrillo de la pared. ¡Hasta en eso rápida como un jaguar, le dibujó diez hilos 


tenía jetta! Su interlocutor, el Pelan- telegráficos a la púrpura en las mejillas, al 
Aid le devolvió la pelota, con tal mala mismo tiempo que le decía lo que sólo agra- 
Crte, que el ojo receptor sintió la in-  decen los que llevan los léones mal puestos... 
tación de una vía láctea. Y es que ¡Pobre Chamorro! ¿Por qué no te quedás 
£n realidad el Pelandra tenía razón. Hay en tu casa? Hacelo por ella, hacelo por la 
tipos que nacen funebreros, como otros Academia. No nos obligués a tocar la de 
acen con pecas. Ahí lo tienen si no a aperturas cuando tenemos que hablar con 
Cadio, el de la lechería de Pavón; le — vos, y si no tenés nada que hacer el próximo 
la una canina feroz a Racing, hasta domingo, andá a jugar al Judo, o andá a 
pos un día, por puro pálpito no más, se decirle a los de Boedo que la machicha es 
20 socio de la Academia, Esto fué el  cansadora... 


VOCABULARIO APILA- Cuenta Galateo que co- 


DOR. El que — miendo en un hotel de 
FUTBOLISTICO tene en tas — Halia pidió milanesas 
canillas más y le contestaron que 
cardenales que los que hay en el Vaticano, AMA- había una, la cocinera. 
SIJO. Montón informe de policías, jugadores e “hin- 
chas”, BOMBERO. Un réferce que en fija va a Un amigo de Lauri 
Parar al hospital. BOTELLERO. El cómodo que no notó que éste hacía 
Puede tener una botella y la tira dentro la cancha. tiempo no nadaba en 
la pileta y un día in- 


¿Por qué el — trigado le apestilló: 
¿SABE USTED? irquero de In- — Che, ¿note bañás? 


teni 


dependienteno —Este... — con- 
€s feo? Porque es Bello, ¿Cual es el más músico de testó Lauri — como el 
'os jugadores de Racing? Chazarreta. ¿El más ma- doctor me dijo que po- 
tino? Demare, ¿El menos pacífico? Guerrero. ¿El seo una salud de hie- 
más radiómano de Estudiantes? Marconi, ¿Y el más rro tengo miedo de 
volátil de Gimnasia y Esgrima de La Plata? Garza. oxidarme. 


O Biblioteca Nacional de España 


EL REY DE LOS 
TIBURONES 


A pesca con caña ha sido siempre 
| considerada como el deporte de la 
apacible, amiga del reposo 
y de la tranquilidad. Esta reputación cu- 
yo carácter inofensivo se exagera, está 
perdiéndose gracias al gusto de los der 
portes violentos que da tono a nuestra 
época y se aplica a objetos que parecen 
hasta los más inapropiados. El ejemplo 
«ue sigue parece confirmarlo, 
No se trata aquí de modes- 
tos pececillos ni siqu de 
“tiburón de agua dulce”, cor 


S mo le dicen al “brochet”, cu- 
ya resistencia heroica auto- 
riza, no obstante, al vencedor 


a una cierta sat 
Se tr del y 


por pequeña que sea MERA 


Captura de un tiburón "“cethorinus maximus”. 
esta pesca el uso del revólver está autorizado, 


y temible de los animal 
¡ rinos, y cuya captura e 
rada hasta hace poco co” 
mo una de las hazañas más 
recias, llamadas a dar reso- 
nancia a las novelas de aven- 
turas... 
A decir verdad, ese deporte 
e siendo reservado a los 
ndes señores de la aven- 
tura del mar. Veremos, no 
obstante, que si la moda lo 
agarra, ese deporte podrá ser 
adoptado y llegar a común 
posibilidad de los mortales, 
Pero en vez de hablar del 
tiburón será más correcto 
hacerlo de los tiburones, pues 
son variadas las especies de 
esta fiera del mar, En el con- 
junto de los mares del globo 
no hay menos de ciento cin- 
cuenta especies tiburónicas, y 
bien diferentes unas de otras. 
Pero el más interesante de 


con- 


puede producir una todos los tiburones es el lla" 
o mado cien! amente “cetho- 
infección de graves rinus maximus”, especie cos- 
, > mopolita cuya patria de ori- 
consecuencias si no gen parece ser el océano Ár- 
, tico, pero que se disemina 

la desinfecta de nme- por" todas las latitudes, pues 


es un gran viajero. 
Ese gigante, que puede lle- 
gar a medir quince metros de 
longitud, es un bicho ama: 
ble... cuyas mandíbulas es- 
cicatriza rápidamente. tán dotadas de tan pequeños 
dientes que no pueden s 
ni para la masticació 
Pídalo en las farmacias de la tiburón tiene que echar 
> dras a la boca y hacer con 
Argentina, Uruguay y Paraguay. ellas molinos trituradores del 

alimento... 
De lo que se deduce, con 
VSO OTIT2 relativa facilidad, que el rey 
de los tiburones encarna a un 
BL ARPIFOATÍCO MODAN O bicho inofensivo y acaso ámi- 
. go del hombre, como el delfín 

Evita 9 enfermedades de cada 10 


diato con Lysoform, 
A] que también la cierra y 


a 


AS: 
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La cultura 
arcaica americana 


inouNa de las civilizaciones de América 

— afirma el doctor Petrullo, — se d 

rrolló m, de la Edad de Piedra. Con 
Yaras excepciones, las herramientas y las armás 
eran de piedra, Él cobre conocido y utili- 
ado, pero como es tan inferior a la piedra para 
rlo, se usaba únicamente para r los 
Objetos empleados en las ceremoni 
Perú el cobre se mezclaba con estaño pi 
mar bronce; sin embargo este 
arte no se desarrolló lo sufi- 
para ser de gran valor 
. El oro y la plata se 
an y de ellos se hacían 
mentos, que por 
ia fueron en su mayo= 
evados a Europa y allí 
fundidos. 

“La historia de la salida de 
algunas de esas tribus de su 
estado netamente salvaje co- 
mienza con lo que ha sido Ma- 
mado por los arqueólogos la 
cultura arcaica de la América 
Media. Las excavaciones han 
sacado a luz sus elementos tí- 
Picos, Fué una cultura de la 
Edad de Piedra, que se ca- 
racterizó en un todo por sus 
artículos de alfarería, muy 
bien hechos y adornados con 
diseños incisos y pintados. Los 
pequeños figurines de alíare- 
ría son muy comunes, y cons- 
tituyen la fuente de muchos D d t lles e 
de los informes que poseemos os «eta qu 
sobre ese periodo, Esos ar- 
tículos nos dan una idea de = 5 
o os a a e Conviene cuidar 
con aretes, collares, pulseras 
y ajorcas. 


Ra cultura arcaica america- Un toque de Lápiz Le Sancy acusa y 
ma se define con caracteres define la perfección del arco de las cejas... 
ales, Como producto de 


L'de Pied Una sombra sobre los párpados agranda 


los ojos y aumenta su poder sugestivo. 


, ES SUpe- 


Para lograr el mejor resultado, en los párpados, con- 
viene aplicar primero el lápiz con un dedo, luego se 


unta con un poquito de vaselina formando una cremita 
y ésta se aplica a los párpados. 


ES 
0.90 EÉ 


UN PERRO ATACANDO A UN 
VENADO 
En esta pintura de un vaso chimú 
encontrado en el Perú, se ve que 
el perro era ya amigo y ayudante 
del hombre en At antes de 
que Colón descubriera el Conti- 
ment 


Colores: NEGRO, 
CASTARO Y AZUL. 
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Un simpático negrito que se desdobla 
como artista: pintor y violinista 


F E L 


TT Ñ A 


AMPANILLEO tele- 
fónico. 
— ¿Con “Calas y 


Caletas?” 

— Sí, señorita, 

—Señola, no más... 
Soy la molena Dominga, 
cliada en lo de Tapia, las 
Tapia de la calle Galan- 
tías, hoy Lodlíques Peña, 
y mo voy a esa casa pelso. 
malmente, polque me cues- 
ta muy mucho chancle= 
leal. Tengo que pedil a 
ustedes un selvicio. 

— Usted dirá señora. 
—Dilíase que es un an- 
tojo, aunque 3 mis años, 
gue ya dejalon a retagual- 
dia el palo de los 80... 

— ¿De qué se trata? 

—Soy una almiladola 
de Holacito Abel Galcía, 
que es un auto, sí auto. 

— ¿Chofer? 

— ¡No homble! ¡Ben- 
dito sea Dios! Holacito 
aplendió a pintar y di- 
bujar sin maestlos, sin 
plofesoles, sin galtalse los fundillos endos ban- 
cos de ninguna academia, ¡ya está!, autodida- 
ta, sí, didacta, ¿no? Deseo que le publiquen su 
lellato, pelo pintando, ¿eh? Holacito se domi- 
cilia en la calle Méjico, a un paso de Belnaldo 
de Jligoyen. ¡Ah! Pleguntenlén, de paso, cómo 
se inició con los pinceles, y quien jué la pelso- 
na que le legaló el primel caballete. ¿Van a 
il, digan?... 

— Mañana, señora, en campaña gráfica, 

— Muchas glacias. Dominga Tapia, pa selvil 
a ustedes. S ] 

Méjico entre Bernardo de Irigoyen y Lima. 
Una de esas casas vejaranas condenadas a ser 
convertidas en polvo de ladrillo en cuanto se 
inicie la apertura de la avenida 
9 de Julio, la avenida de norte 
a sur. Empinada y arcaica es- 
calera de madera que por lo 
casi vertical dijérase fué re- 
tirada de un señor velero de 
cuatro palos, conduce al estu- 
dio de Horacio Abel García, 
argentino, 17 años, errbata 
“houlevardiere”, abundante y 
bien cuidada cabellera. 

— Me alegro que sea CARAS 
Y CARETAS, porque cuenta mi 
padre, que yo, a los 4 años, chi- 
co precoz, ¿eh?, utilizaba las 
páginas de CARAS, para recor- 
tar las figuras y pegarlas en 
cuadernos, programas de tijera 


1x LIMA 


y engrudo, dando mues- 
tras de seguridad en el 
corte y de pulso que en- 
vidiarín todo un campeón 
de tiro al blanco. ¿Qué 
le parece este retrato? 
Lo estoy terminando. 

— Martín Gil. 

—Sí, pues, el hombre 
que escribe y sabe sobre 
cosas del cielo y de la tie- 
rra, Yo soy orquesta en 
pintura: paisaje, retrato, 
marina. Y también soy 
orquesta, porque toco el 
violin, como mi padre, y 
a fin de año egresaré co- 
mo profesor. ¿Desea sa- 
ber cómo me inicié pic- 
tóricamente? A los 13 
años fuime a pintar al 
Jardín Botánico, dado 
que mis padres se domi- 
ciliaban en Palermo. A 
falta de caballete, debuté 
con un atril. Eramos po- 
bres y todavía estamos 
muy lejos de vivir des- 
ahogadamente. Pinté con 
cariño. El ingeniero Thays, director de pa- 
seos, en una de sus recorridas por el Botánico, 
al verme pintar fervorosamente, ordenó que me 
compraran un caballete. Mi popularidad no se 
hizo esperar. En poco tiempo llegué a ser tan 
conocido como la estación Portones, del Anglo, 
o la estatua de Garibaldi. Hacía apuntes y ca- 
ricaturas, La mayoría de los canillitas de pla- 
za Italia sirviéronme de modelo. Medio Pa- 
lermo me conoció por “El negrito del Botá- 
nico”. 

— ¿Ha expuesto sus cuadros? 

—Al aire libre, en la Feria Municipal del 
parque Centenario, recientemente, y con ante- 
rioridad, bajo techo, en el conservatorio que mi 

padre tenía frente al Botánico. 

—¿Con éxito? 

—No me puedo quejar. 

— ¿El mejor precio obtenido 
por sus telas? 

— Doscientos cincuenta pe- 
sos por un paisaje que.el maes- 
tro Quinquela Martín justipre- 
ció en pesos 2.000, precio ba- 
jo techo; en cuanto a precios 
al aire libre, Feria Municipal, 
30 pesos, precios del momento. 
Harina de otro costal; ando a 
caza de una beca, y tengo mu- 
chos proyectos, tantos, que... 
¿qué le parece si me oye tocar 
el violin? 

Boheme, potpourri. 
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CARAS 


AL GRANODE CAFE 


Calidad siempre igual 


Y CARETAS 


La casa consagra- 
da por sus cafés 
de alta calidad. 


1151: LAVALLE :1153 : BUENOS AIRES 


GIBRALTAR, * 


puerta inglesa del Mediterráneo 


EÑAsco mundialmente 

famoso, al sur de la pe- 

nínsula ibérica, es co- 
mo la puerta del mar Medrte- 
rráneo, Entre él y las costa 
de Africa está el estrecho del 
mismo nombre, con catorce 
millas de ancho. 
21 peñón de Gibraltar se 
halla en poder de Inglaterra 
desde el año 1713 y siempre 
se le ha tenido fortificado en 


forma tal que se le hizo inex- 
pugnable. Lo es el peñón en 
sí y, desde luego, el estrecho, 
por el que no puede pasar nin- 
guna embarcación sin some- 
terse a la silenciosa vigilan- 
cia_de aquél, 

En su base se ha levantado 
el puerto, amplio y seguro, 
que constituye una base 
tratégica de valor impondera- 
ble. El peñón tiene cinco ki 


lómetros y medio de largo, un 
ancho de mil doscientos -me- 
tros y una elevación de cua- 
trocientos veinticuatro, Su su- 
perficie sobrepasa a los cinco 
kilómetros cuadrados y se co- 
munica con el suelo español 
nada más que por un estrecho 
itsmo, 

La población, según el cen- 
so del año 1931 era de 17,013 
civiles, 3218 militares y 541 
marinos. Los forasteros, en el 
mismo año fueron 1032, La 
natalidad acusó un 20.04 y la 
mortalidad un 16.92 por cicn- 
to, durante el año 1932, 

Gibraltar es una colonia de 
británica y está go- 
por un comandante en 
in el presente, «desde 
desempeña el cargo el 
general sir Charles Harrirg- 
ton. Los ingresos fueron en 
1932 de 239.209 libras los 
tos de 151.938 libras 
s. No se pagan impuestos 
y todos los ingresos provier =n 
del movimiento portuario que, 
según la 1 reciente esta lís. 
tica, fué de 4091 embarcaciones 
con 8.674.558 toneladas. — D. 
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teres sueltos. 


Linotípista chino tecleando en su máquina. 


RaveL Hno 


'ABRICANTES «IMPORTADORES! d D 
BUENOS AIRES 1835 - CORRIENTES - 185 
: = DORMITORIO DESARMABLE 


DORMITORIO “FUTURISTA”, 


ión maciza, lustre 
Simufcca”, 'nozal o troba, espejos blsclados, herrajes Importados. 
Compuesto de: ROPERO DESARMABLE amplias divisiones, gavetas y 
estantes, TOILETTE, MESA, 2 MESAS DE Luz 
CAMA MATRIMO! con elástico Imperial 
zado con estiradores, PERCHA TOALLERO y PER: 1 
CHAS INTERIORES. GRAN OFERTA RECLAME, $ 
LOS MUEBLES SON IGUALES AL DIBUJO. — Invitamos a cerc 
rarse de ello, visitándonos o solicitando nuestro GRAN CATALOG: 

GENERAL, que remitimos gra! 

Las mejores garantías ofrecemos a nuestros clientes del Interior. 


VENDA CORBATAS 
A SUS AMIGOS 


por su cuenta y sin riesgo, Gran 

surtido de corbatas y cinturones 

para clubs. Remi! 

por un muestrario de ensayo. 
Fabricante: C. DUFOUR, 

Viamonte 2611 _- Buenos ÁL 


Siempre que necesite algo de 


TALABARTERIA 
Pida catálogo gratis ar 


MANUEL M. ARIAS 


pas MONTES DE OCA 1668-72 
BUENOS AIRES 


a GUIA DE 
FELICIDAD 


alcanzar la 
mino del 
dominio Remita 
¡tampillas y su dirección al 
Sr. PAUL MERY - San Martín 3531 - ROSARIO (S. Fe! 


Do benefactora influencia en el d 
nas. AMOR, DICHA, FORTUNA. Puede Vd. con: 
absolutamente GRÁTIS. Pida instrucciones 
tando $ 0.20 en estampillas 
NOVELTIES JEWELLS Co, - Constitución 780 - HAEDO (Bs. Aires), 


UNDADA 


CASA MISSE EL ago :9 
La mejor surtida en máquinas para coser, Singer, Naumann y tod 

marcas, de $ 35. basta $ 190. 

Máquinas de escribir Under- 

wood, Rémington y otras, de 

$ 55 hasta $ 250. Composturas 

de máquinas de coser y escri- 

bir. Repuestos, cintas y agujas 

de todos los sistem: 
Venta por Mayor y Menor - Solicites Catblores 
SALTA, 92 - Buenos 


antiguas costumbre 
do lo más rápi 
Según la tradición, la cultura china supo adelan- 
tarse a la nuestra en muchos siglos y en muchísi- 
mas cosas. Una de ellas fué la imprenta. De: 
po inmemorial, los tipógrafos de aquel p: 
ponían libros valiéndose de planchas de madera, en 
las que estaban grabados los signos demasiado nu- 
merosos de su escritura, Luego adoptaron los carac: 


Un linotipista chino 


E 1 ex Celeste Imperio procura abandonar las 


s, para occidentalizarse to" 


mente posible, 


de tiem= 
5 com- 


Como son unos 40.000, estos caracteres ocupaban 


gran cantidad de cajas. Leer 
y componer por el arcaico 
método suponía un arte terri- 
blemente engorroso y difícil, 
una labor digna de la pacien- 
cia inacabable de la civiliza- 
ción chinesca. 

La república, imitando a los 
prácticos japoneses, rompió 
—el lugar común viene como 
anillo al dedo — los moides 
imprenteriles. Las antiguas 
cajas están desapareciendo, 

Solamente el uso legendario 
se opa a tal innovación. 

Justo es confesar que los 
antiguos caracteres chinos tie- 
nen mayor belleza que la pre- 
sentada por otros medios de 
transmitir la palabra. Cada 
uno es obra de artistas, Re- 
presentan ideas y no palabras, 
De ese modo, los clásicos li- 
bros resultan intraducibles a 
los idiomas del resto de la hu- 
manidad. Sólo aproximada- 
mente se consigue hacer una 
versión, que dista bastante del 
original. La ideología sinense 
es demasiado complicada. Se 
goza en la presentación de 
conceptos intrincados, casi 
inasequibles para los cerebros 
de las demás razas. 

Agréguese que la fonótica 
china tiene enormes recove: 
cos, Innumerables monosíla-= 
bos se diferencian por una le- 
ve entonación de la voz 

Ha sido, pues, un problema 
abstruso el de conformar las 
palabras al abecedario latino; 
pero se le dió solución, 

Ahora, véase el resultado: 
un linotipista chino puede 
componer páginas con tipos 
europeos, El del grabado úni- 
camente conserva, para ren 
dir homenaje a la tradición, 
su coleta, arrollada en torno al 
cráneo. 

Esto agrega muchas más 
dificultades al empleo de los 
signos latinos. Mas no hay 
cosa que no logre la paciencia 
proverbial de los hombres de 
aquella raza, que no ceden 
ante ningún obstáculo, cuan- 
do se lo proponen. 
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Los rayos cósmicos y — 
las auroras boreales ; 


os haces ecuatoriales de la corona interior , 
solar, asociados a los llamados granos de , 
arroz, de una intensidad global casi cons- 
tante y que integran la mayor parte de la emi- . 
sión solar, serían en tal caso la causa de la luz . 
zodiacal, y de la producción de la aurora no por 
lar, así como de los rayos os, en todo el vo- 
'imen de la atmósfera (es decir, hasta distancias — Fig. 24 ¡iayectoción de los electrones ecuatoriales (que 
£ 66 radios terrestres) aces, que enel Pemaenélico de la Tlerra. Los primeres, de ensrgla más 
CAmpo terrestre son más desvi no pueden lle- débil, producen los rayos cósmicos en la atmósfera: 
Bar hasta el nivel del suelo. E 
estas condiciones, el manantial 
los rayos cósmicos se enco: 
lizado entre 1 y 66 
s terrestres. Por otra parte, 
los haces desligados de 
ados a las fáculas (de una 
intensidad despreciable ante el 
conjunio de los primeros) se= 
rían la única causa de las aur 
es y de las perturbaci 
es magoéti 

Para precisar estas id es 
icemos (figura 1) algu- 
yectorias electrónicas so- 
haz que brota de la 
", que llega directamente 
a la Tierra, tendrá en la ve 
dad del Sol un radio de curva- 
tura del orden de 10 radios sola- 
res, mientras que el que brota del 
Brano de arroz ecuatorial Ge lle- 
Bará a tener un radio tan sólo un 
Poco superior al del Sol. 

La energía de este último haz 
será, pues, del orden de 10— vol- 
tios y el campo ecuatorial solar se 
se acercará a los 10—* gauss, v: 
lor bastante mayor que el cal- 
culado por Deslandres (10 
gauss) valiéndose de la curvatu- 
ra de las protuberancias. 

La mezclarde una pequeña par- 
te de electrones de 10—" voltios 
con gran cantidad de electrones 
de 10 voltios sufrirá selección 
en el campo magnético de la Ti 
rra (fig. 2). Los últimos (m: 
desviables) no podrán acerc: 


se 
al suelo y no pasarán de los 
confines de la atmósfera, origi- 
mando allí los rayos cósmicos. 
Los otros pueden según trayec- 


torias espirales en las inmedia: 
ciones de los polos exciando enftavo 
abundante producción de elec- 


trones secundarios que originan 
Auror! las perturbaciones 


cada12 mates / 


MACKINNON €. COELHO Lda. S.A. 


Fig. 19 Trayectorias de los electro- | | Victoria 2666 Bueños Aires 


hes que forman las dos coronas. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


El país de los animales mansos 


Ay varios bajorre- 
lleves egipcios que 

representan a ser 
vidores o campesinos lle- 
vando sus ganados a la 
uno de 
relieves que se divide en 
tres registros. En lo alto 
marcha un hombre acom- 
pañado por dos grandes 
bueyes de cuernos en li- 
, bestias que, entre paz 
réntesis, se perpetúan en 
su especie hasta nues 
días en el alto Nilo y en 
las islas del lago de 
'Pchad. Pero desde el re- 
gistro del medio ya no 
son los bueyes los que 
desfilan. Tan imprevisto 
como pueda parecernos, 
los mozos de chacras en 
el Egipto, los peones de 
hace cuatro mil y más 
años, levan al mercado, 


esos 


cen hoy los civil 

De modo que aquellas 
bestias hoy tan severas 
mente calificadas y que 
sirven en muchos lugares 
del planeta como blanco 
a los cazadores que no 
se creen “salvajes”, aque- 
Mas bestias eran mansitas 
y domésticas en el anti- 
gua Egipto, Digamos en 
abundamiento, que en el 
tiguo Egipto había pro" 
pietarios de campo que 
contaban miles de cabe- 
zas de bestias como las 
que mencionamos, Todas 
mansitas, naturalmente 
mansitas. 

Hoy los animales han 
perdido su mansedumbre 
en casi todo el planeta. 
¿Por qué? Porque se les 
persigue sin tregua y con 
me crueldad. No obs- 


mansamente, bestias que tante, hay lugares en al- 
hoy llamamos "salva Les món», Desplcidlós a vcas estso gunos puntos del Africa 
jes”... Son, ante todo, pidas, resultan amables, como este y del Asia donde la fau- 


dos antilopes robustos, ejemplar africano, 
bajos, de cuello grueso. 
llevados por los cuernos 
largos como espadas. Los dos llevan en el 
cuello — emblema de domesticidad — collares, 
y en uno de ellos hay una campanita, una e 
pecie de cencerro, como en las vacas. Por poc 
que se frecuenten los jardines zoológicos, se 
reconocen los “orys”. Y el último de los. caza- 
dores africanos sabrá cómo se llaman los dos 
ocupantes del tercer registro... En todo caso, 
se trata de otras “bestias salvajes”, como di- 


no perseguida todavía, y manso por 
consiguiente 


tago de una raza na vive aun en paz rela- 
tiva y donde no son muy 
raros los antílopes y otros 
seres, nuestros hermanos inferiores, que viven 
dulcemente, sin crueldad, sin rabia, sin batallas 
terribles. Son los últimos rincones de paz con 
que cuenta la tierra que habitamos, sin olvidar 
que en nuestra América cristiana existen to” 
davía regiones considerables donde la natura- 
leza y sus pobladores primitivos viven aún en 
paz. En una paz mayor que la de los hombres. 
¡Qué pena hacer constar este fenómeno! 


Antilopes, como el presente, que hoy sirven de blanco 
a los cazadores, eran criados en las antiguas chacras 
del Egipto en grandes cantidades, 


Muchos puestos sudaneres existen, donde los niños de 
tolor viven con los animales pacificamente, como se 
ve aquí, 
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Eduardo Schiaffino 


los setenta y siete 
A años fallecido 

ene: apital, don 
Eduardo Schiaffino, fi- 
gura tradicional y des- 
tacada en nuestros cen- 
tros artísticos e intelec- 
tuales, Eduardo Schia 
ffino comenzó en una 
época difícil para las ac- 
tividades de índole artís- 
tica, país despertaba 
de su letargo del siglo, 
sin inquietudes intelec 
tuales, fijo el pensamien 
lo colectivo sólo en el 
mejoramiento material. 
Por eso, Eduardo 
Schiaffino era un espí- 
pintaba 
Pensaba entre la ba 
hunda que alrededor su- 
yo hacía la gente en su 
afán de riquezas. A los 
26 años se va a Vene- 
cia, pensionado por el 
Ministerio. De allí pasa 
a París que brillaba en 
Su cerebro como una luz 


Libros" PALUMBO” Libros 


ALGUNAS OPORTUNIDADES DE ESTE MES 
MABRAGAÑA. Los Mensajes, 

istoria de la Nación Argen 
tina. Redactada por sus go- 
hernantes. 1810-1910. 6 tomos. $ B0.— 3 15.— 
FRIEIRO IGLESIAS. Contal 


raro: 


lidad. ... nor... 10.— » 1.50 
FRIEIRO. IGLESIAS. Contador 
moderno. . . 10.— » 1.50 


HISTORIA DEL MUNDO. 26 
tomos con grabados en color. 
EL MEDICO EN CASA. Indica- 
ciones y recetas para todas las 
enfermedades . 


“50— 


Lo 
Agregue 020 por tomo para gastos de flete, 
Correspondencia, pedidos y giros, a: 


CLEMENTE LUIS PALUMBO 
LAVALLE, 1072 - U. T. 35, 1179 - Buenos Air 


BONDAD 


y eficacia son las propiedades sobre- 


salientes del TE DAMA. Normaliza 
el período menstrual y mejora las 
condiciones del organismo para el si- 
te. Miles de mujeres ya lo cono- 
y previsoras no dejan de tomarlo 


a vez, El TE DAMA no debería 


faltar en ningún pe 


Se vende a $ 0,70 ys 


Si su farmacia no lo tiene, A3 
Prod. DAMA 
Republiquetas 2170 - Buenos Aire 


O Biblioteca Nacional de España 


incomparable, En la ca- 
pital francesa estudia 
pintura con maestros 


pone 


consagrados. I 
un óleo en 1880, en el 
salón, y obtiene una re- 
compensa. Dos 
después; regresa a Bue- 


años 
nos Aires y demuestra, 
eguida, su alta ca- 
lad organizado: 
Fué director funda- 
dor del Musco Nacional 
de Bellas Artes, en la 
Iministración Uribu- 
ru-Bermejo, en 1895, 
Organizó las becas pa- 
ra estudios artísticos y 
concurre como delega= 
do argentino a la expo- 
sición de Saint - Louis, 
Estados Unidos. Hizo 
crítica de arte con sin- 
gular fortuna y acierto, 
Fué, pues un ver 
ro “pioneer”, 
empeñoso 
dos cuantos tra 
por la cultu 
del paí 


de to- 
bajaron 


más 


artis 


Usted Debe Cuidar La 
Juvenil Belleza de su Cutis 


Toda mujer puede con- 
servar los encantos de 
su cutis, prolongando 
así su juventud, con el 
uso diario de la pura y 
blanca Cera Mercolizada, 
la única substancia nez 
cesarin para lucir 
un cutis perfecto. 
Cera Mercolizada 
absorbe todos los de- 
fectos de ln tez oll- 
minando barrillos, 
arrugas, quemada: 
ras de sol, pecas, po= 
ron dilatados, “ete. 
mostrando el cutis 
ve, claro y aterciopelado 
que se halla ínme 
debajo 


Cera Mercoli: 
ln belleza oc 


Aplí= 
quela también a su cue 
Mo, brazos y manos, les 
dará suavidad y blancu» 
ra. Se necesita tan poca 
cantidad para cada aplicación que resulta ser el trata- 
míento de belleza más económico conocido, Veínticineo 


MYRNA LOY 
Metro Goldwyn - Mayer. 


años de éxito respaldan uu oficaria. Pruébela durante 
diez días: sus resultados embellecedores la dejarán 
usombrada. Cera Mercolizada limpia, embelleco y protego, 
Pelo superfluo, — La presencia de vello, ya sen en la 
cara, brazos o piernas es siempre fea y molesta, Una 
simple pasta hecha con Porlac pulverizado lo extírpa 
ni instante, dejando al cutis fresco y Buave, 


CeraMercolizada 
Le dnica: explosión UE, 


necesita pare e ur la. Belleza 


las farmacias y perfumería 


De venta en 


UNA ENFERMERA 
REBAJA 9 KILOS 


Nunca lo hubiera creído posible. | 


Kruschen la llena de energía y vigor. 


“Nunca habr 
escribe y fo 
de un tra 
frir_la incom 
flua? — deje us 
adó a esta muj 
“Hace 


tal cambio po 


Por qué s 
da por la grasa super- 
Kruschen lo ayude con 


siete se nos escribe, “comencé 4 
usch “2 tratar de rebi 
entonces era de 98 kilos. Me alegro | 
der decir que ahora mi peso es de 89 

) y parezco joven que 


unca ha 


bría creído posible tal cambio, 
“He con ido camente 
Kruschen en esas 


tres frascos de 
, de máne 


no he 


2 que el 
fric 
edad 


siento tud por el beneficio recit 
— M 

fórmula de en contiene las sales. que 
se encuentran en í; uas minerales de esos ma- 


ales En 


“adas por ge- 


nar peos que han sido empl 
neracione persona! das para reducir sn peso. 
Lenta, pero seguramente, h itena 
de todos los desperdicios d a 1 
reumatismo, dolor , 


n en 


y duran 


DEFIENDASE 


de la 


TOS- CATARROS 
Y RESFRIOS 


con 


ECTORAL Ficus 
CAPA 


Guillermo Il y su 
primo Nicolás 


auricio Paléologue, académico y di- 
plomático, en un libro reciente, 105 
traza un interesante paralelo de Gui- 
llermo II y Nicolás II, los dos soberanos 
que, por espacio de diez estuvieron 
estrechamente ligados, escribiéndose y en- 
trevistándose con frecuencia. Guillermo II 
se vanagloriaba de haber lo a su “que- 
rido primo” Nicky, abrumándolo con una 
serie de consejos impe tivos, 
que el ruso aceptaba con timidez y nunca 
seguía. A Guillermo lo conocemos bastante 
por las memorias de su “querido, Bernhard” 
de Búlow, poco indulgente con su tumul- 
tuoso amo: “El emperador imprime a todo 
un carácter particular. Sólo los argumentos 
personales tienen alguna influencia sobre 
él; pues prefiere estar siempre enseñando 
a los otros. Jamás acepta nada de primera 
intención”. 
Nicolás II, nos dice Paléologue, consa- 


los, 


les e impe 


graba cada día largas horas a la consulta 
con sus ministros y jamás les cortaba la 
ra. Diariamente estudiaba todos los 


expedientes, notas y ucases que se le some- 
tían. El escritor francés resume de esta 
manera sus impresiones: “Si el defecto 
mayor de Guillermo fué el desborde de la 
personalidad, lo contrario fué lo que para- 
lizó las virtudes de Nicolás: la insuficiencia 
de la personalidad, Se-puede afirmar que el 
emperador ruso nunca tuvo ideas per. 
nales”. 

Paléologue, como hombre que estuvo tros 
bastidores, nos muestra el revés de la deco- 
ración y con ello la clave de muchos secre- 
tos de la historia europea de nuestros días. 


D. 
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Guillermo Facio Hebecquer 
A 


La muerto de Facio Hebecquer, pintor, agua- 
fuertista y litógrafo, ocurrida en plena madurez 
de sus concepciones, una ruda pérdida 
para el arte. Estaba a punto, de librar 

juicio crítico : la solidez, el 
.ndamento y la agilidad progresiva de su obra, 
lo estaba indicando. La muerte nos lo arrebata, 
de pronto, a los cuarenta y seis años de edad: 
Pero su paso por la tierra no ha sido vano ni 
fácil do olvidar. El recuerdo de quienes lo cono- 
cieron y lo admiraron, mantedrá viva su memoria, 


CT 


O 


Una anécdota de Lincoln 


E ta en los términos con que lo refirió ea- 
tonces uno de los preceptores de la Casa de Indus- 
tria de Five Points en esa ciudad. 

“Un sábado por la mañana que estaba reunida 
muestra escuela dominical, hace pocos meses, vi 
entrar y tomar asiento a un hombre alto y de nota- 
ble aspecto. Como lo viese escuchar con la mayor 
atención nuestros ejercicios, revelándose en su fi- 
sonomía el vivo interés que tomaba en ellos, me 
acerqué a él para insinvarle que podía, si lo de 
seaba, dirigir algunas palabras a los niños. Aceptó 
la invitación con señales evidentes de placer, y dan- 
do algunos pasos hacia adelante, dió principio a un 
sencillo discurso que cautivó al juvenil auditorio, 
y produjo un silencio general. Su lenguaje era no- 
tablemente bello, y la emoción daba tonos musica- 
les a su voz, Las fisonomías de los niños jodica- 
ban el efecto producido por la convincción: cuan- 
do les dirigía amonestaciones, sus semblantes se 
entristecían, así como brillaban de gozo, cuando les 
hablaba de esperanzas. Una o dos veces intentó 
terminar sus observaciones, pero los imperativos 
gritos “seguid”, “¡oh1 continuad”, lo compelían a 
continuar. Al ver la forma imponente del extran- 
jero, y al observar su poderosa cabeza y lo pronun- 
ciado de sus facciones, dulcificadas esta vez por 
la impresión del momento, sentí una invencible cu- 
riosidad de saber algo más acerca de este hombre, 
y cuando iba tranquilamente dejando la sala, le 
supliqué me dijera su nombre, a lo que contestó 
cortésmente; “Abraham Lincoln, de Illinois”, 


Ss Á R 


URANTE una visita a Nuevá York ocurrió 
el siguiente incidente, de que damos cuen- 


L 


ARETAS 


A 4 7 


es vlgor 
mental y físico! 


La eficacia del fósforo ve- 
getal asimilable como tónico 
del organismo humano, está 
definitivamente consagrada 
por los círculos científicos 
de todo el mundo. Fitina, a 
base de fósforo vegetal asi: 
milable, fortalece los teji- 
dos; enriquece la sangre, y 
favorece la formación de 
glóbulos rojos, a la vez de 
tonificar los nervios y el ce- 
rebro, Fitina es el tónico 
más completo, pues benefi- 
cia todo el organismo, sin 
engordar, ni crear hábito. 


FITINA 


REINTEGRA LA VITALIDAD 
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El puente de 


oBrE la ver- 


tiente des | 
gual que va 
hacia el río se ve | 
un viaducto, lue- 
go pilares de 


puentg y estruc- 
turas metálicas 
que perfilan su 
geometría dura, 
Barracas, casas 
de cinc, talleres, 
se ven por donde 
quiera en las ve- 
cindades de la 
enorme obra. 

Luego, el río 
Zambeze, que se 
extiende a pé 
da de vista como 
un infinito espe- 
jo palpitante so- 
bre bancos de arena de oro que la estación seca 
descubre pintorescamente. 

Un ingeniero británico muestra, sobre la orilla 
opuesta, otras construcciones, tan lejanas que ape- 
nas se distinguen entre las malezas. 

“Este será el puente más grande del mundo”, 
dice el ingeniero. Y agrega: “Tendrá doce mil se- 
senta pies de largo, o sea: tres mil seiscientos me- 
tros, enteramente sobre las aguas en tiempos de 
creciente”. 

Las actividade: han comenzado en las dos 
orillas a la vez, y los trabajos de construcción 
deberán terminarse en cuatro años. Se estima que 
los gastos totales, comprendida la desviación de 


El puente Victoria, único que existe hasta 
hoy sobre el río sudafricano Zambezo, 


Zambeze 


la vía férrea con 
ecto a su tra- 
lo actual, lle- 
gará a tres millo- 
nes de libras es- 
terlina: 

El viajero sud- 
africano que nos 
zefiere estas im- 
iones,  prosi 
: “Habíamos 
do a Muta- 
rara, sobre la 
ori 
del 
unos treinta kiló 
metros de su de: 
embocadura. Ha- 
biamos llegado 
por el ferrocarril 
que va de Nyas- 


c Sm 
la región de lejos aí 
tyre, la capital, la vía férrea se 
lago Nyassa; y cuando esa linca llegue, inmer 
regiones poco menos que vírgeues, se encontrarán 
abiertas al progreso britá 

En la orilla derecha de 
viejo puesto portugués de 
iguos de Mozambique, org 
a de fierro y d 


'ambeze, se levanta el 
ena, uno de los más 
loso aún de su puer- 
; último vestigio de una 
fortaleza erguida en otro tiempo para evitar las 
incursiones de los bravos monopotapas. Desde Se- 
na, la vía férrea va hasta Beira, puerto lusitano 
que constituye un centro comercial y económico. 


¿CALENTURAS? 
¿PALUDISMO, ANEMIA? 
TOME vo. e. TONICO 


WINTERSMITH 


ANEN $ 2 POR HOR. 


eñora ta 
eldo en sus hoz 
casas, Enviamos y, 
trucciones para 
de papel 


Caballeros, Niños, ganen Duvw 
libres y sin moverse de 
a los lectores del interior íns. 
¡bricar juguetes y otros artículo 
Rápidamente aprenderán un arte lucrati 
narán dinero sin exponer enpital, Compra 
nto fabriquen. Solicite detalles sín compromi- 
'n 141, Quilmes 
nyien_0.10 para gastos de franqueo). 


DIVORCIO EN MEXICO | 


para casarse nuevamente tramita rápido, 
con amplias garantías y reserva, 


G. GUILBAUD - Esmeralda 570. 
PIDA PROSPECTOS GRATIS 


“CARAS Y CARETAS” 
en la Habana (Cuba) 


Para subscripciones y ejemplares de “Cu 
y Caretas” en la Habana (Cuba), dirigirse al 
Sr. PEDRO CARBON, Av. del Brasil entre 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel 


No hay enfermedad que resista a 
invento alemán. Gran número de 
resados. Tratamiento person: 
precisas del libro “TERAP] 
médicos de Alemania. 


BUENOS AIRES 
Entre Ríos, 237. 


«¿POR QUE SUFRE INUTILMENTE? 


sín abandonar las ocupacion: 
ELECTRO-GALVANICA”, escrito por los más eminentes 


Pida GRATIS el folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD”. 


Unico Introductor: ARTURO MÚTZE 
FACILIDADES DE PAGO 


SABANÑONE 


los de enfermos curados a disposición de los Int 
sigulendo las instruccion 


MONTEVIDEO 
Av, 18 de Julio 1092 (altos) 


Use PASTA 
VASENOL 
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Los week-ends 


Partida de un weck-end. 


A frase es inglesa y es la 

costumbre de la semana 
L inglesa lo que la ha in- 
troducido entre nosotros. No há- 
ce más de unos quince años que 
la frase forma parte de nuestro 
vocabulario corriente, atestando 
una modificación de nuestras 
costumbres. Los ingleses, gentes 
prácticas, no habian esperado la 
crisis económica ni la sobrepro- 
ducción, ni la desocupación, ni 
las reivindicaciones obreras, pa- 
ra' darse cuenta de que la hu- 
manidad trabajaba demasiado, o 
al menos que su tiempo de la- 
bor estaba mal repartido, 

Sin disminuir el rendimiento 
ni lesionar los interses del co- 
mercio ni de la industria, ha- 
bía que agrupar al fín de cada 
semana algunas horas que abrie- 
ran el reposo dominical. 

Así nació el week - end. Y su 
observación en Inglaterra es sa- 
grada lo mismo que en otros 
países. 

El weck-end se dedica al 
deporte y a los placeres del cam- 
po. Se necesita un acontecimien- 
to de gran significación e im- 
portancia para que el primer mi- 
nistro británico renuncie a su 
week - end. Los hombres públi- 
cos británicos consideran con 
asombro y conmiseración a sus 
colegas de otras naciones que 
dedican sábados y hasta domingos 
enteros a cuestiones políticas... 

En Francia ha sido muy bien 
aceptado el week-end y ya es 
un hábito general, Para unos es 
un momento dedicado al ejerci- 
cio de los deportes, para otros 
unas horas de campo, y para no 
pocos de quietud octaviana, de 


hogar, de silencio, de hero 
despreocupación ciudadana. Son 
horas durante las cuales se re- 
paran fuerza 


es una grata realidad y una feliz 
costumbre, Y como cada día son 
mejores rreteras y las fa- 
cilidades están más 2 mano, 
El weck-end es una genial — nuestras poblaciones disfrutan 
invención británica de que to: cada vez más con las partidas 
dos debemos sentirnos encanta- campestres, sin olvidar el ejer- 
dos. Es una tregua, sobre todo cicio deportivo en todas sus ma= 
en estos tiempos de angustias y — nifestaciones. 
sinsabores intensivos, por la que El week - end, en una palabra, 
atraviesan todas las clases so= responde no sólo a una necesi: 
cial dad para el descanso, sino que 
destinándose al aire libre 
es un elemento de salud. 


1 Buenos Aires, lo mismo 
que en todo el país, el week-c 


Untisal 


est 


Si son muy fuer. 
tes los dolores 
empape una fra- 
nela con UNTISAL 
y aplíquesela. 


Santo Remedio! 


EL REUMA 


y susdolores 
se van rápi- 
damente con 


CARAS Y CARETAS 


IMPRESIONES 
GENERALES 


Catálogos, Folletos y Prospectos. Trabajos 


comerciales en negro y en colores. 


Catálogos del formato especial 18x 26 cm. 
(igual que “Caras y Caretas”) siendo 
tiradas mayores de 10.000 ejemplares. 


Entrega rápida y 
PRECIOS MODERADOS 


Clisés en cinc y en cobre, Plumas, Autotipias. 


Tricromías, Citocromías y Estereotipias 


EJECUCION ESMERADA 


TALLERES GRAFICOS DE 


CARAS:Y CARETAS 
Chacabuco 151 E Buenos Aires 
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señorita Marta 
Quirno Lavalle y 
el señor 
Se 
salir de la Basílica 
del Santísimo 
“amento, — después 
de la misa de es- 
ponsales. 


bno ma 


ii con su belleza, un magnífico Parte de la selecta concurrencia, entre la cual se 
vestido de desposada. en el momento de llegar contaba lo más distinguido de la sociedad 
al templo, por 
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Lis Diana per, de ristocracia. británica, tal 
del 


— cual 
Célebre e 
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INTERESANTES 


vestime 
puede lib 
rodillos 
y. por 1: 
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llevan los hijo: 
tante creciditos, 
espalda. 


se ve que la ían- 
occidental en 
in de atavíos co- 

vd 


de los bailarines cam: 
bodgianos 
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Las fiestas 


nupciales | 
en las islas | 


Protagonistas 
de las e. 1 
obras de éxito % 


E 


> PRA de España 


TORNEO de GOLF en LA FALDA 
_ FOR LA COPA VICEPRESIDENTE DE LA NACION 
azi 
de 


dl 


lioteca Nacional de Espal 


LA MUJER EN LOS DEPORTE 


MONICA RICKETTS 


CAMPEONA RGENTIN 
DEL BUENOS AIRES LAWN-TENNIS cLuUk 
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La manifestación socialista del 1. 
y sus oradores 


Adolfo Rubinstein 


UALIDADES 
Ree: ¡Ma E ñ ' 


Ba 


Cabecera de la mesa en el almuerzo ofrecido por la Cá- El presidente de la Junta de Historia y Numismátic 
mara de Comercio Argentino-Brasileña al nuevo embaja- doctor Ricardo Levene, dando la bienvenida al nuevo ac% 
dor del Brasil en Itelia, doctor Rodrigues Alves. démico numerario doctor Enrique Larreta. 


*é. 


E 


e 


El distinguido químico alemán doctor Fritz Merck con el El general Agustín P. Justo durante el acto de la colo" 
de la casa que lleva su nombre, durante su cación de la pie: lamental del próximo edificio de 
visita a la misma poco después de su arribo. lo Municipalidad de Vicente López. 


y 


ural del Instituto General Electric de Economía Participant le premios al personal 
ica, bajo la dirección de la señora Ida P. de que cumpli 5 en la Compañía 4 
Ruíz Rivas. ranvías Anglo-Argentina. 
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Los grandes partidos 


eld v. River Plate 
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lencia frente al arco de San Lorenzo en el par co se dispone a embolsar la pelota, mientras 


do contra Racing, donde el primero se impuso  Tarrio. de San Lorenzo, observa la jugada de su 


por 5 goles a 2. compañero 


de fútbol del domingo 


San Lorenzo v. Racing 


En el medio de la cancha los jugadores de ambos equipos se disputan entusiastamente la posesión de la pelota en 
el encuentro del domingo, que fué presenciado por una numerosa concurrencia. 


.' 
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Mendoza * Santa Fe 


+ Entre Ríos + 
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Misiones * Tucumán 
* Córdoba + San Juan 
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PALPITANDO LO DE SIEMPRE 
“La situación política del país es de calma y tranquilidad; mantenemos 
cordiales relaciones con nuestros vecinos; el comercio y la industria cobran 


nuevos impulsos y pagan nuevos impuestos, y las finanzas oficiales ofrecen 
perspectivas optimistas...” 


DOR DE SALTA 
LA ABUNDANCIA” 
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HAY QUE 
CUIDAR EL TESORO 


de España 


HAY QUE 
CUIDAR 
EL TESORO 


1 
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asaltantes, 


Música de candombe, alma del arrabal, 
Con algo de habanera y de milonga mucho, 
O sé por qué hondamente me conmueves 
ada vez que te escucho 


Te hostiga el contrabajo, te gorjea el violín, 
a intervalos el piano remacha tu canción 
Que, sórdida, retuerce su queja en el sollozo 
'Onco del bándoneón... 
ASÍ es como te exalto, 
Música de compases cortados de través, 
Orque sólo en ti el hombre gusta sentirse el único 
l torturado amante, de una y otra mujer 


Tango; en ol salón o en el suburbio, 
Evoca más de un drama tu filo de puñal, 
'omo que eres de origen malevo 

sensual; 
en el gesto se te adivina 


La angustia que reprime tu lascivo vaivén, 
Mientras los bailarines, pálidos, te desgastan y 
En figuras geométricas, cuyo ritmo, a la vez, 


le desangra en el fondo de una dicha lejana: 

— ¿La mía? ¡La de tantos! — que ya no es 

ino el recuerdo de una primavera adorable... ó 
uventud, esperanza, idealidad, candor: Pa )1 
¡Todo lo que se ha ido / 
On el primer amor! 


En la noche, ¡oh, tango!, tango brujo: $ A N E D) $ 


lara los parroquianos, de este Dancing-Bar 


Cosmopoli Y =D 
polita de la Boca, ll TI ny 
Tienes un no sé qué que hace llorar, AGUILERA 
uizás porque tu música de barco 
fufrago, les recuerda sus playas de ultramar... DIBUJO DE ALVAREZ 
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Los ojos 

y el artículo ante- 

E rior tratamos de 

la higiene de la 

piel, cosa importante en 

la belleza, pero otro puvto esencial y que 

requiere mucho cuidado: son los ojos, “es- 
pejos del alma”. 

Los ojos son los órganos más delicados y 
el sentido de la vista el más precioso, por 
tanto, requieren nuestra atención parti- 
cular. 

El lavado con lociones adecuadas todas las 
mañanas y por la noche antes de dormir no 
debe ser descuidado, Este lavado puede ha- 
cerse en los vasitos apropiados o bien con 
gasas o algodones esterilizados. 

La más sencilla y eficaz de las lociones 
es el agua con sal en esta proporción: para 
un litro de agua, una cucharadita de sal. Des- 
pués que el agua haya hervido, se le agrega 
la sal y se la deja enfriar. Para usar esta 
loción bastará colocarla en una pavita o en 
un recipiente que tenga pico de manera que 
pueda volcarse con facilidad y de a poco 
sobre los ojos. Abrir bien los párpados de 
modo que el líquido penetre profusamente 
en el interior. Este lavaje hecho a diario hará 
desaparecer todas las impurezas refrescan- 
do los párpados y descansando. la vista. ¿No 
vale la pena consagrar unos minutos a los 
ojos, sabiendo que los embellecemos? 

Las compresas ocupan un lugar prepon- 
derante en el cuidado de los párpados. Si 
debemos concurrir a una fiesta nocturna, 
convendrá aplicar horas antes unas compre- 
sas sobre los ojos. No ignoramos que el re- 
poso a ojos cerrados, es beneficioso para la 
helleza y mucho más para el brillo de las 
pupilas. Las compresas se preparan asi: 


PES 


ED) [ce 


Tómense dos gasas esterilizadas y entre ellas 
se coloca la preparación: siguiente: un puña” 
do de hojas de malva seca (se adquieren en 
las farmacias); se las lava y se las hace 
hervir, luego se las tritura junto con dos 
cucharadas de agua de rosas. La pasta obte- 
nida tiene efectos estimulantes y refrescan- 
tes. La cataplasma se deja sobre los ojos 
quince minutos. 

Para los párpados hinchados, a: raíz de 
largas lecturas, etc. (pues si la hinchazón 
proviene de un defecto orgánico debe con- 
sultarse a un médico), las compresas se- 
rán indicadas para obtener un resultado ex- 
celente, 

Los párpados son las partes más delica- 
das del rostro y hay que cuidarlos mucho. 
“Pétalos de rosa son, que se-marchitan rápi- 
damente.” Evitad que el polvo de arroz los 
cubra, y no uséis sombras a base de polvos. 
En cambio conviene humedecerlos todas las 
noches con una substancia grasa, vaselina 
pura, por ejemplo. Esto favorecerá mucho 
a las pestañas. 

El tratamiento de párpados y ojos requie- 
re mucha constancia, 

El masaje a los párpados se hace en la 
siguiente forma: con la palma de la mano 
se echa sobre los ojos alternativamente agua 
fría y caliente durante diez minutos, Este 
tratamiento es muy antiguo y de grandes 
resultados. 

Para descansar los ojos después de haber 
estado mucho tiempo expuesta al resplan- 
dor del sol, o al fuerte viento, no hay nada 
mejor que quedarse a oscuras en una habi- 
tación cerrada, poniendo sobre los párpados 
compresas de agua fría. 

El ejercicio más conveniente para los ojos 
de las personas que viven en la ciudad es el 
de colocarse en un lugar desde donde se 
pueda abarcar la mayor parte de 
firmamento o un punto muy le- 
jano y mirar lo más lejos po- 
sible durante un largo rato, luego 
fijar la vista en un punto más 
cercano para volver de nuevo a 
mirar lejos. Es ésta una gimna- 
sia recomendada, un ejercicio 
favorable y beneficioso para 
los ojos. 
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Las 


NA mano jamás llega a ser comple- 

tamente hermosa si las uñas no se 

encuentran en perfecto estado; esto 
Constituye una preocupación constante en 
la mayoría de las personas. Las uñas pue- 
den presentar una cantidad de pequeñas man- 
chas blancas, llegan a quebrarse con facili- 
dad, se rompen en forma de escamas, levan- 
tándose la uña en distir capitas, A la 
blancura y limpieza de la uña deben dárseles 
la misma atención que a los defectos antes 
citados. 

En el primer caso, es decir, cuando la uña 
Aparece afeada con puntos blancos, se aplica 
la siguiente receta con buenos resultados : 

Colóquese en una vasija a fuego lento y 
Tevolviendo bien: 

Mirra en polvo . . . 5 gramos 
DARIO 

Una vez fría, aplicar esta mezcla dos ve- 
ces al día cubriendo las manchas. 

Cuando las uñas se quiebran con facilidad 
se las debe limpiar con zumo de limón y lue- 
80 sumergirlas en un recipiente que conten- 
8a aceite de olivas tibio o aceite de almendras. 

Otra receta que da muy buenos resulta- 
dos es la siguiente: 

Cera blanca . . 8 gramos 
Aceite de nuez. . . . 8 ze 

Una vez disuelto en baño de María, agre- 
Sar 1 gramo de alumbre de roca pulverizado; 
se une perfectamente; cuando la mezcla em- 
piece a solidificarse se le añaden 3 gotas de 
cloroformo. 

Se envasa en frasco de vidrio y tapón 
esmerilado, 


Embellecimiento de las uñas 


N masaje diario afina con el tiempo 

la punta de los dedos, todas las cre- 

mas a base de almendras son muy re- 
comendables, pues nutren la piel y al mismo 
tiempo suavizan las manos. Las uñas deben 
lavarse con agua tibia jabonosa y con un ce- 
pillito duro, enjuagarlas, secarlas bien, reti- 
tando la cutícula hacia atrás; untándola con 
vaselina blanca impide que la cutícula crezca 
y se desprenda en forma de padrastros, que 
tienen el inconveniente de ser muy molestos. 


Y, 


Por Casandra 


De lo contrario des- 
pués de haber movido 
la cutícula se procede- 
rá a recortarla con 
la ayuda de una tijera 
curva y fina. 

Las uñas no deben cortarse, se limarán 
dejándolas en forma de almendra, dan un 
aspecto más afinado a los dedos, 

El brillo. Se consigue abrillantarlas 
con piedra pómez, finamente pulverizada, 
que ser á aplicada con la ayuda de “polis- 
soir” o simplemente una gamuza; el uso 
írecuente de este polvo muchas veces tie- 
ne el inconveniente de hacer menos consis- 
tente la uña; siempre es preferible el uso 
de barnices. 

El barniz se colocará sobre toda la su- 
perficie de la uña, sin dejar la media luna, 
ni la punta, ya que los tonos harian, con- 
traste, dando un aspecto cuadrado al dedo. 

Del color natural se pasó al rojo cereza, 
ahora la señora moda nos brinda un sinnú- 
mero de tonos y colores. 

Desde los colores pálidos hasta el rubí, 
ya los tonos subidos como guinda, lacre o 
cardenal, se han dejado, dando lugar a los 
nacarados. 

Si se desean las uñas muy brillantes, se 
aplicará el esmalte dos veces, dejando que 
se seque perfectamente la primera mano, 
de lo contrario se corre el riesgo que que- 
de el barniz a rayas y no muy parejo. 

Por último, el colorido de las uñas debe 
armonizar con el color de la “toilette” y la 
hora que se lleve. 

Los barnices en tonos claros, nacarados, 
son los que priman durante el día y deberán 
acompañar trajes de colores pálidos, y los 
de color más fuerte para los colores celeste, 
azul, verde, lila y negro. 
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Humorismo extranjero 


asa 1 


P PARA MENORES 


¡MULA! PROTOCOLO 
(De The S. Evening Post. (De The S. Evening Post, 
Filadelfia Filadelfia) 


ace roncar a 
muñeco. 
, Londres) 


BUENA RAZON 


Porque se queja de ser desgracia noci a ésta. 
da conmigo. —:¡Si que fué un mal paso! 
(De Marianne, París) (De Estampa, Madrid) 
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DE UN EXTRAÑO 
DUELO A MUERTE ++ POR 


ORMOND GREVILLE 


ENÉ de Liancour, fati- 
gado y deseoso de des- 
) canso, siguió a su guía 
a través del angosto 
sendero que bordeaba 
un precipicio y que con- 
ducía al castillo. Lo siguió con el animoso 
Cspíritu de sus lozanos 21 años, ahora de 
Muevo metidos en una aventura. 

Regresaba a la corte de París después 
de haber permanecido varios meses en 
España, donde había adquirido uno de los 
Más finos y maravillosos estoques fabri- 
Cados en Toledo. Su mano izquierda con 
Tecuencia acariciaba, porque las ocasio- 
Nes mostrábanse asaz propicias, la pulida 
Empuñadura en cruz de su arma de ca- 

allero. 

Uno de los caballos se había despeñado 
Montañas abajo; el otro había perdido dos 

Crraduras, y al lacayo lo dejara en la vi- 
lla de la frontera con instrucciones de se- 
Buirle con cabalgaduras de refresco has- 
ta Ax, 

René caminó solo durante varias horas, 
Atravesando los desfiladeros del valle bor- 
deado de precipicios a ambos lados y con 
Altas y abruptas montañas a su frente. De 
NO ser tan joven, es decir, tan impetuoso, 
habría admirado el soberbio escenario que 
€n toda su natural grandeza le brindaba 


aquel paisaje pirenaico; pero la opinión 
de entonces era que tan desiertos y som- 
bríos vericuetos resultaban terriblemente 
peligrosos, aparte de la leyenda de miste- 
rio que rodeaba aquel distrito, donde se 
decía que los hombres desaparecían para 
no aparecer más. . 

Empero, René sintióse mucho más ali- 
viado cuando, después de haber seguido el 
curso del montañoso río varias leguas, se 
vió de manos a boca, al avanzar sobra un 
recodo del agreste y desigual sendero, con 
un formidable castillo airosamente levan- 
tado sobre una elevada y desnuda roca. 

Dos hombres pescaban a la orilla del río. 

René se acercó a ellos y les preguntó 
cortésmente si el señor del castillo perma- 
necía a la sazón en sus aposentos, 

El lenguaje de los preguntados resultó 
ser un “patois” que apenas pudo entender 
el interpelante. Cuando le miraron curio- | 
samente y luego cambiaron entre sí rece- 
losas miradas, René les explicó como me- 
jor pudo que su criado le seguía con ca- 
balgaduras de repuesto. Animóse la con- 
versación en el mismo dialecto y uno de 
aquellos hombres parecía mostrarse muy 
divertido con la plática. 

Con su natural arrogancia, René hubo 
de expresarse acerca de su noble condi- 
ción de caballero con numerosa y bien re- 


O Biblioteca Nacional de España 


ñ 


RENATA AA RSE 


13 
l 
É 


CARAS Y CARETAS 


munerada ser- 
vidumbre de 
casa y camino, 
ahora en viaje 
y necesitado 
de algún repo- 
so. Pero los 
hombres no pa- 
y recieron impre- 
sionados por 
su alcurnia, li- 
mitándose a 
ofrecerle que 
uno de ellos le 
acompañaría 
al castillo donde, sin duda, el señor le ha- 
ría los honores de su hospitalidad. 

Los rayos solares ya no iluminaban el 
paisaje y el viajero aceptó agradecido el 
servicio sin más preguntas; y así fué que 
uno de ellos le guió hacia el castillo, cuyas 
entradas no eran presumibles a simple 
vista. 

El senescal ante el cual se vió a la en- 
trada tenía el aspecto más brutal que el 
joven había visto en toda su vida. Sus ata- 
víos, así como los de los otros hombres de 
armas que parecían guardar aquel frente, 
hallábanse sucios y mal remendados; las 
armas que vió apoyadas sobre los muros 
mostrábanse herrumbrosas, y ya dentro 
del edificio los tapices y las alfombras, 
así como algunos muebles, le relataron con 
muda elocuencia su abandono. 

— Manos ausentes de mujer — comen- 
tó para su capote René. — El hombre no 
es animal doméstico, bien que pueda ser 
domesticable. Allá veremos. 

Fué introducido en espacioso vestíbulo. 
Dos macizas mesas hallábanse servidas, y 
en la más elevada y principal no brillaban 
antorchas, permaneciendo en la penum- 
bra. El señor del castillo hallábase sentado 
sin acompañamiento a esta mesa, pero era 
difícil apreciar sus facciones. Podía apre- 
ciarse, empero, su corpulenta figura, ata- 
viada con rico traje de Corte, bien que de 
época pasada, y como el de sus asistentes, 
sucio y en extremo descuidado. 

Se incorporó apenas el extranjero fué 
introducido, quedándose inhiesto ante una 
magnífica armadura que se destacaba tras 
sus hombros, con la que hacía un caballe- 
resco juego su apuesta figura. 

—«¿A quién tengo el placer de dar la 
bienvenida? — habló casi gritando, pero 
con una extraña blandura de tono que con- 
trastaba con su varonil corpulencia. 

Y cuando René, con mesurada cortesía, 
expuso sus nombres y títulos, añadiendo 


y 


que era sobrino del conde de Nevers, un 
gran nombre en Francia, el castellano se 
presentó como Charles Armand Francois, 
conde de Saint Didier. 

¡El conde de Saint Didier! 

Le resonó a René curiosamente familiar, 
pero no podía recordar de momento en qué 
circunstancias. .. 

Establecido un brevísimo silencio, el 
castellano expresó con tranquilo acento: 

—«¿Acaso habéis oído mi nombre en 
otras ocasiones? 

—¿Quién no conoce, siquiera sea de 
oídas, nombres afamados? — respondió 
René, ansioso de mostrarse galante con el 
castellano. 

Pero tal respuesta no pareció ser muy 
placenteramente recibida porque se regis- 
tró un largo silencio. 

Luego, el castellano, con una cortesía 
algo extravagante, expresó su placer al 
ofrecer hospitalidad en su mansión a un 
caballero de tan esclarecida alcurnia. Y 
como llegaba a su mesa apenas servida la 
sopa, le invitaba a sentarse a su diestra 
para con él participar de la cena. 

Impartió varias órdenes al senescal, Ti- 
baust de nombre, y luego a otro servidor 
a quien llamó Jacques. Una botella del vi- 
no más rancio fué colocada sobre la mesa; 
acercóse un tallado taburete y René tomo 
asiento, obediente a un ademán indicativo. 

Observó el invitado que su anfitrión 
acercábase y servíase con ambas manos 
las viandas puestas a su alcance, y que co- 
mía con voraz presteza sin mirarle, lo que 
le indujo a proceder a su semejanza, satis- 
faciéndose a su gusto. 

Sobre una docena de hombres rodeaban 
la mesa inferior contigua. Comían y be- 
bían en silencio, no sin echar furtivas mi- 
radas inquisitivas sobre René, murmuran- 
do luego entre ellos en voz baja. Todos 
ellos se retiraron del recinto antes de que 
el conde y René terminaran de satisfa- 
cerse. Quedó en pie Tibaust, el proveedor 
de los vinos, y Jacques, el que abastecía de 
viandas. 

— ¿Retornáis de España, me habéis di- 
cho? — habló el conde a los postres. 

— Así es como decís. Procedo de Tole- 
do y de Madrid. 

— He de suponer que habréis comprado 
algún excelente estoque de doble filo allá 
por Toledo. 

— Acertáis — expresó René. — Natu- 
ralmente, fuí a España con tal propósito 
y para recibir algunas lecciones de esgri- 
ma del viejo Pacheco, de cuya destreza 
sín duda habréis oído hablar. 
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En aquella época, todo el que se precia- 
ba de caballero pensaba y hablaba de gue- 
Fras y duelos. 

— Sobremanera es alabada su destreza 
en el manejo de la espada. Y decidme: 
¿permanecisteis largo tiempo allá? 

—Una quincena, y más, en Toledo, 
Mientras don Francisco Ruiz me forjaba y 
templaba la mejor hoja que ha salido de 
Sus talleres. Eso, como sabéis, toma tiem- 
Po, pues ningún armero que se precie tem- 
> Plará las hojas si la temperatura no se 
Siente benigna y el viento no sopla del sur. 

llego permanecí seis meses en Madrid. 
En cuanto al temple de las hojas, os diré, 
Para satisfacer vues- 
tra noble curiosidad, 
que el agua del fa- 
moso río Tajo... $ 

Y explicó al conde 
los interesantes de- 
talles, Ñ 

—|¡Ajá! — excla- 
MÓ éste con su pecu- 
liar tipo de voz. — 
Magnífico trabajo, en 
verdad. ¿Y vos retor- 
náis ahora convertido 
en completo espada- 
chín con la nueva ar- 
ma: pendiente de vuestra cintura? 

Rió jovial para. ordenar: 

— Eh, Tibaust! Más: vino. 

—No» es- por: alabarme, pero: he- retor= 
nado. con el pulso: más seguro y la vista 
más: rápida que cuando abandoné París: 
— contestó René con una sonrisa de: Ca- 
ballero. 

Mostrábase ahora de excelente humor 
pues había satisfecho cumplidamente str 
apetito, y el vino, ingurgitado a grandes 
tragos, poseía la vieja potencia de: las: vi-- 
des del Levante. 

El conde soltó una burlona: carcajada: 

— Hubo un señor de Gourdon — dijo 
— que se había ido 2 Italia para tomar 
lecciones de esgrima. Un lustro empleó 
en adquirir destreza con Fabris, y cuando 
retornó a París, M. de Ravel se tropezó 

con él en la Puerta de San Antonio y le 
- traspasó el cuerpo de una soberbia esto- 
cada, ¡Ja, ja, ja! 

René sintióse un poco decepcionado por 
esta historia y permaneció silencioso. 

El conde continuó. 

— Habréis sostenido varios duelos sin- 
gulares antes de vuestro viaje, he de su- 
poner. 

_ —Tres he sostenido — contestóle el 
Joven con natural orgullo; — pero los dos 


primeros no fueron cosa mayor. En el ter- 
cero he de confesar que tuve suerte, pues 
mi adversario, M. de Crequi, tenía el dere- 
cho de matarme después de haberme puesto 
hors de combat con un golpe maestro. 

Y describió el duelo sostenido con to- 
dos los detalles técnicos de un entusiasta 
espadachín. 

El conde parecía escucharle con suma 
atención. 

— Posteriormente a tal duelo — prosi- 
guió el joven, — que lo presenció M. de 
Vitre, fuí a España, donde... 

—¿M. de Vitre? Le conocí muy bien — 
interrumpióle el castellano. — Era diestrí- 
simo con el estoque 
y con la daga. 

—Dedcís bien, pues- 
to que ha matado más 
de doce rivales de 
valía en franca lu- 
cha, sin contar otros 
de menor cuantía. 
Pues bien; mi padre 
le había prestado un 
señalado fávor:cuaa- 
do: él' tuvo: serias: di- 
ficultades:con el Car. 
denal. Me envió a 1la= 
mar cuando me reco- 
bré de-las heridas y, estoque en mano, me 
demostró: que: yo era un niño en el ma- 
nejo dell arma. ¡Por mi fe! ¡Es una ma- 
ravillal' En toda: Francia no hay quien: le 
iguale.. 

_Rióse: de: nuevo, el! conde,, pero. ahora 
con mayor resonancias. 

— Hubo» un: tiempo: em que evitaba: en- 
contrarse: conmigo. Enviaba: excusas a: mis 
requerimientos, y siempre hallaba: un: pre- 
texto para no verme. ¡Bah! Esta: es: una 
de las decepciones de mi vida. 

— ¿Habéis tenido muchos encuentros? 
— preguntó René, pensando que el hom- 
bre había alardeado. 

—He perdido la cuenta... desde que 
abandoné París. Pero creo que me habéis 
dicho que reconocíais mi nombre. 

Y súbitamente el joven René vió asal- 
tada su memoria por muchos recuerdos. 
Claro que sí. Había oído, y con mucha 
frecuencia, las historias del más celebrado 
de los espadachines cortesanos de la épo- 
ca; un duelista formidable de los últimos 
treinta años; un hombre que buscaba ca- 
morra con cualquier pretexto y que se ba- 
tía con cualquier arma blanca; que mata- 
ba con golpes certeros a todos sus adver- 
sarios, ya fuesen camaradas de armas o 
bien extranjeros; que no conocía la pie- 
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dad, ni la generosidad, ni el remordimien- 
to, y cuya maestría reputábase fabuiosa. 
Tal hombre era Saint Didier, que había 
desaparecido misteriosamente de Paris en 
plena fama, triunfante de sus aventuras, 
dejando tras sí una aureola de esgrimista 
casi legendaria. 

—Yo... os pido mil excusas, señor 
conde — comenzó diciendo René: — re- 
cuerdo perfectamente. Todavía se habla 
de vos en París y por supuesto que en to- 
das partes donde se reúnen los hombres 
de armas tomar. Pero vos abandonasteis 
París, tengo entendido, súbitamente, y na- 
die sabe vuestro retiro. 

Esta ingenua recordación tuvo el efecto 
de una chispa aplicada a una escopeta 

— ¡Sf, muerte de Dios! — exclamó el 
conde. — Abandoné París, y súbitamente, 

como vos decís. Y luego, 

empuñando el látigo que 

colgaba 
suje- 
to 


de su diestra muñeca, y como para alivio de 
sus nervios, lo sacudió rápido sobre el cuer- 
po de Jacquies, el servidor que se ocupaba 
en retirar la vajilla de la mesa. Le gritó: 

— ¡Despachad presto, torpe! 

Fué un acto brutal y René no pudo me- 
nos de exclamar: 

— ¡Por Dios, señor conde, que el hom- 
bre no es culpable! 


El castigado dirigió una abierta mirada 
de odio mortal a su señor. 

El castellano, volviéndose a su huésped, 
le refunfuñó: 

— Cuando desee vuestro consejo, mo- 
zo, os lo pediré. De-lo contrario, callaos 
o será peor para vos. 

En aquellos días tal adyertencia era un 
insulto y ningún caballero podía pasarla 
por alto. 

— Caballero — contestó con fogosidad 
René: — estoy bajo vuestro techo, disfru- 
tando de vuestra .hospitalidad; pero no 
puedo ni debo avenirme a que me hagáis 
tal observación. 

— ¡Encantado! — exclamó el conde. — 
Me agrada mucho que coloquéis el asun- 
to en su punto, de modo que no he menes- 
ter de cruzaros las espaldas con el látigo, 
lo que, en verdad, hubiera lamentado. 

Y agregó con una política inclinación 

— ¿Buscáis, si no me equivoco, una s 
tisfacción caballeresca? 

— Tan pronto como amanezca y mi cria- 
do llegue. 

—¿Y por qué tal tardanza? — 
replicó el conde. 
—Porque ahora 


Sin duda el cadáver 
del conde. Pero no 
quiso precipitarse... 


es de no- 
che, y lo 
siento. 
No podríamos luchar en las tinieblas. 

— ¿Y por qué no? — insistió el caste- 
llano con su tranquila yoz. — Yo siempre 
he luchado en tales condiciones... desde 
que abandoné París. 

—¿Qué queréis decir? No os entien- 
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do, a fe, caballero. 
— ¡Vientre de Sata- 
Más! — gruñó 
Sonde: — Yo 
lucho en/las 
tinieblas 
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con vuestro estoque, el famoso es- 
toque español que lleváis a la cin- 
tura, y yo me defenderé con el 
mío, que es de Ferrara. ¡Italia con- 
tra España! Yo sostendré los fue- 
ros de Italia, 

Y se echó a reír de nuevo con exce- 
lente humor. 

—¿Y si yo rehuso? 

—Si rehusáis, os trataré como 
he tratado a otros. Me veré obliga- 
do a encerraros en la torre, como 
mi huésped, en una confortable pie- 
za, hasta que entréis en razón. 

— ¿Prisionero vuestro, señor, en 
tanto yo acepto vuestras extrañas 
condiciones? 

— Así es, si así preferís vuestra 
posición. 

—«¿Es un asesinato entonces el 
que premeditáis conmigo? 

— ¡No, no! ¿Cómo podéis ima- 
ginar semejante cosa? Seréis ser- 
vido de comer y de beber a vues- 
tra satisfacción hasta que consintáis 
en nuestro duelo a muerte en 
las condiciones fijadas. Claro que 
yo os visitaré dos veces al día para 
intentar persuadiros — terminó sen- 
tenciando el extraño personaje. 

— ¡Pero cómo... cómo... cómo 
ha de ser posible lo que escucho! 
— expresó con desconcertado, acento 
el joyen. — Y nunca os vi antes de 
ahora. No he pretendido insultaros, 
ni hubiera dicho lo que dije de 


ÍSTIES 
RA 


porque soy saber que erais ciego. Un duelo en las 
ciego. tinieblas no es una pelea entre caballeros, 

¡ Ciego! Por lo demás... 

René, Y siguió exponiendo discretas razones 
entonoes, contra tan desaforada proposición hasta 
se explicó que el conde, con irritada brusquedad, le 

E su reclu- interrumpió. 
sión en el viejo castillo, los cortos atavíos de — Escuchadme — habló con la voz tan 
A gente, el descuido en que yacía el case- cargada de furia, que obligaba a ser aten- 
rón y su persona, el abandono de las he- dido: — No ignoráis mi nombre y mi re- 
Frumbosas armas, su modo de comer... Pero putación. He sido sol- . 
luchar con tal hombre en las tinieblas le dado en las guerras y Xe 
Parecía absurdo. peleador en la paz. Es > 
_—Yo no puedo luchar con un hombre el único modo de que 55 
ciego — dijo René. un caballero proteja su 

—A fe mía que lucharéis conmigo — honor, He matado mu- e 
Agregó presto el conde. chos hombres en fran- 

— Declino la pelea — insistió el joven. cos duelos; los he mata- É 
— Escoged al amigo que os parezca y me do porque me insulta- (A 
veré con él a pie o a caballo, armados o ron o porque se me 
desarmados, como propongáis. interpusieron en mi ca- 

El conde se limitó a lanzar una burlona mino. Tanto monta. Los 
carcajada. amigos de ellos que me 


—Pelearéis conmigo 


y no con otro, y desafiaron los despa- 
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ché con igual presteza. Lanzáronse edic- 
tos contra los duelistas, pero nosotros, 
como buenos cortesanos, los burlábamos. 
No podría decir cuántos miles de due- 
listas cayeron durante diez años. Yo per- 
tenecía a la Corte. ¿No recordáis cuán- 
tas veces aparecía yo ausente de Pa- 
lacio por hallarme sobremanera ocu- 
pado? 

Respiró con fuerza y echó hacia atrás, 
arrogantemente, el rostro varonil. 

— Esta es la única vida digna de ser vi- 
vida por un caballero. Sin el juego exci- 
tante y arriesgado de los aceros que cho- 
can, un hombre de honor ha de conside- 
rarse muerto. Cuando despertaba en las 
mañanas, mi primer pensamiento formu- 
lábase así: ¿Quién ha de ser mi adversa- 
rio de hoy? Y tuve contrincantes proce- 
dentes de todos los pueblos: España, Ita- 
lía, Inglaterra y Holanda; pero, natural- 
mente, la mayoría fueron franceses. Doce 
veces he sido malherido, sin contar cen- 
tenares de rasguños; y una vez fuí 
abandonado por muerto porque el va- 
let del hombre al que yo acababa de ma- 
tar me atacó por la espalda. Pero yo 
era hombre de espada al cinto y los que 
he despachado forman una nutrida bri- 
gada. 

Hizo una pausa para beber un largo trago 
de vino antes de resumir así su foja de 
servicios. 

— Días vinieron en que, en las antesa- 
las del palacio real, se me hacía la venia 
y se me dejaba paso libre ante políticas 
inclinaciones. Se evitaba todo roce conmi- 
go; se me temía, excepto por los extran- 
jeros y por los jóvenes alocados y deseo- 
sos de. probar fortuna. Y todo me sa- 
lía a pedir de boca cuando... aconteció 
algo. E 

Se estableció un silencio, En la mente 
de René bullía la fígura de tan despia- 
dado y formidable espadachín, y no inte- 
rrumpió, 

—Fué en época invernal, cuando la 


nieve blanqueaba todos los caminos — 
continuó su feroz biografía el conde. — 
Hube de verme con M. de Baupre en la 
Puerta de San Martín, un tipo que era, 
según creo, gran favorito de las damas 
de la Corte. Mé disgustaban particular- 
mente los petimetres. Claro que me delei- 
taban las damas, pero no las conquistaba 


* com: mis cosméticos. Bien. Me dió un tro- 


pezón en la calle, ignoro: todavía con qué 
intención, y nos- vimos las caras en desafío. 
Varios pases en falso y le traspasé con mi 
acero, Aquella misma noche, cuando atra: 
vesaba la Runa Nueva de San Pablo pa- 
ra dirigirme a: mis: aposentos, una figura 
de mujer, envuelta en amplio) manto, ha- 
llábase apostada frente a mi camino, co- 
mo en actitud de acercárseme: Así'lo hizo, 
preguntándome si yo era el conde de Saint 
Didier. Iba a contestarle cuando sentí un 
golpe dado por detrás. o acaso de lo alto 
de la ventana. No lo sé, porque caí desva- 
necido. Y cuando abrí los: ojos, me hallé 
sobre una mesa, atado de pies y manos: 
Una merdaza casi me impedía respirar: 
Una mujer enmascarada estaba a mi lado: 
A la luz vacilante de una: antorcha divisó: 
otras dos enmascaradas y un: par de hom- 
bres, lacayos: par las señas. 

De nuevo pausó el narrador para respi- 
rar con fuerza. 

—La enmascarada más: próxima mos-- 
traba algo en la mano. Me: habló para re-- 
citarme, leyendo en algún papel, una lars 
ga lista de nombres correspondientes a las: 
personas que yo había matado, más o me: 
nos... Me dijo que me: odiaba mortal-- 
mente. ¡Loca! ¿Qué: puede- comprender 
una simple mujer de un Hombre de mis 
cualidades? Siempre he matado: en” franca 
lucha. Lanzó ella un suspiro sordo, mez- 
clado de exclamaciones, y ¿podría adivi- 
nar el resto? Me punzó los ojos con grue- 
sos alfileres calentados al rojo mientras 
se me gritaba: “¡Indecente asesino! ¡No 
volveréis en la vida a pelear!” 

Calló el conde. René estremecíase de 
horror ante tan repugnante historia, 

—Me recluí en este castillo, Sentí que 
la vida seguía interesándome, y que fluía 
por mis venas impetuosamente. Tengo 
arreglada una pieza para los nuevos duelos 
en las tinieblas. ¡He de morir desmintien- 
do a la mujer que me cegó! ¡He tenido 
espléndidos combates! — agregó alzando 
la voz. — Algunos acaso mejores que los 
sostenidos a plena luz. Peleas en que se 
me agudizan todos los demás sentidos, en 
que se me multiplica la destreza y la adi- 
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vinación, la resistencia y la rapidez. Pero 
¿qué he de deciros que no podáis juzgar 
Por vos mismo, señor, y en seguida, si es 
que no sois un cobarde y sólo deseáis dis- 
frutar de las comodidades de mi castillo 
Por algunos días? 

René se le quedó mirando con una nue- 
va curiosidad reflejada en sus ojos. Su 
Postro, enmarcado en la maraña de una 
Cspesa barba entre rojiza y plateada, apa- 
recía brutal. ¿Se trataría de un noble con 
la razón perturbada? Sin embargo, su voz 
era tranquila y sus frases claras. Reía de 
un modo horrible. 

— ¡Decidíos! — habló de súbito, gol- 
Peando con el látigo la mesa. — Os sentiréis 
un tanto decepcionado esta noche, pero 
mañana no os sentiríais mejor. Tendréis 
que enfrentaros conmigo más tarde o más 
temprano. ¿Por qué no despachar de una 
vez? Necesito pelear en seguida. Siento 
ansiedad de peleas como otros sienten an- 
siedad por mujeres. Estoy cansado de es- 
perar huéspedes que no se muestren Co- 
bardes. ¡Dios de Dios! ¿Me escucháis? 

Era formidable su tono; era imponente 
su actitud; temblábale la selvática barba 
cuando lanzaba sus expresiones. 

Pero la juventud, cuando es bien naci- 
da y adiestrada, no conoce el miedo. 

— Muy bien — casi gritó René. — Pe- 
learemos esta misma noche, de una vez. 
Y así Dios me ayude a mataros. 

— Trece, en término de un año, me 
han dicho lo mismo que vos — expresó 
el conde con una sardónica risotada, Y to- 
dos duermen en el foso del castillo. 
Púsose en pie y echó mano a la cruz 
de su espada. 

— q Tenéis presta vuestra hoja toleda- 
na? — dijo: — ¡Bien! Ahora, Tibaust, 
romped marcha. El caballero os seguirá y 
luego Jacques. Yo cierro la marcha. 

Y en este orden atravesaron dos salo- 
nes y un largo corredor empedrado para 
luego descender algunos escalones. Tibaust 
abrió una oblonga puerta, por la que pe- 
netraron en un aposento absolutamente 
desprovisto de todo mueble e impedimen- 
ta. Pero René no tuvo mucho tiempo para 
examinarlo despacio porque los dos servi- 
dores se apresuraron a abandonarlo con 
sus antorchas, cerrando la puerta de gol- 
pe. El joven quedóse con su extraño anfi- 
trión entre aquellas densas tinieblas. Avan- 
zó6 hacia lo que calculó sería el centro y 
con la espada en guardia se puso a hacer 
molinetes a diestra y siniestra, en previ- 
sión de un súbito ataque del enemigo. 
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El conde refunfuñó burlón: 

— Todos hicieron lo mismo. Todos pen- 
saron que iba a abalanzarme sobre ellos 
antes de la orden formal. Y todos eran lo- 
cos, como lo soís vos. Y todos murieron, 
como vos moriréis... en el momento que 
yo disponga. 

Calló, y su adversario oyó el ruido de 
una llave girando en la puerta. 

— Siempre cierro con llave — explicó 
el conde — desde que uno de mis hués- 
pedes se las arregló de modo que, retro- 
cediendo de espaldas, alcanzó la puerta, 
la abrió y escapó como alma que lleva el 
diablo. No ha de suceder con vos, os lo 
juro. Por supuesto, el huído fué apresado 
dentro del castillo por mi gente y vuelto 
a encerrar aquí... para ya no salir por su 
cuenta. Un incidente desagradable, Ahora 
la llave la cuelgo de mi cinturón y podréis 
tomarla cuando os plazca. ¡Ja, ja, ja! Ha- 
réis el número catorce. 


— ¡Asesino! — gritó, y no por miedo, 
el joven René. 
— ¡Loco! — rugió el conde. — Si hu- 


biera deseado vuestra muerte, me habría 
complacido de varios modos, ya en la me- 
sa, bien por medio de mis criados. Pero yo 
deseo un franco duelo, a plenas tinieblas 
para entrambos, como los miles que sos- 
tuve a plena luz. Dadme un adversario 
decente, con la hoja desnuda dispuesta, y 
me mostraré en mis mejores, ciego y todo. 
Atacad, pues, y si sois bravo, os haré jus- 
ticia al considerar que éste será el mejor 
momento de vuestra vida, 

René, en las tinieblas, adquiría la segu- 
ridad de que se las hallaba ante una espe- 
cie de poseso, genial a su modo y nunca 
satisfecho de derramar sangre. 

Y comenzó, entre expresiones de rabia 
y de excitación que se cruzaban como los 
flamígeros aceros, un combate sin prece- 
dentes en las historias caballerescas, 

Los fugaces chispazos que arrancaban de 
las templadas hojas no eran suficientes 


para localizarlos entre 
sí, siquiera fuese mo- 
mentáneamente. Ed 
René guardaba si- pa 
lencio, mientras que el 
conde hablaba, incitán- 
dolo e insultándolo. 
— Vuestro silencio 
es idiota — le gri- 
taba — porque perci- 
bo claramente vuestro 


resollar, Distingo el 
aliento más tenue. 


Puedo oler el perfume de vuestro pañue- 
lo... ¡Oh, bien, sí!... pero ese estilo lo 
conozco: es cortesano, Os sentís con el 
pulso firme, no lo niego, pero debisteis 
tomar más lecciones en España. ¡Una lás- 
tima, locuelo! 

René estuvo a punto de contestarle con 
un rudo insulto, pero cerró los labios. Ad- 
virtió que él también podía oler a su ra- 
bioso adversario; olerle, y no por sus per- 
fumes, sino por su peculiar tufo de hom- 
bre reñido con el agua. Afinó su olfato y 
logró comprobar con su espada cuándo le 
tenía de frente y cuándo detrás. Movióse 
con felina rapidez, esgrimiendo con golpes 
de sorpresa. Una vez casi se sintió tocado 
en el hombro; otra vez paró por instinto 
una recia estocada baja. Sudaba ya, pero 
la lucha parecía fortalecerle, 

¿Cuánto tiempo... cuántas horas, qui- 
zá, duró aquel tenebroso y encarnizado 
combate? Sería difícil de calcular. 

— ¡Ya estoy harto de vos y de vuestro 
silencio — oyóse la voz del conde — y 
de vuestras escapadas por la pieza... Co- 
mo si me olierais, sucio conejo! Y ahora 
os vais de mi parte a los infiernos para 
juntaros con Pacheco, Carranza y Ruiz, 
los diestros españoles que os enseñaron 
tan mal a defenderos. 

Y como rasgando las tinieblas, su acero 
buscaba el cuerpo del enemigo con fulmi- 
nantes revuelos. 

René sintió algo frío que le penetraba 
en el antebrazo de la diestra. Instantánea- 
mente tomó con la siniestra mano su es- 
pada y en un esfuerzo centuplicado por 
acabar de una vez con tan feroz y en 
nado enemigo, acometió con la táctica 
cambiada en un improvisado asalto. 

Fuera por un descuido, fuera porque el 
adversario no pudo presumir tan brusco 
cambio de ofensiva, su acero — él apenas 
se dió cuenta, en su estado de ánimo — 
penetró profundamente... para luego se- 
guir atacando al aire por espacio de al- 
gunos minutos, buscando siempre el cuer- 
po del enemigo. 

Mojado — sangre y sudor — René, con- 
teniendo el aliento, comenzó a recorrer la 
habitación, usando de sus pies como de 

tentáculos de avanzada, por si tropezaban 

con algo. Con su acero fué pinchando 
paredes y suelo hasta que advirtió al- 
go blando e inmóvil chocar con la 
punta de su toledana. Sin duda 

el cadáver del conde. Pero 
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no quiso precipitarse y se fué acercan» 
do con cautela. Su mano izquierda pal- 
pó un rostro que se enfriaba sobre el duro 
suelo. Hurgó más abajo, en busca de la 
llave. Cuando se incorporó, temblaba co- 
mo un beodo, y hubo de dar muchas vuel- 
tas en torno a la habitación antes de dar 
con la cerradura de la puerta, 

Con la espada entre los dientes, logró 
al fin hacer girar la llave y abrir la puer- 
ta. Se sintió mejor al trasponerla. Un pa- 
saje se le hizo algo visible debido a alguna 
luz que llegaba del fondo. Empuñando la 
espada con su siniestra mano, caminó rec- 
to, encontrándose luego con un hombre 
que permanecía sentado, con una antorcha 
encendida en sus manos, en actitud de es- 
pera. Era Jacques, el servidor que ha- 
bía sido golpeado por su señor con el 
látigo. 

Se enderezó, elevando la llama de la 
antercha para observar en silencio al que 
avanzaba. Al advertir al huésped, le miró 
el brazo derecho, del que manaba sangre. 
Al fin le habló con voz queda y temerosa. 

—«¿Le habéis matado? 

René hizo un signo afirmativo. 

— ¿Estáis seguro? 

—¡Si! 

Pero el servidor no parecía convencerse, 
Con pasos tácitos se acercó rápido hacia 
la puerta de la maldita habitación, y alar- 
gando la antorcha inspeccionó. 

Después de un relativo largo tiempo, 
volvió sus pasos hacia René, blandiendo 
una daga. 

— Creo que el sangriento monstruo es- 
tará ahora en los infiernos... ¡y que Dios 
tenga piedad de su alma! — agregó, sin- 
tiéndose cristiano. 

Pareció reflexionar unos instantes, 

—No sé lo que haría Tibaust, que ahora 
está ocupado. Sin embargo, venid conmigo. 

Lo condujo por estrechos y sombríos pa- 
sajes, y luego de haber descendido varios 
escalones, el guía abrió la pequeña puerta 
que daba a un sótano y ambos emergieron 
sobre una barranca, al aire libre, 

Jacques le mostró el camino y dijo: 

—De nuevo os doy las gracias. Pero, 
por el amor de Dios, huid lo más presto que 
podáis si estimáis en algo vuestra vida. 

René, respirando fuerte el aire fres- 
co, descendió por el sendero monta- 
ñoso hacia el río, para lavarse la 
herida y volver a emprender su 
caminata. : 


GREVILLE 


05 DIBUJOS DE RECHAIN 


d . O Biblioteca Nacional de España 


CáliJa de: uns rele 
de cobol! 

Zar su transforma- 
poa El núcleo se es- 


La espiral so vid 
en bastoncillo: cos 
tinuando la ol 

las radiaciones reslle 
zan sobre el recept 


perimentando para comprobar si los se- 

res vivos emiten radiaciones semejantes 
las producidas por algunas materias que 
obran sobre otros seres, a los que benefi- 
cian o dañan. 

Desde hace mucho sabe la gente que existen 
Personas capaces de esparcir el bienestar y la 
Armonía con su sola presencia. Hay médicos 
y enfermeros, cuya proximidad ejerce una ac- 
ción calmante sobre los dolientes. No olvide- 
mos los fenómenos del hipnotismo y de la te- 
epatía. 

Además, ¿quién niega la influencia recíproca 
de ese grupo armonioso, formado por la madre 
y el hijo, ni las correspondencias extrañas en- 
ire dos hermanos gemelos? 

El profesor Cazzamali, valiéndose de un re- 
ceptor de ondas cortas, ha logrado registrar 
verdaderos radiogramas, emitidos por el cere- 
bro humano. 

La influencia curativa o nociva de la mate- 
ria radioactiva sobre el ser viviente está pro- 
hada por las acciones sutiles del radio, los 
rayos ultravioleta y la diatermia, a más de ese 
viejo médico que se llama Sol. 

El profesor Gurwitsch ha descubierto un fenó- 
meno sorprendente, que ha sido estudiado por los 
fisiólogos M. y Mme. Magrou y Mile, Choucron. 

Dicho hombre de ciencia toma dos cebollas 
frescas y bien dotadas de ca- 


V artos eminentes investigadores están ex- 


Cada uno de los ha: 
le bastoncillos 
se divido en don 
partes, sumi 
precaso imítdslco: 


Las mitades se se- 

paran. El proceso 

es muy visiblo por 

llo del micros= 
copio. 


se aglome- 

:a formar dos 
deleos distintos. A 
la izquierda la sepa- 
ración está realizada. 


ser cortada en láminas extremadamente finas, 
por medio de un micrótomo, se aperciben 1 
cédulas en camino de desdoblarse, por mitosis. 
Hay que teñirlas antes, con ayuda de un colo- 
rante de los usados en microscopía. Así se ve, 
en efecto, en el núcleo central una modific: 
ción característica, en la que se nota el creci- 
miento de unos bastoncillos, productos de la 
mitosis. Ellos permiten reconocer y contar 
exactamente dichas mitosis. 

El examen microscópico atestigua que, a to- 
do lo largo de la raíz receptora, la proporción 
de células en trance de desdoblamiento es ma- 
yor en el lado expuesto a la raíz emisora. Em- 
pleando raíces separadas 38 milimetros, Cur- 
witsch ha encontrado hasta un 30 por ciento 
de más. Para comprobar el fenómeno, operó 
doscientas veces, con resultados positivos. 

Tal es el hecho experimental. Indiscutible- 
mente, hay allí “algo”, cuya naturaleza no po- 
demos precisar. Ese algo actúa a distancia pa- 
ra estimular la vitalidad de las células, favo- 
reciendo su multiplicación. 

Otros “emisores” vivientes han sido ensaya- 
dos, Un renacuajo, inmovilizado por medio de 
un tubito, con la cabeza dirigida hacia la raíz 
receptora, da los mismos resultados mitogéni- 
cos. La sangre de la rana, la papilla de cebolla 
y los cultivos de levaduras producen iguales 
efectos, 


bellera, es decir, de raíces. Lue- 
£o de inmovilizarlas en las po- 
siciones indicadas por el graba- 
do adjunto, consigue que el 
bulbo vertical sirva de receptor 
y el vertical, de emisor. El si- 
tio de la raíz a la que apunta 
la cebolla emisora está bien de- 
terminado; es la zona de multi- 
plicación celular, o dicho de 
otra manera, el lugar donde 
crece la raíz, colocado a unos 
centímetros de la extremi- 
dad. Es una región de vida in- 
tensa, en la que las células se 
reproducen idamente por 
mitosis, o división, muy sensi- 
ble a toda influencia exterior. 

A las dos horas de exposi- 


Raíz emisora. 


Bulbo N' 1. 


Renacuajo emisor. 


“Tubo de vidrio. 


Raíz detectora. 


ción, esta parte de la raíz, al 
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A mano que comento a continuación fué 
jugada hace pocos días en los nuevos y con- 
fortables salones del “León Casabal Bridge 
Club” por el distinguido aficionado don Alejandro 
Olmedo Zumarán, quien ocupaba la posición Sur; 
su compañera ocasional fué la señora Esther Cal- 
vo de Dates quien, por ser bien conocida, no nece- 
sita ser presentada a los lectores de esta página. 
Lo notable de este juego es que el declarante 
pudo cumplir un contrato de gran “slam” a pesar 
de que uno de los adversarios tenía cinco triunfos, 
mientras que los suyos estaban repartidos cuatro 
y Cuatro en su mano y en la del muerto. 


A A-KJ-3 
K-Q 
O A-9-6-5 
de 9-5-3 
4 04 A 8-6-5-2 
Y 6-3 Y 10-5-4-2 
O 3-84-3-2 ORT 
se J-8-7-4 + K-Q-10-6-2 
de 10-9-7 
Y A-J-9-87 
Y K-Q-10-7 
+ A 
Ambos bandos vulnerables. 
Dador: Sur. 
ESTE SUR OESTE 
..-. 19 asa 
Pasa 2.ST. (2) Pasa 
Pasa o Pasa 
Pasa 5 ST. (4) Pasa 
Pasa 69 (8) Pasa 
Pasa Pasa Pasa 
Pasa Pasa Dobia 


Norte hace un 
(2) Esta res 
mación del valor de la mano de Sur, pues, 
Yocae sobre él la responsabilidad de ser el abridor, su 
juego justifica la declaración más alentadora de 3 (+ 
(8) Anuncio pelígroso por no poseer mús que dos 
cartas del palo, aunque -ante la respuesta ES 
Norte, que no podía abandonar todavía su esperanza 
de “slam”, se encontraba ante el dilem: ¡poyar 
sin ayuda normal en triunfos o correr el riesgo de que 
su compañero pasara si declaraba 3 ST. Si Sur hubiera 
anunciado sus (), la situación de Norte habría sido 
más cómoda. 
(4) Ahora, sintiendo su conciencia tranquila, Sur 
decido segundo 


de Dates busca francamente el “slam". 

(6) La respuesta obligada de acuerdo con la com- 
vención 4-5 ST. 

(7) Impresionada por los 2 ST. de su compañero, 
ración en 7. 

(8) De los arrepentido: sirve Dios, El señor 
Olmedo, comprendiendo que su mano vale más de lo 
que 6l ha exteriorizado, redeclara su palo de cínco 

, lo que equivale a una invitación a ir más lejos. 

(9) El último anuncio de su compañero obra como 
estimulante sobre la señora de Dates, quien desde el 
prinelpio del remate vielumbraba y deseaba el gran 
E inme» 


En mi opinión — y aunque el contrato hubiera 
sultado el mismo — el remate debió desarrollarse as! 
(los contrarios pasan siempre) Sur: 1(); Norte: 


JUEGO NOTABLE 


2 ; 18:47: N:48T.;8: 6 ST. 5 
RA O» S Se s : 
CARTEO: 

La salida de Oeste — de bondad dudosa — fué 
la Q de Ah. 


Frente a ese ataque y con las cartas que tiene 
a la vista en su juego y en el muerto, parecería / 
que el declarante no tuviera nada que temer. Sin 
embargo el hecho de que Oeste haya doblado y 
que su fuerza no resida en d+ (de tener K-Q ha- 
bría salido en dicho palo tratando de afirmar una 
carta), debe hacerle suponer que el doble está 
basado en largo de triunío y por lo tanto debe 
tomar sus precauciones. 

Si Oeste tiene los cinco triunfos que faltan, es 
decir uno más que los disponibles en su mano 0 
en la del muerto, el peligro de no cumplir el con: 
trato parece casi inevitable, aunque todavía que- 
daría la esperanza remota de ponerlo en situación 
de contrafallo después de haber adelantado las 
bazas firmes que es indispensable ganar. Preyien- 
do esa posibilidad, pero sia arriesgar todavía una 
segunda baza en é%, el señor Olmedo procedió a 
desbloquear los Y, jugando K y O del muerto, para 
seguir con un triunfo chico hacia su mano. La even- 
tualidad temida apareció entonces como certidumbre. 

Ahora ya no puede dilatarse el ensayo de hacer, 
antes que nada, otra baza en 4%, pues si no se 
pueden ganar dos bazas en dicho palo no hay 
nada que hacer, — y como sus entradas se redu- 
cen actualmente al As de e, puesto que no puede ” 
dar un segundo arrastre, se decide a correr el ries- 
go de un fallo muy probable dada la salida y jue- 
ga su 10 de d para conservar la mano, Ál ver 
que Oeste seguía el palo la confianza renació en 
el declarante puesto que ahora puede ya consi- 
derar cumplido su contrato. Siguiendo su plan 
inició en seguida el desfile de sus Y firmes. 

Aquí se le presentaron a Oeste dos caminos, 
aunque ambos malos: si falla, el muerto contra- 
fallará y el declarante, volyiendo a su mano con sh, 
saldrá nuevamente con Y, repitiendo la opera- 
ción en caso de que su adversario volviera a far 
Mar; a renglón seguido adelantará el As de triun- 
fo, volverá a su mano fallando de terminará el 
arrastre y reclamará el resto de las bazas. Si Oeste 
descarta se sobre los Y, el declarante descartará 
dos A y un de del muerto, adelantará su As de 
d y jugará su último 4% contrafallando en el 
muerto; volverá a su juego con ele, que fallará con 
la Q y tomará los dos últimos triunfos de su ad- 
versario en la horquilla que el muerto conserva 
sobre él. En esta variante se da el caso poco fre- 
Cuente de que Oeste tendrá que descartar un tritn- 
fo cuando el declarante falle $ con la Q. 

Así como hemos visto que se puede apresar un 
Rey cuarto con un As tercero, yemos aquí que con 
cuatro triunfos se puede dominar a ciuco y ello 
es una prueba más de las ilimitadas posibilidades 
que suele ofrecer una fnano de Bridge cuando se 
la estudia minuciosamente. 

Haré notar que esta mano se gana con salida 
inicial en 4 o en Y, pero si éste hubiera sido en 
triunfo o en de, el contrato habría sido frustrado 
en una 
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MATCH CULBERTSON - SIMS 


Al: escribir esta: nota, el match: del: epigrafe aca- 
ba, de resolverse com el triunío del matrimonio 
Culbertson: por un margen de 16.000 puntos. El 
verdadero, significado de esta victoria no podrá 
establecerse hasta: que nos lleguen todas las ma- 
nos jugadas y pueda analizarse la forma ea que 
ambos rivales supieron administrar las cartas que 
la suerte les deparó. Entretanto analizaré un jue- 
go em el cual, como en la mayoría de los recibidos 
por telégrafo, la pareja Culbertson no contribuye 
a hacer destacar los merecimientos de su éxito. 


(Sra. Culbertson) 


4-2 
Y 10-9-6:3 
9 Q-10 
(Sr. Sims) $ 0-10-8-7-3 (Sra. Sims) 
A 10-5 N A A-J:98-7-6 
Y A-Q7 o El 9J2 
9 A-9-8-3 O K-7-6-2 
de 9-6-4-2 S de 5 
4 103 
Y K-8-54 
O J-54 
$ A-KJ 


(Sr. Culbertson) 
“Ambos bandos vulnerables. “Score” de Norte » 


Sur; 90, 
Dador: Sur. 
Remate: 
NORTE ESTE SUR OESTE 
23 =--  1%() Pasa 
Pasa Dobla (2) Pasa 19 
20 (3 29 (04 306) 


2h 

39 (0 34) 
Pasa Pasa 
Pasa Pasa 


Dobla (8) 40 (9) 
Dobla (10) — Pasa 


ra útil para jugar Sín 

una apertura anormal dentre sio 
tema Culberteon y que más se parece al 
convencional 'underbilt 


ra Sima no está dispuesta an dejar 
e el e tan fácilmente, y 

prefiere hacer un doble in- 
gico, pues aunque no tiene 
ias, ulempre dispondrá de 
un encapo declarando su A 


(0) Poda e Buena ay ¡e dispone en el palo 
, la señora Sima ul 


anunelado por mp! 
apoyarlo antes de nunelar el proplo. 

4) Culbertson, quien con sólo tres triunfos 
slaita muy cómodo con la iaa de JUE LN Ena 
y no pudiendo, después del anuncio de (), declarar 
Sin Triunfo, anuncia ahora su único palo cuarto, 

(5) Sima, que entá lejos de tener un mínimo, des- 
buón del apoyo de su compañera, redeclara su palo, 
esta vez libremente, 

(6) La señora Culbertaon ayuda en (Y A fin de bus- 
car la salida en un contrato máw eco; 


'ambién la, señora tra 
defensa y al tiempo que anuncia su propio pu 

(8) Un doble algo precipitado que corral 
«asbltaad” de Cuiborinon POr doblar. pero que en este 
(ao ¡es dlarolpablaL pos el apoyo cresrildo. de: 1: ost 
pa $0 dos palos que dicho jugador Li 

que no se justifica con una m 
IaoO, le da de esla O dPaORs, 

(9) Después del apoyo recibido en ¿/ y ante el 
anuncio tardío de los 4, Sima consídera preferible 
Íurar el contrato en su propio palo, Sín embargo, dado 
mue ya ha declarado dos veces sus escuálidos $ y 
que dispone de clería ayuda en dy. ereo que debió 
dejar la decisión a su compañera quíen debe tener 


obtener el “game 

turo. Por otra parte, ln señora Sims con su doble infor- 
stívo,valusrable, fa reclamado pare, al el caráctnr de 
“piloto” y no habín motivo 3 
ción. Haré notar aquí que los 8 dy doblados son lb 
perdíbles, mientras: que una buena defensa podía haber 
desbaratado. el: contrato de 4 (y. 

(10) Consecuente com su: doble anterior y con sn 
lasosinerasia, Cul ya embalado, dobla todo lo 
que encuentra 2 4u paso. 


CARTEO: 


La señora Culbertson sale con el 7 de sb, cuar- 
ta carta del primer palo anunciado por su com- 
pañero, quien gana la baza con el Rey y conti- 
núa con el K de Y, con lo cual entrega el juego 
a su adversario. 

Veamos ahora por qué razones el señor Cul- 
bertson, de haber observado la mano con atención 
y sacado las conclusiones justas, debió jugar de 
otra manera, 

En el muerto hay un peligro evidente que es el 
largo 4% fácilmente afirmable y que podrá dar 
descartes al declarante. La única defensa consis- 
te en tratar de impedir que, una vez firme dicho 
palo y eliminados los triunfos, el declarante pue- 
da todavía entrar al muerto para utilizarlo. 

Si el declarante tuviera uo solo A y cinco 
triunfos de A-Q, no hay nada qué hacer, pues en 
el mejor delos casos el bando Norte-Sur sólo 
podría pretender tres bazas (29 y 1%). En 
cambio, si tiene dos d% — como es muy posible-— 
se verá obligado a ceder la mano anunque sus 
triunfos sean firmes y Sur tendrá una nueva opor- 
tunidad para hacer una salida, la que junto con la 
actual, constituirán las dos únicas ocasiones Je 
que dispone para tratar de desbaratar el coatrato. 
Quedaría todavia la eventualidad de que el de- 
clarante sólo tuviera cuatro triunfos o le faltara 
la Q, en cuyo caso Sur podría abrigar la esperan- 
za de hacer una baza con su J. 

De todas maneras lo esencial es impedir la 
utilización del palo largo una vez afirmado y co- 
mo mientras él tenga el K de Y, el muerto no 
tiene otras entradas que los triunfos, la táctica de 
Sur debe dirigirse a gastar dichas entradas antes 
de que puedan ser utilizadas con el fin apuntado. 
Como no es conveniente que ese desgaste se haga a 
expensas de sus propios triunfos, no le queda otro 
procedimiento que obligarlo a fallar: es la ma- 
niobra conocida con el nombre de forsar al ad- 
versario. — ya sea el muerto o el declarante — y 
sobre la cual el señor Culbertson hace en su “Red 
Book” un minucioso estudio para luego olvidarse 
de ponerlo en práctica en tan brillante oportu- 


ni 

Su salida en la segunda baza debió ser el As 
de de, pues la Q no puede estar en poder del 
declarante puesto que Él sabe que su compañera 
tiene tres cartas mayores que el 7 y debe deducic 
que si la Q no estuviera incluída entre ellas, su 
tendencia sería 10-9-8-7 y por lo tanto su salida 
inicial habría sido el 10, cabeza de secuencia. 

'r jugado así — que es la única manera 
en que debió hacerlo, — hubiera frustrado el con- 
trato en uoa baza, pues el señor Sims no habría 
podido evitar la pérdida de cuatro bazas como el 
lector puede comprobar jugando la mano en sus 
diversas variantes. 

Con su jugada, el maestro Culbertson perdió un 
importantísimo tiempo, creó una entrada suple- 
mentaria en el muerto (J de Y) y cou ello re- 
nunció a la única oportunidad que se le ofrecía 
para multar a su adversario y a una excelente 
ocasión para lucirse en la aplicación de sus pro- 
pias enseñanzas. Pero nadie es infalible... 
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omo saben has- 
ta los que me- 
nos saben, la 
humanidad es 
un vasto y revuelto con- 
glomerado de inteligentes 
y tontos, listos y torpes, 
sagaces y romos, ágiles y 
tullidos mentales, vivos y 
otarios, despiertos y zon- 
zos. En los inmensos ta- 
Jleres de la naturaleza 
donde se fragua la vida 
universal, existe una des- 
treza mucho mayor para 
crear tontos que para for- 
mar seres inteligentes. Es- 
te postulado no requiere 
demostración; está al al- 
cance de cualquiera por 
opaca que sea la luz de su 
meollo. A la inteligencia, 
ar a la más alta, siempre 
l¿ queda alguna zona pe- 
rambrosa, obscura, tan 
grande, a veces, como el 
luminoso don concedido. 
En cambio, al formar un 
tonto, la naturaleza es de 
una maestría absoluta; no 
ofrece el menor resquicio 
de inteligencia, que sería 
su falla; le sale perfecto, 
completo, redondo. 

Esta falta de unidad en 
las facultades intelectivas 
puede ser corregida por un 
simple procedimiento 
quirúrgico. Así lo afir- 
Ma — parece que en se- 
rio — el eminente ciru- 
jano inglés, doctor He- 
bert Barker, en un es- 
tudio muy técnico que 
está siendo objeto de 
grandes comentarios en 
los centros científicos 
europeos. Sostiene el 
doctor Barker la in- 
existencia de relación 
directa entre la constitución somática, o par- 
tes sólidas del cuerpo humano, y la psíquica. 
Quiere ello decir, en sencillo romance, que la 
1 esa no corresponde a la perfeo- 
¡Qué consuelo para los jorobados! 
Y cita mi "electo el cirujano y biólogo inglés 
múltiples ejemplos de grandes hombres, orgá- 
nicamente averiados, que han dejado, por su 


genialidad, honda huella en 
la historia universal. Julio 
César era epiléptico; Napo- 
león era un hombre menudo, 
de constitución débil; Nel- 
son fué siempre achacoso. 
Entre los grandes filósofos 
abundan las naturalezas po- 
bres, desmirriadas y entecas, 
los organismos consumidos 
y cacoquimios. Pero, según 
el doctor Barker, donde más 
se observa esta asociación 
entre la salud precaria y el 
genio es en los artistas. Sha- 
kespeare era tísico; Paul 
Gauguin pintó sus maravi- 
Mosos cuadros casi mori- 
bundo; el gran dibujante 
Beardsley realizó lo más so- 
bresaliente de su obra ha- 
lándose en el último grado 
de una tuberculosis galopan- 
te; Stevenson, el admirable 
novelista, fué toda su vida 
enfermizo; Schubert produ- 

jo sus más tiernas melo- 

días cuando su organis- 

mo perecía bajo los es- 

tragos del alcoholismo; 
- en iguales condiciones, 
> aniquilado por el mismo 
veneno, trazaba Verlaine 
sus versos magníficos, 
La lista de enfermos y 


Por FRANCISCO GRANDMONTAGNE 


anormales dotados de genio sería interminable, 

El doctor Barker diserta muy sabiamente so- 
bre lás glándulas y sus secreciones internas, 
estudios que, según él, sólo se hallan en inicia- 
ción, siendo susceptibles de un desenvolvimien- 
to que conduzca a establecer su influencia en 
las funciones mentales. “El genio — dice — 
puede no ser más que el resultado del desarro- 
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3 llo anormal de la secreción interna de una glán- 
dula”, Y luego sienta su hipótesis diciendo que 


Una sustancia segregada por cierta glándula (ha- 
F brá que empezar por dar con ella) e introducida 
en la sangre puede acelerar las funciones cere- 
—brales, multiplicando su potencia. En suma, el 
doctor Barker cree que por medio de inyecciones 
-intravenosas, podrán crearse verdaderos genios. 
Ñ 
» S tica para verlo en otros aspectos de orden 
social y psicológico, La formación de ge- 
¡mios por el método del doctor Barker supone 
nada menos que la abolición de la tontería uni- 
-versal. Ello implica alterar la gran diversidad 
de aptitudes mentales establecida al crear la 
raza humana. Producido el efecto que el doc- 
tor Barker atribuye a las inyecciones intrave- 
¡nosas, todos los hombres serán igualmente in- 
teligentes o geniales. Pero es difícil que esta 


altisima nivelación cerebral sea advertida por 
ellos mismos, pues el hombre de talento se co- 


AQUEMOS el problema de la esfera cienti- 


noce precisamente por contraste con el tonto; 


suprimido éste, no hay forma de distinguir al 
otro. La finalidad de la tontería — elevada 
finalidad — es hacer que se destaque la exis- 
tencia de la inteligencia. Con la desaparición 
del tonto, el inteligente carece de la noción de 
- serlo, y es lo mismo que si no lo fuera; una 
facultad no percibida o sentida, ninguna satis- 
facción agrega al sujeto que la posee. 

Repartir por igual el talento es empresa com- 
pletamente ociosa. Ya lo advierte Descartes en 
las primeras líneas del “Discurso del Método”: 
“En el mundo todo está mal repartido, excepto 
el talento, puesto que nadie se queja de que le 
falte”. La gloria de los tontos estriba en igno- 
rar que lo son, y la de los inteligentes en creer 
que no hay antorcha que luzca como la suya. 
Y así, ni a los bobos ni a los despiertos, según su 
propio concepto, podrían agregarles mayor capi- 
tal intelectivo las inyecciones del doctor Barker, 

Según hemos visto antes, la salud y el ge- 
nio no son coincidentes. Los hombres de talen- 
to superior y extremada sensibilidad son, ge- 
neralmente, enfermizos, De manera que la for- 
mación de genios exigirá difundir estas ave- 
rías orgánicas. Fllo sería conveniente si el 
genio valiese más que la salud. Pero vale mu- 
chísimo menos. Un filósofo, cuyo nombre ha 
huido de mi memoria, dice que un gran talento 
en un cuerpo enfermo es lo mismo que un 
buen piloto en un mal barco. 

Nada hay antes que la salud; nada es supe- 
rior a ella; ni el genio, ni la gloria, ni el man- 
do, ni la opulencia. Gran delicia es poseer en 
nuestro interior un ave en revoloteo constan- 
te, como, con palabras parecidas, define San 
Basilio el espíritu humano de condición selecta. 
Pero si el habitáculo, el cuerpo en que vive, 
se halla maltrecho y atormentado por perennes 
dolencias, el talento y la agudeza espiritual, 
antes que un lenitivo 
consolador, serán para 
el ave simbólica perma- 
nentes causas de agobio 
y aíligente tristeza. 


Siroco 


DIBUJO 


A 


San Sebastián, 
DE 


Na humanidad en que todos sus miembros 

fueran por igual talentosos o geniales, 

con sólo inyectarles una sustancia misterio- 
sa que acelerase las funciones cerebrales, pro- 
duciría un incalculable trastorno universal, Pri- 
meramente, niveladas a la misma altura todas 
las inteligencias, no habría motivo de admira- 
ción por ninguna. La desaparición de las je- 
rarquías intelectuales mataría la envidia, que 
es el principal tormento de la humanidad, En 
dictamen de Saint-Simon, todos los problemas 
sociales son susceptibles de solución armónica, 
excepto el problema de la escala de las capaci- 
dades, al cual no le veía arreglo posible, Á su 
juicio, nunca se podrá vencer la ley de grada- 
ción impuesta por la naturaleza, Pero Saint- 
Simon no calculó que pudiera llegar un día 
en que la escala fuera abolida por medio de 
unas inyecciones que, allanándolas por arriba, 
dejase todas las capacidades iguales, a la mis- 
*ma altura estratosférica, Este rasero intelectual 
supone la reforma o corrección más formidable 
que puede llevarse a cabo en la magna obra de 
la Creación. 

En el orden económico, los efectos de las 
inyecciones serían muy curiosos. Es harto sa- 
bido que ahora los más vivos se apoderan del 
dinero de los más zonzos. Igualadas las inteli- 
gencias y sacados de su inferioridad los ota- 
rios, el negocio de los vivos terminaría en aquel 
instante. Un mundo igualmente vivaz traería 
por resultado la inmovilidad del numerario, o 
de la plata, dicho sea en términos criollos, De 
manera que las inyecciones, elevadoras del ca- 
cumen, del “mate” de todos los hombres, pro- 
duciría el estancamiento de la circulación" mo- 
netaria, Cada cual conservaría su dinero con 
igual inteligencia, Paralizado el trasiego de la 
pecunia, el progreso habria muerto. Y, por úl- 
timo, los gobernantes y gestores de la econo- 
mía dirigida, hoy tan en boga en el mundo 
entero — aciaga boga — no tendrian nada que 
hacer. 

La condición natural de los ¿meollos es in- 
transformable. Y por lo que tock a su capaci- 
dad económica, ninguna inyección podrá al- 
terar la firmeza del axioma gaucho: “El vivo 
vive del zonzo, y el zonzo de su trabajo”. 

No son pocos los genios que han solido tra- 
zar planes reformadores del Cosmos y de la 
configuración del hombre, Uno de ellos fué 
Alfonso el Sabio, que en la azotea del alcázar 
de Segovia, estregábase con frecuencia a -es- 
tas fantasías, cambiando la disposición de los 
miembros componentes del cuerpo humano. Pe- 
ro el más audaz reformador fué Gracián, En 
su opinión, el cielo estaba mal hecho. Las 
estrellas, debían formar arcos armónicos, be- 
las guirnaldas y magníficos ramilletes, De 
pronto se asustaba de su propia osadía, tenién= 
dola por herética, al pretender corregir el sis- 
tema estelar, la obra máxima del Creador. Y 
exclamaba arrepentido: 
“¡No, no está mal! De- 
bido a ese desorden apa- 
rente, es nuevo el cie- 
lo cada noche”... 
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¡NO ME DIGA, CHE! 


* Que son favorablemente comentados los 
conciertos del violoncelista Wáshington Castro 
en Radio Municipal. 


* Que en Radio Spléndid anuncian la vuel- 
ta de aquel director de orquesta que los ra- 
diescuchas no habrán olvidado: Frieder 
Weissman. 


? Que Alfonso Ortiz Tirado ya ha comenzado 
a mandar telegramas anunciando que también 
llega. 


* Que Radio Excélsior recibió un expresivo 
cable de Marconi, no anunciando su llegada, 
pero sí agradeciendo las felicitaciones envi 
das por la broadcasting el día del cumpleaños 
(61 abriles) del genio eléctrico, 


* Que Sheila Dodds y Jack Frazer; que co- 
menzaron cantando en dúo, piensan prolongar 
este dúo hasta las oficinas del registro civil, 
donde se someterán, graciosamente, al imperio 
de la ley de matrimonio, número tantos y 
cuantos... 


* Que Anita Serrano y sus changos, cuya re- 
aparición en Radio Municipal se anuncia para 
este mes, están preparando una serie de ver- 
daderas novedades. 

? Que la transmisión de la obra de Vaccareza, 
del teatro Cómico, efectuada la semana pasa- 
da por Radio Fénix abundó en una serie de 
interrupciones injustificadas. 

* Que estas interrupciones hicieron creer a 
los oyentes que la obra del popular sainetero 
era de tono subido, cuando, en realidad, las 
interrupciones se debieron a fallas técnicas. 

? Que esto debió ser aclarado por la esta- 
ción en los intervalos, en lugar de pasar dis- 
cos y dar la callada por respuesta. 

* Que al paso que marchan las audiciones de 
cine en ciertas broadcastings, dentro de poco 
el público, harto y cansado de tanta pavada, 
les hará el vacío absoluto. 

* Que nuestras orquestas en general, 
demuestran padecer una evidente pobreza de 
repertorio y que las piezas se repiten a diario 
para tormento de los oyen! 
* Que esta pobreza, en gran parte, se debe a 
que cada director tiene su circulito de compo- 
sitores, donde les es imposible entrar a los 
nuevos, 


PATROCINIO DIAZ 
en “Aquel nocturno”, tango, en 
RADIO BELGRANO. 
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LAS PROTESTAS 
Buenos Aires, abril de 1935. 


Señor Jefe de la Sección Radio de 
“Caras y Caretas”. 


De mi consideración: 


Es muy natural que la mayoría prefiera el tangO, 
porque el tango lo hacen los que tampoco entienden, 
de música. Álgo así como música de “hincha: 
para “hinchas”. 

Cierto autor de tangos ha confesado su desespe: 
ración por escribir un tango como está escrito uN 


+] 


Totoras, marzo de 1935. 


Señor Jefe de la Sección Radio de 
“Caras y Caretas”. 


De mi consideración: 


A pesar de contar 16 años he colaborado yO 
varias veces en esa gran revista y ahora ruego G 
usted me permita hacerlo una vez más con estas 
líneas que, aunque carezcan de valor literario, pue- 
den resultar interesantes. Con el lógico interés que 
las encuestas de esa índole despiertan entre el pú- 
blico lector, he leído las distintas opiniones de los 
oyentes argentinos y he comprobado con pena que 
casi todos ellos han obrado con demasiada preci. 
pitación, defendiendo enérgicamente una cosa € 
incurriendo en el error de perjudicar_a otra tal 
ves tan buena o mejor que aquélla. En la radio 
se oyen cosas más dignas de protestas que la des” 
agradable (para mí) “jazz” o una mala interpre- 
tación de nuestro querido tango. Días pasados 
vimos al “speaker” que transmitía el desarrollo del 
Gran Premio Internacional de Automovilismo, emt- 
pleando en varias oportunidades frases como esta 
“el corredor N. N. se dirige hacia donde “se” en- 
contramos nosotros”. ¡Esto sí afecta nuestros sen- 
timientos nacionalistas! Y es lamentable que ese 


Buenos Aires, abril de 1935. 


Señor redactor de la Sección Radio de “Caras 
y Caretas”, 

De mi consideración: 

En la seguridad de que no le es indiferente Y 
hasta mira con simpatía todo lo que contribuya 
a disminuir el desamparo que sufrimos los radio- 
escuchas contra los malos números y peores pro" 
gramas, ruego a usted quiera hacer llegar hasta 
sus lectores el siguiente 


CONSEJO 'A LOS OYENTES 


Si los avisos por radiotelefonía son un mal in- 
evitable, aceptémoslos resignadamente ya que nues: 


SUCEDIO 
EN BABIA 


Cuando el comentarista de cine dijo, 
sin equivocarse, que la película a estrer 
narse al día siguiente, era mala, se fun- 
dieron de golpe todas las lámparas de los 
receptores que transmitían su voz. 


DEL PUBLICO 


Poxtrot. Y es que no se puede hacer música culta 
sn ser músico culto. 

Cuando se está en condiciones de analizar una 
Página de música seria, se coloca al tango en el 
lugar que lo corresponde: la industria y el comercio. 

Y no proteste “Una lectora”, ni los castigue más 
Cn: ¿Qué más castigo que el de no comprender? 

Tal ves no esté tanto el mal en. que no com- 
brendan, como en querer que comprendan... 

Jaludo y agradece al Señor Jefe con toda su 


Olención, 
ll A. P. G. 


elogiable esfuerso de la “Broadcasting de los ho- 
Jares argentinos” por realisar esa magnífica trans- 
ión para Sud América, y que quizás fué es- 
cuchada en todos los ámbitos de la tierra; haya 
lo. empañada por ese injustificable mal empleo 
le muestro bello idioma. ¿Quién no se indigna 
oyendo: anunciar al “speaker” “a la cancionista 
nacional” Dorita Devis”? y para colmo un locutor 
rosarino pronunciaba “Dervis”. ¡Una cancionista 
Nacional anunciada en otro idioma! Apruebo, por 
ejemplo que se anunciara la jass americana de Don 
hen vez de Don Dean, porque el nombre está 
le acuerdo al origen de quien lo lleva. 
¿Podrían satisfacer mi curiosidad los señores 
locutores explicándome, en qué razones se fundan 
Para pronunciar tales disparates? ¿Será para salir 
le lo vulgar? ¿No les parece más bonito, más 
Argentino y más “nacional” decir Dorita Davis? 
También desde estas páginas se les hiso notar 
Que=se debía promunciar Ye Pe Efe (Y. P. F.); 
sin embargo seguimos oyendo 1 Pe Efe. 
4gradeceré al señor jefe me disculpe por ha- 
derme extendido demasiado, pero mis sentimientos 
'e argentino pudieron más que todo en este caso. 
Jalúdalo muy atte, S. S. S. 


PEDRO CARRARA 


bro carácter de “portugueses” del aire nos impide 
Ser exigentes. 

¿Pero si los avisos son torpes, inoportunos u ofen= 
SivOs, ejersamos el derecho del “pataleo” contra el 
Ovisador, manifestándole en carta “sin estampilla” 
0 que pensamos de él y de su producto. 

No se pierda el tiempo diciéndole lo mismo a 
la estación que los transmite, que nada le importa 
£s0 a su felis propietario siempre que el aviso sea 
Ugo, Resulta a todas luces injusto cargarle la ro- 
Mana a este pobre señor cuando el otro es el ver= 
ladero patrón de la casa. 

De usted su atto, y S. S. 


MARK TWAIN 


a 


CORREO DEL 
RADIOESCUCHA 


4 F. J, Díaz. — Bella Vista. — Su poesía es de- 
Masiado extensa para publicarla en esta sección, 

A Preguntón. — Capital. — Sí, señor: esas dos 
Personas se han comprometido en matrimonio, 
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SALPICON  MICROFO- % 
NICO DEPORTIVO 
Por ROQUE SALE ACTEDA 

Bernabé Ferreyra, celebrado “centre-forward” de 
River Plate ha vuelto otra vez a su antigua eficacia, 
aunque esta vez superada, pues a la potencia del “shot” 
une una escuela hábil en el reparto del juego. 

Estudiantes de La Plata, sigue manteniendo su 
prestigio y hace honor a su tradición de conjunto 
técnico. Su envidiable posición actual ratifica amplia- 
mente. el concepto que meroce entre los aficionados. 

Domingos Da Guía, por medio de su actuación ca- 
da ves más exitosa está dando la razón a los diri- 
pentes boquenses de que se trata de un saguero de 
grandes condiciones. 

Evidentemente la falta de Waldemar do Brito, ha 
desorganizado completamente la línea delamtera de 
San Lorenso de Almagro. La reaparición de este 
“player” es una necosidad sentida para la unidad 
del conjunto sanlorencista, como también la de Naón. 

Independiente, a pesar de su derrota, ha eviden- 
ciado ser un equipo de clase, ya que la valía de sus 
jugadores demostró lá garra de conjunto sin que pa- 
ra ello se tenga en cuenta la cifra adversa del “score” 
que en los matches no es siempre lo. decisivo. 

Gimnasia y Esgrima, Vélez Sársfied y Platense, son 
los “clevens” de resistencia y que ofrecerán las sor- 
presas para los colocadores en la tabla del campeo- 
mato. Sus performances así lo demuestran. 

La campaña desarrollada por el “team” de Hura- 
cón, está resultando más lucida, pues sin tantas fi- 
guras de pesado renombre realiza actuaciones de 
equipo con pretensiones de “challenger” al título, 

Las recaudaciones realizadas hasta la fecha indi- 
can claramente que los aficionados apoyan decidida- 
mente el programa que hasta ahora se desarrolla por 
el campeonato profesional de fútbol de primera di- 
visión. 


AUDICIONES RECOMENDABLES 


CELIA FASCE, concertista de piano, en 
RADIO LA NACIÓN; los lunes, a las 12, 12.30 
y 13.30; miércoles, a las 12.30 y 13.15; y lus 
viernes, a las 12.15, 12.45 y 13.30. 

CANTOS, SUPERSTICIONES Y LEYEN- 
DAS, en RADIO MUNICIPAL, los martes, a 
las 18.45; jueves, a las 18.45; y sábados, a 
las 1845, 


LAS MARAVILLAS DE LA RADIO 
La equilibrista sin... hilos. 
(Do Lectures pour Tous, París) 


comedia? ¿Cómo es su argu- 
mento? 

Como barrunto que el hom- 
bre se trae algún embuchado 
contra mí, y yo no tengo la 
conciencia absolutamente 
tranquila, me esfuerzo en mos" 
trarme atento con él, Y le re- 
fiero, en síntesis, el tema de 
la obr: 

—Mira — le digo. — 
trata de una fábula simp 
simpática. Un cordobés que 
se apellida Caminiaga, pose 
unos terrenos que nadie ape- 
tece en su sierra natal. I 
bre, todo lo pobre que se sue- 
le ser en el teatro. Pero unos 
norteamericanos descubren 
que tales tierras guardan 
estaño en sus entrañas. Y de 


SAINETE 


[comeoia 


le 


po- 


Lerchundi — 


L amigo Lercl 
el entrañable y socorrido 


eaicida perdia “a Pronto se ve rico, con una de 
me recibe en el café con e esas fortunas, tan cuantiosas 
rostro erizado de sonrisas sar- como repentinas, de que son 
cásticas, Yo hago como que 


no me doy cuenta de sus avie- 
sas intenciones, e inicio la 
conversación hablándole del 
estreno del teatro Ateneo. 


CON BIGOTE, 

PERO SAINETE 

E gustó “Las minas de 

Caminiaga”, de Vaca- 

rezza? — le pregunto. 

— Todavía no fui a ver la 
«bra — me responde con si 


¿ echosa amabilidad. 
t11? Ten la 
lintarme tu impresi 

—Es una pieza sencillota 
y agradable. Está bien cons- 
truída, tiene pasajes muy d 
vertidos que acreditan la mar- 
ca del excelente sainetero que 
es el autor... Debes ir a ver 


— ¿Qué 


“Las minas de Caminiaga”. tan pródigos los escenarios... 
Disfrutarás en grande, Y entonces protege a sus 
— ¿Pero es un sainete, o una compañeros de apreturas, ex- 


tendiendo también su filan- 
tropía desenfrenada a qui 
lo menospreciaban... 

— ¿Pero es una comet 


un saínete? — me interrumpe 
Lerchundi. 
—A eso iba. Resulta que 


una Santa que venera Cam 
niaga, la Virgen de la Fron- 
tera... 

— Porque ese asunto lo 
mismo puede ser de sainete 
que de comedia. 

Dispuesto a que no vuelva 
a cortarme más el curso de 
mis argumentaciones, 

— Querido: si h: 
de bien hablar, e: 
mo un arte de escuchar bien. 
Esto no es mío, sino de Epic- 
1eto.... 
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Y como no 
contimú 

— Además de enriquecer al 
protagonista, la Virgen de la 
Frontera vela también por el 
autor, haciendo que sus reco 
nocidas aptitudes de costum- 
brista prevalezcan a todo 10 
largo de la producción, que 
no es una comedia, sino 40 
ainete crecido, desarrollado; 
con bigote si se quiere, pero 
sainete. 

—¿Y la interpretación? 

— Flaqueó ostensiblemente, 
desde Arata, buen actor, aba- 
jo, por falta de ensayos, pero 
sirvió para confirmar mi pro" 
nóstico del año pasado: cn 
Nélida Franco, apenas salida 
de la adolescencia, hay el mo- 
tor de una primera actriz, Pue* 
de serlo, ya, el año que viene. 
Y perdona mi inveterada ma- 
de captador profético de 
tas... Pero recuerda que 
en ese aspecto es donde me- 
nos fallo.. 
ludes 
de autor? 


me replica, 


a tu condición 


EL OTRO ASPECTO 


A imprevista interroga 
ción la ha acompañado 
Lerchundi con una riso- 

tada maligna, Ya está. Eso era 

lo que rumiaba desde que ini- 
ciamos la charla, De ahí sus 
sonrisitas y forzada cortesía 
del principio, Ardía en deseos 
de interpelarme sobre mi es- 
treno de “¡S O Sl!” por la 


compañía de Camila Quiro- 
ga... Le explico: 
—El' autor no debe defen* 


——y 


der sus obras más que en el 
escenario, Hacerlo en otro lu- 
gar no resulta elegante, ni si- 
quiera limpio, Además... 
—$i, ya sé — me interrum= 
pe. — Te acoges a las genera. 
les de la ley para no declarar, 
tomo padre de la criatura... 
— Así es, 
— Pero puedo opinar yo... 
—No lo hagas — le suplico, 
— Eres mi mejor amigo, Po- 
drías lastimarme, Por otra 
parte, si tu juicio no es todo 
lo suficientemente adverso que 
algunos esperan, ¿cómo con- 
vencerlos de tu imparcialidad, 
ya que somos carne y uña? 
—¡Tú eres la uñal — co- 
Menta mi compañero con ma- 
levolencia cordial. Yo sonrío, 
isintiendo. .. 


TEATROS DE MALAS 
COSTUMBRES 


ALvADO el escollo de mi 

reciente incursión escé- 

nica, nuestro diálogo 
Prosigue ya, sin reservas hen- 
tales. 

—La otra noche — le cuen- 
to — estuve en el teatro Bue- 
nos Aires. 

—Poco valen las revistas 
que representan allí, “Gran 
circa porteño”, como las an- 
teriores, resulta floja, y,-por 
añadidura, repetida. 

—$Sin embargo, el título de 
£sa revista está muy bien apli 
cado. Lo digo porque el am- 
biente circense, si no en el es- 
cenario, se respira de modo 
inconfundible en la sala, ¡Qué 
auditorio, compañero! 


— ¿Qué le pasa a ese pú- 
blico? 

— Que no es el más apro- 
piado para unos juegos flora= 
les. Imagínate que en el cua- 
dro final de “Gran circo por- 
teño”, cuando el actor An- 
chart empuña la guitarra... 

—La toca muy bien y es 
un intérprete de grandes sim= 
patías — afirma Lerchundi. 

—Pues ya podían expre- 
sárselas los espectadores en 
otra forma — le replico, — 
Porque para pedirle delermi- 
nadas piezas de su, por cierto, 
reducido repertorio, suelen ar- 
mar un verdadero escándato 
de aplansos, silbidos y gritos 
estentórcos. “¡La cumparsita”, 
che, hacelo por los de arri- 
bal”, le vociferaban desde el 
paraíso. Y como Anchart, fa- 
tigado quizás, no satisfizo el 


pedido, se desencadenó un gue 
tural alboroto, que duró du- 
rante toda la escena última. 
Era un número bailable. Las 
coristas lo ejecutaron en me- 
dío de un clamoreo infernal. 

— Algo por el estilo, en su 
aspecto de inferioridad — me 
cuenta mi euskalduna cama- 
rada — me tocó presenciar en 
el Maraviltas. No seguros de 
la gracia de las revistas, ni 
de los atractivos de las figu- 
ras que las representan, esta 
temporada han echado mano 
de un partido de fútbol, que 
durante lo menos media hora 
se juega entre los artistas y 
el público, muy numeroso Por 
otra parte, que se refacila con 
Ja imprevista diversión, Pero, 
¿es admisible que en un tea- 
tro se juegue al fútbol? 


—En muchos otros teatros 
— Je respondo —- se juega 
también al fútbol, Por lo me- 
nos con el idioma... 


NUDISMO... SIN NUDO 


por el Casino? ¿Has 
vuelto? — le pregunto, 
— Vi la nueva revis- 
ta “Tabarinades”. Todo es all 
de buen gusto, Uno puede 
imaginarse que está en un 
museo, a juzgar por los des- 
nudos, verdaderamente acadé. 
micos, que pueden admirarse, 
Ahora, que opino como tú. 
Le falta alegría al espectácu- 
lo. Algo que lo Tedondee, que 
lo ate... 
—Vamos; es un nudismo 
sin nudo... 


En memoria del 
Dr. Juan B. Justo 


L partido Socialista, que el eminente 

hombre público supo fundar y or- 

ganizar, le rindió recientemente un 
gran homenaje. 

Consistió en la colocación de un busto, 
esculpido por Crisanto Domínguez, en el 
“hall” de la Casa del Pueblo. 

Tuvo el acto todo el relieve de una sen 
tida manifestación de cariño hacia el inol- 
vidable dirigente. 

El doctor Juan B. Justo hallábase, mer- 
ced a su talento y a su probidad, sobre las 
bajas ambiciones. Hasta el enemigo recono- 
cía esas prendas, y asi se demostró durante 
el acto recordatorio. 

El doctor Nicolás Repetto hizo un elo- 
cuente retrato moral de su colega desapare- 
cido; fué un cálido y vigoroso panegírico. 

Las palabras del actual jefe del Partido 
Socialista fueron una sincera demostración 
de lo que aun significa en la Casa del Pue- 
blo la memoria y la obra del doctor Juan 


B. Justo. 


RICOLTORE 


Accite para Mayonesas Y Ensaladas 


Reducción garantida me- 
diante nuestros Nuevos 

Reductores 

Galvánicos 

ORION, Com- 
4 presores elás- 
ticos, desde 

s/5.— 
Consultas, pruebas y revisación gratis. 
Solíciten muestro nuevo catálogo 1935 de 
brazos y piernas artificiales. 
Aparatos y Corsés ortopédicos, 
Espalderas, Vendas, Muletas, etc. 
3. PAÑELLA y PORTA 


BERNARDO DE IRIGOYEN, 253 polar poe Le los ohezos, 


U. T. 38, Mayo 6767 —- Buenos Aires. rados, etc., desde $ 


H es el tónico moderno que constituye y vigoriza el organismo, 
equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de 
la edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 

Venta en las principales 


Remitimos folleto mu 


Farmacias y Droguerías. 


interesante para los hombres. Escriba hoy mismo, 
en sobre cerrado sin membrete. 
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Los regalos de Catalina Il 


OR el 


recibió, de 1762 a 
clavos y 17 millones 
de rublos, tanto en 
alhajas como en vajilla, 
Palacios y platería. 
Wassiltchikoff, sim- 
ple teniente de la guar- 
dia real, recibió, en 22 
meses, 100.000 rublos 
en monedas de plata, 
50.000 en alhajas, un 
palacio soberbiamente 
amueblado, un sinfín 
de objetos de arte, una 
vajilla tasada en más 
de 100.000 rublos, 
7.000 siervos, una real 
pensión de 30,000 ru- 
blos, el cordón de Ale- 
Jandro y la llave de 
chambelán. 
Potenskín, en dos 
años, recibió 37.000 
siervos, 9 millones 


embajador 
en la vieja corte de Rusia, se supo 
que la familia del príncipe Orloff 


de de 
jilla, etc. 
Zavadosky recibi 


10.000 siervos, 30: 


Inglaterra 


1783, 45.000 es- 


Busto de Catalina Il de Rusia, por T. Choubine, 


rublos en palacios, 


alhajas, va- 
ió en dieciocho meses 
0.000 rublos en alha- 
jas y dinero, una pen- 
sión de 10.000 y 
30.000 en efectivo. 
Los regalos recibi- 
dos por Soriez, en tan 
sólo un año, sumaron 


varios millones, en 
plata, tierras y al- 
hajas. 

Korsaroff, pequeño 


oficialito de baja gra 
duación, fué el menos 
favorecido por la diosa 
caprichosa, debiendo 
contentarse, en 15 me- 
ses, con 150.000 ru 
blos y 4.000 siervos, 
más 100.000 en efec- 
tivo para pagar Sus 
deudas y 150.000 
para equiparse y via- 
jar. M. 


TRASTORNOS DE LOS RIÑONES 


tancias nocivas que 
£l ácido úrico, se 
hasta la sangre. 
Que los excesos en la alirr 


O las enfermedades, se 
Miento de los riñones. 
Ácido 
ste estado deficiente se 
res sordos o agudos, que 
del cuerpo. Esos venenos 
seriamente la salud, 
¿Que los riñones funcionen 
Obtendrá mejoría alguna. 
Reumatismo, Ciática, 
Cintura, Desórdenes de la 


y 


riñones obran como filtros. 
nan las impurezas y subs 

tales como 
abren paso] 


ntación 
0 en el régimen de vida, la edad 


El organismo se recarga de 
ico y otras impurezas perjudi 


Mientras nada se haga para 


riñon 
Em 

cido 

paíse 


usa del mal funciona- Vejiga. Obran 


estimulándolos 


ales. 
acusa a menudo por 
atacan diversas partes 
de la sangre afectan 


judican el organismo. 


constante. 


Vejiga: he aquí las 


consecuencias posibles del des- 
cuido de los trastornos 


de los 
es. 

iplee un medicamento cono- 
y aprobado en todos los 
5 del mundo: las Píldoras 


De Witt para los riñones y la 
directamente 
y facilitando su tarea de elir 
Jas impurezas que, tales como el ácido úrico, per= 


sobre los riñones, 


No vacile en tomar las Píldoras De Witt, medica- 
mento respaldado por casi cincuenta años de éxito 
Tome las Pildors 


De Witt, ya sca su 
Adquiera hoy mismo un 


normalmente, no se mal reciente o antiguo. 
frasco en cualquier farmacia. 
Lumbago, Dolores de — Precios:-—Frasco chic 


o (40 píldoras) $3.00, 


Frasco grande (100 pildoras) $5.00 


PILDORAS De WITT 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 
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Un día en el Club de 
Pescadores 


L lunes de la semana pasa- 
da, lié mís petates de pes 
ca y me dirigí, no muy tem- 

prano que digamos, pues eran_las 

10 de la mañana, hacia el Club 

de Pescadores de Palermo. 

A poco, ya habia lanzado al 
agua mis anzuelos, pues creo que 
no existe ser que sienta más apu- 
ro que el pescador en trance de 
comenzar la sesión de pesca. 

Las perspectivas no eran muy 
halagúeñas: un viento N. O, bas- 
tante fuerte hacía correr endemo- 
niadamente las aguas de bajante, 
y además el río presentaba un as- 
pecto pronunciadamente achocola- 
tado. La bajante había comenzado 
a las 6 de la mañana, y, como di- 
go más arriba, las cosas se pre- 
sentaban feas, pero un buen pes- 
cador debe ser siempre optimista, 
y simo lo es... que abandone la 
caña y se dedique a “nirvanear”. 
Dos horas después había clavado 
diez pejerreyes de regular tama- 
ño, Hice un paréntesis para des- 
cansar y almorzar, y a las 15 ho- 
ras me dispuse a comenzar la se- 
gunda parte, siempre en bajante, 
mas con el viento un poco amino- 
rado. A pesar de lo que dicen los 
clásicos respecto de las segundas 
partes, Ésta que comento fué mu- 
cho mejor que la primera, pues 
antes de comenzar el crepúsculo 
mi cosecha había aumentado has- 
ta cuarenta pejerreyes, sin contar 
los que volvieron al líquido elemen- 
to, pues comian debajo del muelle 
y era imposible clavarlos. 

A las 18.30, habiendo parado el 
viento del todo, comenzó la ere- 
ciente, pero el pique fué escaso, 
casi nulo: tres pejerreyes más has. 
ta las 20, en que di por terminada 
la labor del día... 

Como pueden apreciar mis lec- 
tores, este año el muelle del Club 
de Pescadores será el magnífico 
escenario de hermosas sesiones de 
pesca; y no hay duda de que todo 
el mundo quedará satisfecho -y 
contento: “la flecha plateada” se 
prodiga allí de una manera cons- 
tante y pareja, 


El uso de cañas livianas 
en la pesca pesada 


vANDO alguno de nuestros 

aficionados se propone dedi- 
e carse a la pesca pesada (cor- 
vina negra, en el mar, o dorado en 
los -rí0s), “su primer” pensamiento 
es el de procurarse una caña 86- 
lida, pesada, que le permita resis 
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Un nuevo modelo de caña y “reel”. 


En Londres acaba de ser lanzado al mercado por una importante fábrl- 


ca el modelo de caña y “reel” que ilustra el grabado y que con! 
una sola pieza de acero. La caña tiene una extensión de 6 pies y el 
.. Los fabricantes garantizan la solidez del artículo y 
grabado, podrán comprobar la forma curl 
la construcción que, en realidad, víene a romper todos los moldes 
dos hasta ahora, El precio de la caña y del “reel” es de 80 chelí 


mide 4 34 pulgad: 
los lectores, mediante 


tir, sin temores, los tirones del 
pez clavado. Sin embargo, el de- 
porte evoluciona y las nuevas ten- 
dencias al respecto consisten en el 
uso de cañas bien livianas pera 
los peces más pesados. De esa ma- 
nera, la pesca presenta, sin duda 
alternativas mucho más 
por 
ejemplo, en la pesca del salmón, 
que tanto cultivan los ingleses: 
cuando más “light” es la caña, ma- 
yor es el orgullo y la satisfacción 
del que logra recoger un salmón, 
pongo por caso, de 25 libras (11 
kilos). 


Buenos sitios para pes- 
car el matungo 


vemos aficionados, propie- 

tarios de yates, suelen pa- 

sar el clásico fin de sema- 
na en las aguas del río, pescando 
el pejerrey matungo con caña, 
espinel o trasmalio. A ellos va diz 
rigida esta pequeña recomendación. 
Son buenos sitios: las playas de 
la desembocadura del río Caraco- 
les, las de Punta Morán y los al- 
rededores de Punta del Temor, del 
lado argentino. De la orilla uru- 
guaya: proximidades de la isla 
Juncal, isla Juncalito e islas de 
las Dos Hermanas; más abajo, los 
bancos de la desembocadura del 
río San Juan y los cercanos a 
Martín García. Un buen método 
para no perder el tiempo es po- 
nerse al habla con las barcas tras- 
malleras y pedir informes, pues 
el matungo, a veces, se queda río 
abajo y no hay forma de hacerlo 
subir, o viceversa. Casi todos los 
trasmalleros son excelentes mucha- 
chos, que munca niegan un infor- 
me al que se Jos pide, 


Pejerrey demasiado 
tragón 
O es la primera vez que me 
ocurre, por lo cual deduzco 
que otros aficionados habrán 
comprobado también el mismo fe- 
nómeno. 

La vez pasada clavé un pejerrey 
de buen tamaño que había mordi- 
do en el corcho puntero, donde, co. 
mo se sabe, se colocan dos tanzas 
una corta y otra larga, Al des- 
prender la presa del anzuelo com- 
, CON gran sorpresa, que el pez 
tragado los dos anzuelos, El 
año pasado también me ocurrió lo 
mismo, pero esa vez se trataba de 
dos anzuelos colocados en diferen- 
tes corchos, lo cual, evidentemente, 
es mucho más extraordinario. 


Cuando no hay pique 
(Contestando preguntas) 

A Pescador nocturno, Capital. 
—Con mucho gusto seguiré mi 
jueña campaña acerca “de más 
sitios para pescar”, Agradezco sus 
conceptos. 

A Entusiasta reciente, Capital. 
— Para pescar el pejerrey en los 
sitios que me indica, debe usar li- 
nes de fondo, de dos anzuelos, con 
plomada liviana : ésta debe ir en el 
extremo de la línea y las brazo- 
ladas deben tener por lo menos 
50 centímetros. 

A Juan Palote, Olivos, — Las 
líneas para pejerrey cuanto más 
livianas más rendil 5. Corchos 
pequeños, esmerillones Ídem, ma- 
dre y tanzas muy finas. 
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LAS CAMPIÑAS PRAN CELOS 


Una aldea clásica: Creíl. 


cosas románticas, del picnic sobre las 

gramas, de los juegos campestres, de los 
encantos, en una palabra, del aire libre. Ello 
mucho antes de que se pusiera de moda el 
“week-end” británico. La pesca de los lagos y 
en los ríos ha sido uno de los mayores encan- 
tos del francés de la clase media y de no poca 
parte de la aristocracia — que la hay, y muy 
ilustre, sin la decadencia que le atribuyen los 
que no saben lo que dicen. La búsqueda de 
hongos, de flores silvestres, de caracoles, son 
también diversiones muy entretenidas del 
campo francés. 

Porque aquel pueblo amigo es un pueblo de 
costumbres amables, dulces, apacibles. Mien- 
tras otros corren, el francés se pasea; cuando 
otros buscan pleitos, el francés analiza o dis- 
cute razonablemente. Tal vez no hay en Eu- 
ropa pueblo que trabaje con más sentido de 
continuidad y con mayor dedicación. El fran- 
cés (de fuera de París, naturalmente) se en- 
trega a sus labores con toda lealtad, con todo 
entusiasmo. Decimos “el francés”, pero sería 
más justo decir, sin ir en zaga, las francesas 


| os franceses han gustado siempre de las 


también. Porque el trabajo inteligente e in- 
cansable es virtud de la mujer de aquel país, 
tan poco conocida por sus verdaderos valores 
en el extranjero, 

Aquel pueblo es lo mismo que hace uno o 
dos siglos, en todo cuanto se relaciona con el 
campo y con el sentido de una existencia de 
paz y de faenas del agro, 

Por eso son tan alegres, tan pintorescos, los 
domingos y días de fiesta en la campaña fran- 
cesa. La tregua del séptimo día no se aprecia 
mejor en ningún otro país del mundo. 

Los paisajes de aquellas campiñas no tienen 
edad. Los perfumes camperos son los mismos; 
respiran e inspiran juventud. Glicinas, rosas, 
lirios, margaritas, claveles. Y luego los huer- 
tos. No hay casita, por modesta que sea, que 
no ostente la promesa abundante de su huerto. 

Cuando se recorre el campo de aquel país 
— cuando se recorre con buena fe y capacidad 
comprensiva, con amor de la naturaleza y de 
las pacíficas conquistas del hombre, el viajero 

a sentir una admiración cariñosa por las 
gentes rurales de un pueblo que — de lejos — 


sólo parece militar. 
EDUARDO ENCINA 


QUE PLACER EXPERIMENTA UNA PERSONA 


qe ha sufrido de los dolorosos CALLOS, VERRUGAS, OJOS DE 
'ALLO, al poder caminar ds de can clase de molestias después 
le usar el 


BALSAMO ORIENTAL 


el sín igual producto para combatir las molestins de los pie», 40 años de éxito. 


Si otro callicida no le ha dado result pruebe el Bálsamo Oriental, lo curará 
sin dolor y sin putrefacción; por lo tanto, sin peligro de una infección que puede 
acarrearle malas consecuencias. 


en todas Farmacias 


Venta 


CONCESIONARIO: 
CRAMER, 2590 


las y Droguerías. 


JUAN PIENOVI 
BUENOS AIRES 
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El Centenario del «* 


humorista Mark Twain 


La repartición del pollo 


ARK Twain era un muchacho cuando, por 
tener un convidado a la mesa, su ma- 
dre le encomendó que despresara un po- 
futuro humorista comenzó por cortarle ja 
cresta al animal y brindarla al convidado, que era 
un pastor 
— Reverendo, puesto que usted conduce a los cre- 
yentes, he aquí la parte más digna y simbólica. 
Luego cortó la cabeza y la ofreció a su pa 
— Papá, como usted es la cabeza de la familia. 
Les llegó el turno a las dos hermanas y el que 
de sería Mark Twain, les dijo: 
—Para ustedes, que vuelan en alas de la ilu- 
ión y pronto volarán tambié 
adicado que los alones. 


se puede purgar a los niños 
y mayores sin que lo sepan 
ni exigirles dieta. 


A repugnancia y relajamiento de es- 
tómago que producen en general to 
dos los purgantes y laxantes, y la 
necesidad de guardar dieta que exigen la 
mayoría, constituyen hasta el presente el 
problema más difícil de la terapéutica ín- 
. Hoy se puede conseguir un efecto 
ave y seguro sin qui 
'a la persona que se desee pur- 
taza de leche, 
café con leche u otro alimento análogo, 
al cual en lugar de azúcar se le ccha, 
según la edad, una o 

de AZUCAR COLLAZO, lo que no altera 
en lo más mínimo el sabor y permite co- 

mer cualquier otro alimento. 


Tomada una o dos veces por semana, cons. 
tituyo el mejor laxante para los estreñi- 
dos, enfermos de ln piel, corazón, estó. 
mago, riñones, hígado e intestinos, Su 
eficacia es igual en todas las edades, no 
ofreciendo peligro alguno por ser comple- 
tamente inofensivo. 

PIDA FOLLETO GRATIS A LA 
FARMACIA DEL CONDOR - ROSARIO. 


dias se conmemora el 
io del nacimiento de Sa- 
el Langhorne Clemens, más co- 
ocido por el seudónimo de Mark 
, con el que publicó “Tom 
Siwayer, Las aventuras de Huch 
Finn” y tantas otras obras maes- 
tras de humorismo, En la juven- 
tud, el escritor fué un verdadero 
bohemio. Pero, legado a la an- 
cianidad, optó por pasar la mayor 
parte de sus días en el lecho, don: 
de escribía, leía, fumaba y medi- 
taba. Sus contemporáneos supic- 
ron apreciar la importancia de su 


En estos 


m 


obra y, cuando falleció, en 1910, 
bien 5e pudo decir que el pesar 
que causó fué universal. Mark 


Tuvain era el literato que más se 
burló de los literatos. 


patas fueron ofrecidas a la madre: 

— Mamá, usted que anda de un lado a otro, 
sabrá apreciar este bocado... 

Finalmente: 

— Como yo soy, según la unánime opinión de 
la familia, algo así como un cuerpo mucrto, es 
justo que me quede con el cuerpo de este pollo 
muerto. 

Y se quedó con lo mejor del animal. 


Quedar bien con Dios y con el diablo 


fa que el escri a sín un centavo, se 
ó frente a una fonda. A poco, un perro 
sus pies, Acertó a 


a Mark 
i estaba dis- 


animal era suy 
lo. El escritor dijo que no tení 
jente y cerró trato por tres dóla- 
uestión se los entregó y en- 
pee con el animal, Pero, a los pocos 

1tó el dueño del perro y pre- 
no lo había visto. 
usted me da tres dólares se 
antes de lo que piensa. 

El hombre se los entregó; Mark Twain entró 
a la fonda, restituyó los tres dólares al que le 
había comprado el perro y, una vez que tuvo el 
' lo devolvió a su verdadero propietario. 


lo devuelvo 


Respuesta a un admirador 


Mark Twain recibió el retrato de uno de sus 
lectores acompañado por una carta en la que le 
antaba si era cierto que se le parecía. mucho. 
“Efectivamente novelista a vuel- 
ta de corre parecido de usted con- 
en lugar de espejo pa 


estó el 


migo 
afeita: 


ato.” 


é su 


El valor de los libros 


A uno que je preguntaba cuál era, según él, el 


lor de los libros 
“Los libros tienen un valor inestimable — 
respor - Todo depende de la ocasión. Un 1 
bro encuadernado en cuero resulta excelente para 
asentar las navajas de afeit es breve y con- 
ciso como acos 1 a escribirlos los france- 


r las patas de l. 


en pergamino, 
lo para arrojar a los gat 
-folio vienen muy bien pi 
as, los cristales de las ventanas”. 


ses, servi: 


la mesa; un 


volumen enc es lo má 
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Nueva clase de esposas Los proyectiles del cielo 


Mi nn 


Una fotograf 
por el profes 
coeslovaquía, 
la Perseide en 


poco usual de un meteoro, sacada 
J. Sykora, de Ondrejoy, Che: 
la lluvia de meteoritos en 
lo pasado. En su momento de 
mayor brillo, iluminó de luz verde azul todo el 


Su tránsito duró dos segundos. 


sufre alguna 
afección de orden 


Para evitar que los prisioneros se escapen en el 
tránsito entre la cárcel y los tribunales, el comisa- 
rio de Portland ha ideado un aditamento para las 
espo: Los arcos en las muñecas del prisionero 
se atan en la cintura, limitando así sus movimien- 
tos de modo que no puede equilibrarse para correr, 

aunque camina sin dificultad. 


Una rueda gigantesca 
RA | somos te 


deros especia- 
listas en la 
construcción 


ratos pa: 
de apa! L DE 


SIS, MIEM- 
BROS ARTIÍ- 


CIALES, su ANQUILOS 


18, 
general, LUXA- 


"mos incorporado a la Orto: 
pedia Protésica las 


PIERNAS ARTIFICIALES 


de DURALUMINIO cuya 
orma con 


oco poso, Íor 
Y,PS pesadas piernas 
/, composicion 
dia y 
rálogo de Ortopedia Y 
de editar, figuran, P 


En el muevo ca 
que terminamos 
le Hustradas, 

te il ” 


fatos de toda 
cen profesional 


tanto para el 


pra, pues lo 
romiso de compra, 
Solicitelo sin compromisa, tamente, 


Esta rueda forma parte de wna turbina de 42.500 ANTIQUA 

HP y da 500 vucltas por minuto, destinada a la C 11) ú 
usina de Brommat, de la Sociedad de Fu asa orta 
Motrices de la Truy Constructores: T: VICTORIA 755 
Neyret - Beylier el Piccard - Pictet, de Grenoble. 


BUENOS AIRES 
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LAS FUENTES DE LA PRODUCCION 


A 


ARGENTINA 


Bosques artificiales: el eucalipto 


Por Hugo Miatello 


AnIDO es que el catálogo de la flora 
forestal argentina es tan vasto y va- 
riado como pocos países del mundo 


pueden ostentar otro igual; todas las es- 
pecies vegetales más útiles al hombre y a 
las necesidades de su civilización están bien 
representadas en la flora espontánea de nues- 
tro país. En cuanto a su extensión, aunque 
no tenemos una estadística o censo que me 


rezca fe, sabemos que más o menos abarca 
la sexta parte de la superficie territorial del 


país, lo que, en verdad, es una cifra respeta- 
ble. Pero esta característica de nuestra flora 
forestal, en lo que se refiere a la variedad 


y especies numerosas y al área que ocupan, 
no concuerda en magnitud y perfección coi 
su ibución en el territorio argentino, 
pues mientras se extiende, en su ubicación, 
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sobre inmensas zonas al norte, oeste y sur, 
formando espesos, altos y seculares bosques 
de exuberante vegetación, que prospera bajo 
climas y latitudes más diversas y opuestas, 
tenemos, en cambio, las vastas planicies del 
centro que ofrecen el panorama de una in- 
mensa sabana desprovista totalmente de toda 
vegetación arbórea precisamente en la zona 
topográfica mejor del país, donde la civili- 
zación agrícola y ganadera ha sentado y 
extendido sus dominios, Si a esto se agre- 
ga el sistema de explotación comercial de los 
bosques naturales del país que no está su- 
jeto a criterio científico moderno, que no 
respeta las leyes naturales de la vegetación, 
ni los principios de la buena economía fo- 
restal, sacamos la lógica conclusión de que 
en un plazo más o menos corto de tiempo, 
llegaremos a la destrucción ruinosa de las 
selvas que los siglos y la naturaleza nos ha- 
bían regalado. Desde este punto de vista se 
observa y registra otro fenómeno de índole 
económica, que mientras la explotación de 
esta riqueza natural del suelo sostiene y alt 
menta la industria de la producción de leña 
y carbón, postes y varillas, y es motivo de 
fuerte exportación de algunos productos [o- 
restales, por otro lado, importamos maderas 
blancas, pinos para pisos, tirantes y otros 
elementos que el arte edilicio utiliza, pagan- 
do, por esta contribución al extranjero sen- 
dos millones de pesos, que con una organi- 
zación técnico-industrial y económica en aa- 
teria forestal, podríamos ahorrar. 

Todo este estado de cosas disminuirá o 
cesará cuando el Estado intervenga y con 
disposiciones legislativas adecuadas y racio- 
nales discipline y reglamente la explotación 
de los bosques naturales existentes y salva- 
guarde y defienda este valioso caudal de ¡a 
riqueza pública. Entre tanto, lo que cabe 
y se puede hacer es fomentar, con la pro- 
paganda y la enseñanza, la formación de 
bosques artificiales, la plantación de árbo- 
les en todas partes donde sea necesario y de 
las especies que más respondan a las con- 
diciones del ambiente y a las exigencias de 
las poblaciones y de las industrias. 

De las plantas forestales exóticas, que po- 
demos recomendar para estos fines, una de 
las buenas es indudablemente el eucalipto, 
del cual nos hemos ocupado más de una vez 
en estas páginas, porque tiene cualidades 
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para el cultivo, para la industria y ornamen- 
tales que en su conjunto forman de él una 
esencia de especial adabtación a nuestro am- 
biente y de resultados económicos indiscu- 
tibles. 

Respecto a sus cualidades culturales, dado 
el número de especies disponibles, podemos 
encontrar las que se adaptan a los climas 
diversos y opuestos, siendo, por ejem- 
el amigdalina, el rostrata, el gunnii y e! 
resinífera, resistentes a los fríos más inten- 
sos y hasta las heladas bastante fuertes; parz 
la zona central y norte del país, en cambio, 
es recomendable el globulus. Y en cuanto a 
suelos, aunque prefiere los de mediana con- 
sistencia, fértiles y frescos, hay variedades, 
como el globulus, que se adaptan a los bajos 
y húmedos y el gigante, a los arenosos y 
pobres. 

Su cultivo es fácil y sencillo; se reprodu- 
ce por semilla, que se siembra en almácigos, 
bajo vidriera, de septiembre a octubre y al 
aire libre en noviembre, efectuándose el pri- 
mer transplante en macetas o latas cuando 
las plantitas tienen 8 ó 10 centimetros de 
altura, cuidándolas de los fuertes soles. 
A los 6 meses, teniendo las plantas 50 cen- 
tímetros de altura, se plantan definitiva 
mente, con su pellón de tierra, a distancia Je 
3 a 5 metros, según se coloque en avenila 
o monte, prestándoles después las atencio- 
nes necesarias para su conservación y de- 
sarrollo. 

Además, el eucalipto es una esencia fores- 
tal de múltiples aplicaciones y beneficiosos 
resultados, para la formación de bosques 
densos, tupidos y durables, para abrigo, 
contra los vientos, en montes frutales y 
huertas y para el ganado y poblaciones en 
estancias y chacras; en la formación de ave- 
nidas, parques y jardines; su madera tiene 
útil empleo en las construcciones, ebaniste- 
ría y otras industrias, y su leña, abundante y 
de fuerte poder calorífico para combustible ; 
sus hojas son ricas en aceite esencial aromá- 
tico y balsámico y sus flores de propiedades 
meliferas insuperables, Y es, en fin, de por- 
te ornamental y majestuoso, por su altura 
que pasa Jos 50 metros y por la amplitud de 
sus frondas cuyos bordes verdosos, de y. 
dos matices, se destacan fantásticamente so- 
bre el fondo azul de nuestro cielo ar- 
gentino. 
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El Palacio Real de Palermo, anexa al cual está la copilla, que es una 
de las más bellas joyas del arte medioeval. 


Una emocionante estampa de la cripta 
del monasterio de capuchinos de 
lermo, la magnífica ciudad siciliana. 


v EL ALMA DE SICILIA y 


L alma de Sicilia es la diversidad. 
Su encanto es distinto y múltiple; 
es como un arpa de cuerdas nume- 
rosas y vibrantes. Sicilia es el mar y es la 
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montaña, es el campo y es la ciudad, es 
el pasado y es el tiempo nuevo, es la na- 
turaleza y es el arte, es el jardín y es el 
volcán. Sicilia da todas las emociones y 
canta en todos los tonos: el tono confi- 
dencial y el tono épico, la voz baja de los 
recuerdos y el acento orgulloso de las es- 
peranzas. 

Para ir a Sicilia hay que seguir el con- 
sejo de Rhuskin sobre Venecia: hay que 
ir enamorado. Porque todo en Sicilia está 
lleno de emoción y todo tiene una honda 
fragancia sentimental: el campo, el mar y 
la ciudad. La gran isla — su tierra y sus 
piedras, su carne y su alma — aviva las 
más profundas cuerdas de la sensibilidad 
y hace a ésta aguda y vibrante. Hay que 
ir, efectivamente, a Sicilia en esa disposi- 
ción fervorosa del amor. 

Junto al campo tranquilo — perspectiva 
de quietud, — la imponente belleza de los 
macizos montañosos. La Gracia y la Fuer- 
za, como si dijéramos. El horizonte diáfa- 
no de los llanos acerca su placidez a las 
jibas de los montes. Y en la línea quebrada 
de la costa, como un ritornello constante, 
el mar: esas aguas por las que cruza, so- 
lemnc e inmaterial, un cortejo de bellas 
sombras lejanas, 

Tutelando la isla, siendo en ella como 
su penacho, su emoción y su inquietud, el 
Etna. El volcán. En torno a él, en torno 
a su nombre breve, rotundo y evocador, 
una cadena de horas palpitantes de sobre- 
salto, henchidas de peligro. Su nombre 
llena la isla, y se proyecta sobre el mundo 
con una magnifica luz de drama. 
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CARAS Y CARETAS 


El avión perfecto del inmediato porvenir 


L fuego o las rupturas durante el vue- 

lo eran, hace poco tiempo aún, riesgos 

permanentes. Ahora se encuentran su- 
Pprimidos en la mayor parte de los casos. 
¿Ello significa que el avión es ya un medio 
de locomoción rigurosamente seguro? No. 

Queda aún la pérdida de velocidad. Que- 
dan la partida y el aterrizaje o acuatizaje. 

El autogiro suprime el primer peligro lo 
mismo que el tercero. Disminuye el peligro 
de la partida. ¿Ya está perfectamente a 
punto? 

Sería hacer obra de contrapropaganda el 
afirmarlo. Pero lo que puede decirse, per- 
Maneciendo en los límites estrictos de la ver- 
dad, es que el autogiro — tal como se nos 
ha presentado en 1935 — constituye, bajo 
el punto de vista de la seguridad y de la 
facilidad de conducción, la máquina más 
maravillosa que hay. Al ver las palas de su 
motor en descanso, flexibles a la menor pre- 
sión de la mano, podría temerse su poca 
solidez. Pero éste es un error. Una cifra lo 
Prueba, y hela aquí: Hasta hoy en Inglate- 
rra, cien mil horas de vuelo se han hecho, 
sin ninguna rotura del rotor, 

En tal país, donde se efectúan los traba- 
jos más activos bajo la dirección del inven- 
tor español y de un ingeniero francés, se ha 
trabajado y conseguido el vuelo vertical. Esta 
€s una noticia sensacional, y es muy raro 
que no se le haya dado gran eco en la pren- 
sa mundial. 

Cuando se habla de vuelo vertical hay que 
precisar que no se trata sino de un empuje 
de algunos metros todavía. A ese empuje 
inicial, diremos, sigue el vuelo normal. 

Los ingleses llaman al autogiro que se des- 
prende del suelo verticalmente “jumper”, 
que significa saltador, Queda, pues, confir- 
mado lo del empuje inicial. 

Pero, tal cual es, el empuje o salto de dos 
a cinco metros, permite ya despegar de no 


importa qué terreno, evitando los obstácu- 
los. Ello constituye el primer paso hacia el 
helicóptero- autogiro. Es un progreso consi- 
derable hacia la seguridad el que realiza el 
autogiro. 

De acuerdo con ciertos pilotos franceses, 
de aquí a dos años el vuelo vertical a unos 
cincuenta metros será prácticamente resuel- 
to. La solución ideal de la navegación aérea 
de turismo se encontrará entonces. Vatici- 
namos, pues, que el helicóptero-autogiro es 
el avión perfecto del inmediato porvenir. 
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¿Será fructífero el nuevo perio 


Tres dirigentes, de distintas tendencias políticas, los doctores Rodolfo. 
Héctor González Iramáin (socialista independiente! 


Yi v v P 


os timbres característicos del Palacio del 
| Congreso resuenan por toda la casa... 
Los ordenanzas vienen y van, 

day diputados, senadores, funcionarios ofi- 
ciales, diplomáticos en el salón de los pasos 
perdidos de la Cámara de Diputados... 

En las secretarías hay un mundo de gente, 
en los pasillos y en los patios también... 

Se va a iniciar el nuevo período parlamen- 
tario... Las cámaras comenzarán la labor co- 
rrespondiente a 1935. 

El Congreso ha abierto sus puertas... 

Llegan, luciendo traje de ceremonia, los di- 
plomáticos acreditados ante el país... Su des- 
censo de los automóviles y su ascenso por las 
escalinatas del Congreso constituye todo un es- 
pectáculo del que el público goza. solamente 
una vez al año... 

Como siempre, en la avenida de Mayo se 
ha suprimido el tráfico de vehículos, y el pú- 
blico aguarda junto al cordón de la acera el 
paso del primer mandatario... 

Pasa ahora el presidente de la Nación en la 
clásica carroza... Le preceden y le suceden 
varios equipos policiales en motocicletas y au- 

_tomóviles blindados... 

El Presidente de la Nación leerá otra vez 
su mensaje 

Una yez terminado el acto protocolar, de- 
berá iniciarse la tarea de verdad. 


blo de la nación. 


Doctor Héctor González 
Iramáin. 


la república. 


r LU MA 


Recordemos que durante las sesiones ex 
traordinarias la labor de las cámaras fué muy 
relativa. Quedaron treinta y ocho SN del 
día pendientes, 

Por otra parte no fueron tratados o no tun 
vieron sanción, asuntos de trascendental im- 
portancia, como la coordinación de transpor- 
tes de pasajeros en la Capital Federal y que 
tiene convulsionado a un gremio tan impor- 
tante como el de los transportes colectivos. 

Tampoco fué considerada la reforma dla 
ley de prenda agraria, y el proyecto de ley. de 
inembargabilidad de productos agropecuarios, 
que interesa a todos los hombres del campo. 

Esperan también, en carpeta, el proyecto de 
reformas al Código de Procedimiento Penal, 
del que dependerá la incorporación o no de 
la pena de muerte; la ley de reglamentación 
del transporte de tracción mecánica en cami- 
nos de jurisdicción nacional; la ley de vinos, 
en defensa de los de industria nacional; la 
creación de una comisión reguladora de la 
yerba mate, etc. 

¿Será fructífero el nuevo período parlamen- 
tario que se inicia? 

Tres dirigentes políticos, los doctores Ro- 
dolío Corominas Segura, Nicolás Repetto y 
Héctor Gonzálaz Iramáia, con motivo de la 
apertura de las cámaras, hacen, para CARAS Y 
Caretas, interesantes declaraciones sobre la 
labor parlamentaria: 


o 


Manifestaciones del doctor Héctor González lramáin 


El senador nacional por La Rioja, recientemente incorporado a la cá- 
mara, doctor Héctor González Iramáin, miembro de la comisión directiva 
del Partido Socialista Independiente, manifestó: 

Los argentinos más representativos y esclarecidos de todos los tiempos, 
han pasado por el Congreso Nacional. Por eso hay una tradición parlamen- 
taria que nos honra, y que importa cuidar afanosamente, si es que queremos 
mantener y acrecentar el prestigio del parlamnto, y su autoridad ante el pue- 


No obstante el sistema presidencial de gobierno que nos rige, y a pesar 
de las facultades enormes que la Constitución otorga al ejecutivo, es inne- 
gable que el Congreso ha gravitado tanto como éste en la vida institucional de 


Para que así siga siendo, como conviene al interés público, acaso resuiten indispensables, y a bre- 


ve término, algunas reformas de la Constitución, que el Comgreso mismo declarará necesarias, Nece- 
sarias para mejorarlo en su composición, agilizar su mecanismo o modos de trabajo, acomodándolo a las 
exigencias de los tiempos nuevos y dándole, con eso, más seguras posibilidades de existencia prove= 
chosa para el país. 

Mientras tanto, la legislatura que ahora inicia las sesiones de su período ordinario, tiene una 
enorme tarea a realizar en el corriente año. Y si el buen tino y cordura de los congresales quita pre- 
ferencia a los debates meramente políticos que de ordinario suelen tenerla, su labor legislativa puede 
ser proficua, 

La gran mayoría de los asuntos incluídos como urgentes por el ejecutivo en el decreto de convo. 
catoria a las sesiones extraordinarias que terminaron en febrero último, han qued dado sin tratarse. Está 
pendiente de sanción del Senado el proyecto de ley de granos prsentado a la cámara en 1932 por el ex 
ministro de Agricultura Antonio de Tomaso. No se ha dado, todavía la autoricación solicitada para in- 
vertir cinco millones de pesos en obras de los ferrocarriles del Estado, que auxiliarían a las provincias 
de Salta, La Rioja, Santiago del Estero y San Juan, y a los territorios de Formosa y el Chaco. Como 
representante de mi provincia, es claro que me interesará, en primer término, la frosecución de las 
obras de riego de Ansulón y de Malansán, en La Rioja, pendientes del voto del Congreso, que no ha 


de negarlo este año, informado como está de la 
, . 
AL rin ba 7 sede as 


angustia de aquella región. Todo autoriza a creer 
que no ha de malograrse el presente año par= 
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lamentario. 
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do parlamentario que se inicia? 


Co, 
h 


rominas Segura (demócrata nacional), Nicolás Repetto (socialista) y 
cen declaraciones sobre la labor del Poder Lgislativo. 


ARDIZZI v v v 


Opiniones del doctor Rodolfo Corominas Segura 


El doctor Rodolfo Corominas Segura, diputado nacional por Mendoza, 
presidente del bloque Demócrata Nacional, secretario del partido, y pre 
dente de la Comisión de Negocios Constitucionales de la Cámara de Di- 
putados, dijo: 

La apertura del período legislativo representa para el país la perspectiva 
de una nueva e intensa labor del Congreso. Así permite afirmarlo la fecunda 
obra realizada en solo tres años por las Cámaras que iniciaron su pes- 
tión cn 1932. 

No es fácil abarcar en una breve síntesis toda la tarea cumplida, Pero 
la mera enunciación de algunas de las muchas leyes dictadas en los años 1932 
a 1934, basta para dar la medida mo sólo de lo que el actual Congreso ha 
hecho por el progreso legislativo de la Nación, sino de lo que puede y debe esperarse en su gestión del 
año 1935, respecto a los problemas económicos, políticos y sociales que aún resta afrontar. 

Desde 1932 se ha dictado leyes sobre: crédito agrícola; vialidad nacional; impuesto a la rem 
red nacional de clevadores de granos; junta nacional de carnes; junta reguladora de la industria 
vinícola; cmpleados de comercio; jubilaciones civiles y del personal ferroviario; sociedades de res- 
Ponsabilidad limitada; moratoria hipotecaria; contratación de empréstitos y conversión de la deuda 
Pública; compra-venta de casas de comercio; prescripción en los tramsporles terrestres; yacimientos 
Petrolíferos fiscales; quiebras y bancarrotas; inhabilidades electorales; registro nacional de r2incidencia; 
Justicia de pas letrada; construcción de nuevas líneas férreas y obras públicas fundamentales; régimen 
legal del petróleo; funcionamiento de la justicia federal; régimen económico y financiero de la Nación; 
Propiedad intelectual; censo industrial; unificación de los impuestos internos al consumo; Banco Central de 
la República y ordenamiento bancario en general. A más de cien otras cuestiones asimismo importantes. 

Una obra tan nutrida sólo ha sido posible apartándose de prácticas viciosas; disciplinando y wme- 
todizando el esfuerzo; suprimiendo las incidencias ruidosas e imútiles; evitando cacr a cada instante 
en el debate político; prefiriendo la expresión del pensamiento de los “bloques” a las manifestaciones 
le carácter individual; haciendo más ágil el reglamento interno del cuerpo; y — ¿por qué no decirlo? 
= dejando de pronunciar más de un discurso... Es a 

Estimo que el Congreso habrá de mantener en *l período que se inicia el mismo empeño y la mis- 
Ma energía para servir al país, que necesita, entre Olras ya en trámite, la ley orgánica de las inter- 
venciones federales, la reglamentación de los partidos políticos, la sanción del nuevo Código Civil — 
Que la comisión. redactora está terminando, — y la 
Aprobación de algunas normas que distribuyan con 
más equidad el poder adquisitivo. 220548 

Buenos Aires, mayo de 1935 ys 


Doctor Rodolfo Corominas 
Segura. 


Declaraciones del doctor Nicolás Repetto 


El diputado nacional por la Capital Federal, doctor Nicolás Repetto, 
uno de los dirigentes del Partido Socialista, expresó lo siguiente: 

No es fácil vaticinar sobre la labor que realisarán este año las dos cá- 
maras del Congreso. Media una circunstancia que torna muy difícil el vaticiz 
nio. Es un año de renovación para la cámara de diputados y de reincorpora- 
ción de los radicales a la vida activa de los comicios. Por estos motivos es 
posible que la atención y la actividad de los legisladores estén más bien fuera 
que dentro del Congreso. Pero la política es un campo fértil en sorpresas y 
no sería extraño que, precisamente por ser un año de renovación parlamen= 
taria, fuera también este año de fecunda labor legislativa, Antes de las elec» 
ciones los partidos suelen rivalisar en iniciativas capaces de comprometer la 
gratitud de los electores. Sin dejarse influenciar mayormente por las circunstancias señaladas, la repre= 
sentación socialista en el Congreso Nacional desarrollará este año un amplio programa de labor crítica 
Y constructiva. En el orden crítico planteará algunas interpelaciones — muy pocas — destinadas a dilu= 
ciday y a fijar puntos de vista sobre cuestiones de alto interés general, entre las cuales se incluye una 
de un carácter especialísimo y que roza discretamente un conflicto de orden internacional. En cuanto a 
la labor constructiva, puedo asegurar que la de este año será tan amplia y desinteresada como de cos» 
tumbre, tal ves algo más, pues el grupo socialista, después de exigir del P. E. el cumplimiento de al- 
unas leyes dictadas últimamente en favor de determinadas firmas de la producción nacional, se pro- 
Pono ampliar esa legislación con muevas y más meditadas medidas. En ningún campo de acción está tan 
dicada la perseverancia como en el campo legislativo. Se necesitan no menos de dies o quince años 
de trabajo perseverante y tenaz para incorporar una nueva ley al registro legislativo. Sólo las malas 
leyes, de consecuencias a veces funestas para el país, tienen el privilegio de una tramitación fácil 
Y rápida, Tales las recientes leyes monetarias y bancarias. 

Considero inofensivo abundar en mayores comsideraciones, pues dentro de pocos dias comenza- 
rán a funcionar las cámaras y se tendrá una no- 
fica cierta sobre su disposición para el trabajo y Pre tl Witt 


la índole de sus preocupaciones. 


Z 
Doctor Nicolás Repetto. 
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Vieja raza... 


1 el Avey- 
S ron ha sido, 

durante 
mucho tiempo 
una región fran- 
cesa casi ignora- 
da por sus com- 
patriotas — no 
digamos por los 
extranjeros — el 
turismo, desde 
hace algunos 
años, penetra en 
aquel rincón y el 
viajero se da 
cuenta de que 
fuera del paseo 
por el viejo Ro- 
dez y de la as- 
censión de su 
campanario, 
fuera de rondar 
por entre las 


piedras de Villa- 

franca o de Espalión, fuera de la visita a 
las maravillas de Conques, hay sitios pinto- 
rescos, gargantas salvajes, cascadas sonoras, 


El vehículo 
insustituíble para el campo 
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El viejo puente ojival de Saint-Afrique. 


viejas casas 


| 


grutas fantásticas y asombrosas rocas. 

Por eso, el buen viajero curioso debe adi- 
vinar que en aquella región hay un lugar 
digno de visita romántica, llamado Saint- 
Affrique. Saint-Affrique, cuyo nombre pue- 
de sorprender un poco, débese a San Afri- 
caño, llegado sin duda de las tierras calien- 
tes antes de ser obispo de Comminges y 
quien, desterrado por los visigodos en el si- 
glo VI fué a morir cerca de Vadres. La aldea 
original dejó el recuerdo de su evangelista 
al pequeño grupo urbano formado, por allá 
en el siglo undécimo, al pie del roquero de 
Caylus, Pero esos orígenes religiosos no im- 
piden que Saint-Affrique haya sido, en el 
siglo XVI, una de las plazas más fuertes del 
protestantismo, una de las más invictas del 
Rouergue. 

El principe de Condé trató en vano de to- 
marla en 1628, Alrededor de esas viejas pie- 
dras se hatalló mucho; y aún quedan no po- 
cas de las mismas casas de los antiguos 
tiempos 

Las viviendas ciudadanas o campesinas de 
otra época han sobrevivido a muchos casti- 
llos que, hechos para durar varios siglos, no 
son ahora sino montones de ruinas. Las casi- 
tas camperas, modestas, y los terrenos de 
labranza, siguen casi lo mismo, El tiempo no 
los altera, 

Esas casitas conservan una fisonomía 
fresca, juvenil casi, siempre expresiva. 

Saint-A ffrique es una de las reliquias más 
curiosas de aquella región del país amigo. 
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Arenas de 


mia de la provincia de Avila, empezóse 
A edificar en el lugar que en la antigúe- 
dad se llamaba el Ojo de la Jara, lugar 
€n donde, según teje la leyenda, un pastor — 
dice cierto manuscrito — halló la imagen de la 
Virgen del Pilar en el año 1054, siendo oculta- 
la por unos frailes a la posible irreverencia de 
los sarracenos que, a la razón, ocupaban el país, 
na serie de hechos, producto de la fiebre feti- 
chista de gentes sencillas, precisa la aparición, 
en determinado momento, de una cruz de pie- 
dra a la salida del pueblo, por lo que los devo- 
tos vecinos se vanagloriaban de ostentar el nom- 
re. de pilaretes. E 
.Esta población fué lugar de preferencia mís- 
tica, y Pedro de Alcántara vivió y murió en 
ella en el año 1562, Fundó un convento, cuya 
Capilla fué ornamentada por Ventura Rodrí 
Buez, siendo el retablo obra del escultor Guti 
trez, y lugar escogido para sepulcro del infante 
Luis de Borbón, hasta su traslado a El Esco- 
rial, el año 1800, 
disgusto de su h 
Pués de triste odisca por o 
definitivamente sus reales en Arenas, donde 
Mandó edificar un palacio con el mismo orden 
Y arquitectura que el de Madrid, De él se hizo 
la mitad, que se alhajó con soberbias obras de 
irte; muriendo en el año 1775, sin verlo termi- 
Mar, Durante la guerra de la independencia es- 


ros pueblos, sentó 


tillo. 


San Pedro 


pañola desaparecieron las joyas artísticas que 
el palacio albergaba, entre ellas, magníficas pin- 
turas del inmortal Goya, 

Arenas de San Pedro es uno de los más an- 
tiguos pueblos de Castilla, cuyo nombre en sus 
primeros tiempos fué Los Llanos. 


RES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
. vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 
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El dique del río Tercero, en Cordoba 


ee... 


ANA ED a 


y obra de embalse 


tico aspecto nocturno del dique, cuya belleza es uno de los atractivos para los turistas. 


CHISTES ILUSTRADOS 
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N EL TRANVIA TRANQUILIDAD 


El cobrador. — ¿Adónde va? ju mujer se ha caído al agua! 
El viajero, distraido. — A casa de don a. En estos momentos hay que demostrar grañ 


José. 
(De Estampa, Madrid) Fíjese en mí. (De Estampa, Madrid) 


Ars: OD 


DETENGASE 


No porque esté: desesperado debe entregar su 
vida a la suerte de remedios desconocidos y en consecuencia peligrosos, 


Para el tratamiento seguro y rápido de la 


A BLENORRAGIA 


y todas las enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, existe hace muchos 
años un método sencillo, económico y reservado: los 


CACHETS COLLAZO 


Enfermos de gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en 
las señora), ardores al orinar, etc., han sanado tomando durante pocas semanas 
4 6 5 CACHETS COLLAZO por día. Los dolores calman al momento y se evitan 
complicaciones y recaídas. 


SOLICITE EL FOLLETO que remitimos GRATIS y en forma reservada a: 


FARMACIA DEL CONDOR — Rosario. 
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invita a sus lectores, residentes en cada una de las catorce provincias, a remitir a esta 
administración, bajo sobre, por intermedio del correo, el cupón agregado a esta página, 
una vez que haya consignado en el mismo el nombre del escritor o escritora de su 
provincia que, a su juicio, deba ser considerado como el mejor. 


La persona de cada provincia que el día veintiuno del próximo mes de septiembre haya 
obtenido el mayor número de votos, remitirá a esta revista, para su publicación ; 


PROSA, una o varias composiciones (limitación: 2 páginas). 
VERSO, » » 5» » ” 1» 


Los plebiscitados por este medio deben residir en su provincia natal y no figurar entre 
los escritores ya consagrados en la República; pues esta iniciativa de nuestra revista 
tiende a ser una búsqueda de valores ignorados que siempre existen... y pasan sin 
haber conseguido nunca un aplauso por falta de la ocasión propicia de exteriorizarse. 


IPPOOPOLILIAAAIA Aro rrrrr rr rrrrrorrooos 


Provincia 


Nombre del votado 


eros 


LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 


Sorteos: Mayo 10, 17 y 31, $ 250.000, Combinación, $ 58,— Entero, $ 23.— y $ 12,50, 

pesos 1.— para gastos de“envio; décimos, en proporción. Mayo 24, Sorteo Extraordinario de $ 300.000. 

“Todos los pedidos háranse a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 261 
Grandes controladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 

Giros y órdenes a: CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 638 - Buenos Aires. 


Para el cambio general de monedas, acciones garantidas y títulos de renta muy seleccionados, es la 
casa más recomendada de la Repúblici 


$ 300. 00 


SORTEA EL Fe MA Y 
ENTERO, $ 56.— Becimo. 4 5.50 


ada pedido agréguese $ 1.— para gu 


ENTERO, $ 100.000, $ 22.— ao 
A cada pedido añádago, para to: BE Casa J, MAYORAL 
sxtracto, $01. /e Clras 79 SARMIENTO 1091 - Sarmiento 893 . Callao 378. 


GENARO BELLIZZI e Hijos AVENIDA DE MAYO 1124. 


CHACABUCO, 131 = Buenos_Aires. Sucursal en la Avenida MITRE 207 - “Avellaneda._| 


$ 250,000][$ 250.000 


SORTEA EL 17 DE MAYO COMBINACION, 3 SERIES, $ 57,— 

COMBINACION, 3 SERIES, $ 57, ENTERO, $ 100.000, $ 22.50; DECIMO, $ 2,25 
ENTERO, $ 100,000, $ 22,— DECIMO, $ 2,20 Más $ 1.— para envío y remisión de extracto. 
Agregar $ 1.— pa stos de envío y extracto. ESPERON y Cía, - Av. DE MAYO 1066 


Giros y _Héctor Saccorotti Corrientes zas. Hemltanos not pa oo pnfetaal era que Ud, tenga, 


órdenes a Buenos Ares. 


ASA DE SUERTE 
poo 5 100.000 3320135 
íguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 2:29 


A cada pedido a, 
Di pedid 
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— ¿Es éste el niño? — preguntó a la abucla que mecía en 


El compadre 


(TRADICION 


. Por LUIS LOPEZ 


ELNABA a la sazón en España la católica 

majestad del señor rey don Felipe IL. 

El césar Carlos V, su augusto padre, en- 
cerraba a los pontífices en el castillo de Santan- 
£clo, y su piadoso heredero daba carne humana 
a las hogueras en tanto que rezaba por el alma 
de los atormentados, 

El nombre y los hechos del sombrío Austria 
llenan muchas páginas de la historia; pero en 
€sa leyenda popular, transmitida de padres a 
hijos, ha dejado también un recuerdo, negro co- 
mo la ropilla que vestía, y un buen número de 
tradiciones que atestiguan el respeto, mejor di- 
cho, el miedo que inspiraba. 

¿Quién no recuerda el caso aquel ocurrido a 
Uno de sus secretarios, que confundió la salva= 
dera con el tintero y en presencia del regio amo 
emborronó el papel en que escribió? ¿Quién no 
tiene en la memoria algún pasaje de los muchos 
que andan en boca del vulgo, corregidos y au- 
Mentados por la fecunda vena del pueblo? El 
que voy a relatar ocurrió en Granada, 

Y fué así: 

Aunque apenas habían repicado el toque de 
ánimas en la torre de la catedral, soplaba de 
tal manera el cierzo de Sierra Nevada y era tan 


DE 


brazos a la inocente criatura, 


del tornero 


GRANADA) 


BALLESTEROS . 


mortecina y triste la luz del crepúsculo, que las 
tortuosas callejas granadinas estaban desiertas. 
Digo, pues, que los buenos vecinos de la antigua 
corte de los Nazaritas no daban señales de vida, 
y que la ronda que velaba por, su tranquilidad 
con la vara de la ley en la mano, no topó, aquel 
obscurecer pálido y frío, más que con la densa 
neblina, y a Jo más, a lo má s, con algún ronda- 
dor enamorado que, de p hos en el moruno 
ajimez, daba gracias a la obscuridad y a su bue- 
na suerte, 

Por una de las calles más estrechas y solita- 
rias cruzaban dos hidalgos, y aunque el tráje 
los igualaba, conocíase por el respetuoso ademán 
de uno de ellos que el otro pi más alto en 
alcurnia y en señorío. Caminaban los dos en si- 
lencio, cuando de pronto, al doblar un ángulo 
de la calleja, sonaron voces y gemidos que pare- 
cían salir como del fondo de una tumba, y am- 
bos se detuvieron delante de una casa de mise- 
rable aspecto, 

Uno de los hidalgos e : 

—No parecen muy satisfechos los habitantes 
de esta casa, macse Pérez, 

—No, en verdad, señor, a juzgar por sus vo» 
ces y su lloriqueo. 
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Llegó éste a tal punto, que el hidalgo volvió 
a exclamar: 

—Por mi vida, que algo grave ocurre a esa 
pobre gente. Subid, maese Pérez, y ved lo que 
pasa para tal desconsuelo, que no parece sino 
que se trata de su salvación eterna, 

Maese Pérez obedeció la orden, Subió, empu- 
jó una puertecilla, y a la luz moribunda de un 
menguado candil columbró una estancia mez- 
quina y apiñados en ella una mujer, joven aún, 
una vieja que estrechaba en sus brazos a una 
crintura y un hombre que, como agazapado en 
wu rincón, miraba hoscamente al suelo. 

Maese Pérez abarcó de una mirada el cuadro, 
murmuró un “Dios os guarde” y preguntó: 

— ¿Podéis decirme a qué vienen tales lamen- 
tos? Cruzaba por la calle y subí al oírlos, por 
eso os interrogo, 

Tranquilizada con estas razones la anciana 
contestó: 

—Sepa vuestra merced, señor hidalgo, que a 
mi hija, que está aquí presente para serviros, le 
nació ayer un hijo de legítimo matrimonio, y 
aunque es ella, y somos todos, si pobres y mi- 
serables, cristianos viejos y buenos servidores 
del rey nuestro señor, el cura de San Andrés — 
que es nuestro párroco — se niega a bautizar a 
la inocente criatura porque no tenemos en el 
arca ni un solo maravedí ni de dónde nos venga 
para pagarle sus gajes y saldar los derechos de 
pila, Mire vuestra merced si tiene causa justa 
nuestro quebranto y si no clama a Dios tamaña 
crueldad y avaricia. 

Maese Pérez oyó las sencillas razones de la 
vieja, y cuando hubo concluído dirigióse a la 
madre del niño y preguntóle: 

— ¿Es cierto lo que dice esta anciana, buena 
mujer? Que cuidéis os digo — prosiguió — de 
decir la verdad; porque, en Dios y en mi ánima 
que si lo fuere lo apuntado, merece el reverendo 
padre perder, por bellaco, las dos orejas, Ha- 
blad, pues, con tiento, 

— Señor, lo que mi madre os dijo no es sino 
el evangelio, y eso mismo os repetirá todo el 
barrio si preguntado fuere, 

Echóse a llorar la joven, y el hidalgo que tan 
a conciencia llevaba su inquisitoria, preguntó al 
marido: 

— Y vos, ¿qué decís a todo esto? 

—Digo y aun juro por la Santísima Virgen 
de las Angustias, contestó bruscamente el tor- 
nero — tal era su oficio — que ha de vérselas 
conmigo el grandísimo sinvergúenza que por 
un puñado de negros y maldecidos ochavos mo- 
runos, le regatea hasta la salvación eterna a 
nuestro hijo. 

“Terminado el interrogatorio, maese Pérez pa- 
seó su mirada escudriñadora por la mísera es- 
tancia y miró con ternura al niño dormido 
bre el regazo de la abuela, Aquel hombre de 
rostro serio y facciones duras parecía conmovi- 
do, Iba ya a sacar unas cuantas doblas de la 
bien repleta bolsa, cuando de pronto, haciendo 
un gesto irónico casi imperceptible, “esperad” 
— dijo a la familia del tornero; y ya fuera de 
la habitación, añadió en voz baja y sombría: — 
“Demos ocasión a la vanidad de los poderosos; 
a “él” debe corresponderle toda la “gloria” de 
esta acción. 

El embozado le esperaba con impaciencia, y 
apenas apareció en el hueco del portal la negra 
silueta de su acompañante, le interrogó breve- 
mente: 

— Veamos, maese Pérez, ¿sabéis ya lo que 
ocurre? 


—Señor, la injusticia más grande que he vis- 
to en mi vida; un sacerdote que se niega a cris- 
tianar a una infeliz criatura porque los padres 
no tienen para el bautizo, 

—¿Y ésos que lloraban?... 

—Son la madre y la abuela, señor; el padre, 
que es un infeliz tornero, está también arriba 
jurando por la Virgen de las Angustias que ha 
de pagárselas el reverendo padre, 

—Cosa grave es entregarse a la desespera- 
ción, maese Pérez, Pero vamos en su auxilio, 
que así Dios me salve si éste no es un caso de 
conciencia, 

El embozado dió un paso hacia el portal. 

— Señor, ¿vais a subir por esa sucia y angos" 
ta escalera? 

— Callad, maese Pérez, más angosta es la de 
la vida y la subimos todos, ¡Feliz el que halla 
a Dios al pisar el último peldaño! 

Maese Pérez se inclinó respetuosamente. 

Poco después, la familia del menestral con- 
templaba con ojos asombrados al misterioso hi- 
dalgo... El cual bajó por primera vez el embo- 
zo de su capilla, y a la escasa luz del candil pu- 
dieron columbrar un rostro sombrío, como en- 
cajado en el marco de una barba rojiza y pun- 
tiaguda. Amplia gorguera de finísimo encaje 
ceñía el cuello del caballero y sobre la negra 
ropa que cubría su busto relucía una maciza 
cadenilla de oro. 

—¿Es éste el niño? — preguntó a la abue- 
la que mecía en sus brazos a la inocente cria- 
tura. 

— Este es, señor, — respondió la anciana mi- 
rando con embeleso a su nietecito, 

El de la barba roja clavó en él la mirada, y 
al fin, con acento reposado y solemne, exclamó: 

— Pues alegraos, buena mujer. 

Y luego, dirigiéndose a la madre, a quien el 
respeto había hecho enmudecer: 

— Yo seré, - añadió — el padrino de vuestro 
hijo, Llevadlo mañana a la casa de Dios y allí 
me encontraréis, 

Dejó sobre la mesa una bolsa de oro, y antes 
de que la sorpresa cediera su puesto a la gra- 
titud, se dirigió hacia la puertecilla, y posando 
una mirada severa en el tornero, murmuró con 
acento glacial: 

— La Virgen de las Angustias os ha oído; 
cuidad de aquí en adelante de no jurar vengan- 
zas en su santo nombre, 

Salieron, y ya en la desierta y lóbrega calleja 
se oyó una voz grave que preguntaba: 

— ¿Sabéis quién es el cura, maese Pérez? 

—SÍ tal, señor; el cura de San Andrés. 

— Pues no lo olvidéis — dijo, 

E inclinando la cabeza sobre el pecho, guardó 
silencio . 

A la mañana siguiente, maese Pérez entraba 
en la iglesia de San Andrés. 

— ¿Sois vos el cura párroco? 

—Y-o lo soy, por la bondad de Dios — contes- 
tó el interpelado, 

—Mucha será la suya, buen padre, 

— ¿Lo decís por la que a mí me otorga? — 
exclamó amostazado el sacerdote, que había 
cazado al vuelo la réplica. 

Maese Pérez no contestó, 

—Tomad — le dijo — estos escudos y re- 
vestid de sus mejores ornamentos este santo 
templo, A la hora del “Angelus” bautizaréis a 
un niño, Cuidad de cumplir mis Órdenes y pre- 
paradlo todo, porque os importa mucho. 

Hizo una reverencia y salió. 

Poco antes de sonar en la torre de la catedral 
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las doce campanadas del mediodía, la familia 
del tornero llegó a la iglesia, Llevaba la madre 
el niño en sus brazos, y por todo cortejo la 
abuela vistiendo juboncillo y falda de estameña, 
Y el padre con trusa dominguera, limpio calzón 
y borceguí de cuero, mercado todo aquel mismo 
día con los doblones del hidalgo. 

.— Mucho tendremos que esperar — dijo la an= 
ciana contemplando la iglesia adornada lujosa- 
Mente, — parece que hoy repican gordo. 

Acertó a cruzar por allí el codicioso párroco, 
Y con gesto más avinagrado que de costumbre 
=— quizá porque recordaba la picante alusión 

le maese Pérez a la infinita bondad de Dios — 
Se encaró con los importunos gritándoles sin 
Pizca de caridad: 

— ¿Otra vez aquí? Ya os he dicho que en San 
Andrés no se bautiza de balde... ¡Con que 
largo! 

— Y yo os afirmo lo contrario, reverendo pa- 
dre — inurmuró a su espalda una voz, 

mientras el cura buscaba, sorprendido y co- 
lérico, a aquel que le contradecía tan terminan- 
temente, el tornero, su mujer y la anciana re- 
Sonocían al hidalgo de la ropilla negra, la barba 
rojiza y puntiaguda y el mirar sombrío... 

— ¡El desconocido! — exclamaron los tres, 

—El padrino, queréis decir. Os lo prometí, y 
yo nunca falto a mi palabra, Ya lo oís, padre; 
yO apadrino a esta criatura, Estas galas que re- 
visten log muros son para él; con que así, apre- 
surad la ceremonia, 

El niño recibió, por fin, sobre su inocente 
Cabeza aquella agua bautismal tan regateada 
Por la codicia del párroco, 

.Quedaba por cumplir el trámite de la inscrip= 
ción en el registro parroquial, y el párroco de 
San Andrés, colérico y mohino, interrogó brus- 
Camente: 


Luis 


vv 


López 
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— ¿Vuestro nombre? 
—Me llamo Gil Pérez, señor — respondió el 
tornero, 


—¿Y vos? 
— María de las Angustias... 
—Bien. Ahora el padrino... ¿Os lla: 


idalgo contestó: 

—Me llamo Felipe. 

— Felipe ¿de qué? 

— Felipe — volvió a repetir secamente el in- 
terpelado, 

El cura añadió con ir: 

— ¿Tal.es vuestro apellido que os pesa el de- 
clararlo? 

El desconocido se puso en pie violentamente, 
y una ola de sangre enrojeció sus marmóreas 
facciones, Después, más pálido que un muerto, 
pero con profunda y siniestra calma, dijo con 
voz solemne y señalando al libro parro- 
quial 

— Señor cura, poned ahí Felipe IT de Aus- 
tria, rey católico de España y de sus In- 
dias... 

El párroco de San Andrés abrió desmesura- 
damente los ojos, su cuerpo se sacudió brusca- 
mente, quiso, hablar y cayó muerto. 

En el folio correspondiente a la partida bau- 
tismal del hijo del tornero, que se conserva aún 
en la parroquia de San Andrés de Granada, hay 
un borrón sobre el nombre del padrino y sigue 
luego la inscripción de letra distinta, per- 
teneciente al teniente cura que terminó el 
acto. 

Así fué un humilde menestral el “compadre” 
del rey más poderoso de la tierra, 

El que en este relato ha figurado con el nom- 
bre de maese Pérez, no era sino Antonio Pérez, 
el célebre secretario de Felipe II. 


Ballesteros vv 


Su cuerpo se sacudió bruscamente, quiso hablar y cayó muerto, 
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Índice 
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LIBROS ESPAÑOLES 


Vitrina pintoresca, por Pío Baroja. — Continúa 
el novelista la serie de tipos singulares que inició 
con Siluetas románticas, Es diríamos, un géne- 
o al que imprime atractivo su agudeza 
, el caudal conocido en sus andanzas por 
España y, particularmente, su envidiable indepen- 
dencia de juicio. (Ed. Espasa - Calpe). 


El secreto de Juan, por Rafael Pérez y Pérez. 
— Van legionario regresa a su patria con las es- 
trellas de capitán, algunas heridas y casi ciego. 
Trae, también, el secreto que le incitó en la ju- 
ventud a enrolarse en el Tercio. Encuentra, con- 
vertida en hermosa mujer a la sobrina que dejó 
niña, Se entabla un idilio y el amor, ya en pleno 
otoño, conmueve al misántropo reconciliándolo con 


la vida. (Ed. Juventud). 


Titeres en la plaza, por José Andrés Vázquez. 
— Novela de costumbres andaluzas en la que el 
feliz continuador de la obra de Pérez-Lugín lo- 
gra entretener al lector con su gracia natural y 
los personajes que intervienen en la fábula, El 
amor y la proverbial y despreocupada alegría an- 


an estas páginas apropiadas para el 
público femenino. (Biblioteca Rosa). 


La guardia de “los zagales”, por Julio Mario. — 
ritora a la que inició en el arte de la novela 
doña ia de Pardo Bazán, tal como lo eviden- 
cia en este relato desbordante de tierna feminidad, 
está destinada a ocupar destacado lugar entre los 
cultores del género regional. (Ed. Novela Rosa). 


TRADUCCIONES AL CASTELLANO 


Goethe y Tolstoi, por Tomás Mann. — Una me- 
ditación sobre la vida y la obra de estas dos gran- 
des figuras, tan distintas y contrapuestas y que, 
empero, constituyen en conjunto la más deseable 
imagen de la humanidad perfeccionada. (Editorial 
Cóndor). 


Las memorias de Dios, por Juan Papini. — Esta 
vez la palabra divina parece despreciar a los após- 
toles e intérpretes. Se encara directamente con los 
hombres y hasta se expresa con tan humano como 
agresivo apasionamiento. Naturalmente, no es Dios, 


EL ADVENIMIENTO 
DE LAS MASAS, por 
M. A. Barrenechea 


Seguir la voz de su concien- 
cia, esto es lo que un escritor 
contemporáneo puede hacer, Ni 
da más. Respetarse y hacerla 
respetar. Barrenechea, espiritu 
cultísimo y, posiblemente, el más 
completo de los ensayistas que 
tenemos en nuestra literatura, no 
es de los que improvisan ni se 
dejan arrastrar por modas más 
o menos exóticas. No pierde ni 
la serenidad mi la fe en la cul- 
tura. Por eso estas páginas, cn 
las que hace un amplio y con- 
cienzudo examen de la época ac- 
tual, lejos de estar saturadas de 
pesimismo, muestran la más ab- 
soluta fe en la renovación de los 

iejos e insolubles problemas que 
sionan al espiritu humano. La 
sólida cultura histórico-filosófica 
de Barrenechea obliga a contem- 
plar esta obra con simpatia y 
curiosidad. (Ed. Nosotros). 
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DON RAMIRO EN 
AMERICA, por Enri 
que de Gandía 


El novelista utiliza para su la 
bor un material que por lo gene- 
ral queda olvidado e ignorado 
para siempre. De la abundante y 
preciosa documentación que estu- 
dió Larreta para su famosa no- 
vela poco se ocuparon hasta hoy 
istas, Gandi: 
perto en historia del coloniaje y 
además artista para el cual la 
personalidad de Don Ramiro tie- 
ne un trascendente significado, 
evoca en varios capitulos much>s 
aspectos de la vida en las tierras 
de América donde debió morar 
el héroe. Brinda, pues, a los ad- 
miradores de la obra de Larreta 
el fondo complementario que de- 
bieron echar de menos al cono- 
cer las andanzas dei español. Son 
unos a modo de “capitulos que 
se le olvidaron a Larreta”. (Ed, 
Rosso). 


UNA MUJER POR- 
TEÑA, por Sara de 
Etcheverts 


¿Cuál es la verdadera mujer 
porteña? ¿Este tipo que con 
exactitud nos muestra esta no- 
vela, es decir, la mujer amane- 
rada, artificial, que hace del 
amor una aventura intrascenden- 
te y de la pasión una elegante 
disculpa? ¿Es la mujer de su 
hogar, inteligente y culta, que 
todavía conserva un resto de pu- 
dor como para conceder al es 
poso el respeto que se merece? 
Una oleada de despreocupación 
moral ha invadido algunos de 
nuestros circulos seudo - soc 
y falsamente llamados a: 
En empero, no está la y: 
dadera mujer porteña, tradicio- 
nal y noble, a la que no es po- 
sible agraviar ni siquiera con la 
novelería de un título. (Ed. Tor). 


EDUARDO 


CARAS Y CARETAS 


Por 


libros y Autores enuarno suarez 


después de todo el que escribe estas memorias sino 
el Siempre inquieto autor de Dante vivo, el que 
Se titula “el más católico de todos los escritores” y 
Al que algún día veremos incluído en el Index. La 
fraduc ión, correcta y completa pertenece a Héctor 
'. Miri, (Ed, Tor). 


La ferocidad de Shaitan, por C. T. Stoncham. 

Es la historia de un perro-lobo que, abando- 
nando a su dueño, huye al desierto y se convierte 
£n un enemigo de los hombres cuyas maldades e 
injusticias ha conocido. Habitantes y animales del 
ano intervienen en este relato en el que 
cinematográfico rivaliza con lo fantástico. (Edi- 
torial Molino), 


LIBROS ARGENTINOS 


Cuentos cinematográficos, por Martín Gálvez 
sarcía. — Conoce el autor los entretelones de la 
Cinematografía y ha puesto al descubierto la tra- 
ma de su convencionalismo. Enunciándola o no, 
Feconoce, empero, su única virtud: la de la ac- 
ción y es con ella que imprime atractivo a sus 
Cuentos. Interesante será conocer en breve la labor 


EDUARDO-VII Y SU 


LA HISTORIA DE 


del que barruntamos crítico independiente de la 
pantalla, (Ed. Cultura). 


El Antimarx, por Hugo Calzetti. — Luego de 
profesar el marxismo, el autor confiesa haberlo 
abandonado al no lograr con él saciar su sed de 
justicia; no lo estima ni una solución ni una doc- 
trina redentora; mas se apresura a manifestar que 
ha encontrado ahora el que él cree verdadero ca- 
mino y lo señala (Ed. Eros). 


Visiones de un cuyano, por Juan G. Serrato. — 
Una larga y provechosa actuación en las filas de 
nuestro ejército está resumida en estas páginas, 
en las que abundan las atinadas reflexiones sobre 
política internacional y son siempre amenos los 
recuerdos anecdóticos. (Ed. Gleizer). 


Las voces del silencio, por Reyna Suárez Wil- 
son. — “... porque toda belleza me la enturbía la 
Vida desde que sé mirarla con ojos de mujer”, dí- 
cenos esta poetisa y asi lo comprobamos en este lis 
bro sincero en el que hay algo más que versos 
bien construídos y figuras atrayentes. No está mal, 
tampoco, la nota irónica, de la que es una sugestiva 
muestra el soneto “Uno”. (Ed. de la autora). 


3d 
CATEGORIA ARTIS- 
TICA DEL DIBUJAN- 


EPOCA, por André 


Maurois 


Una época a través de una 
Bran figura. Ya tuvimos buena 
Parte de la victoriana en Disrae 
lí y ahora encontramos la sucr- 
siva en este volumen que, ade- 
Más, comienza con muy intere- 
Bantes páginas destinadas a los 
ltimos días de la gran reina in- 
Blesa, Maurois se complace en 
Tetratarnos al rey géntleman, nos 
9 muestra en el periodo exce- 
sivamente prolongado de su prin- 
tipado, cuando le estaba vedada 

más mínima intervención en 
los negocios públicos, Pero, ¡ue- 
RO, aparece el gobernante y con 
él uno de los más vastos y me- 
JOr interpretados panoramas de la 
Vida inglesa. Ha sido vertido al 
Castellano muy correctamente por 

lanuel Arnal, (Ed. Juventud). 


SUAREZ 


SAN MIGUEL, por 
Axel Munthe 


Médico famoso, el autor de 
esta obra verdaderamente sensa- 
cional, nos muestra los dos as 
pectos de la profesión: la farsa 
y el drama. Sabios e investiga 
dores famosos, hombres de mun. 
do y aventureros, aldeanas y da- 
'as nobilisimas, todos han des- 
do por el estudio que en Pa- 
rís tenía el discípulo aventajado 
de Charcot y Pasteur. Al lado 
de los comentarios humorísticos 
que dedica a las llamadas enfer- 
medades en boga, están los otros 
que corresponden a las horas 
jagas del cólera en Nápoles o 
la epidemia de difteria en los 
barrios obreros de la capital 
francesa. Amigo de los humildes 
y de los animales, el doctor 
Munthe nos resulta un filósofo 
tan comprensivo como rebelde, 
Se trata de un libro muy inte- 
resante. (Ed. Juventud). 


TE, por Tirso Lorenzo 


¿Qué categoría en el mundo 
del arte le está asignada al di- 
bujante, a ese artista que hoy 
anima con su talento y con eu 
ingenio las mejores páginas de 
nuestra prensa? El autor, con 
serenidad y franqueza, se fore 
mula la pregunta e inmediata» 
mente nos traza un sugestivo 
paralelo entre el pintor de obra 
escasa y retraída y el dibujante, 
euyos lápices no sólo anima el 
ritmo de la época, sino que son 
la base de toda obra pictórica 
verdadera, No pasa por alto el 
progreso de las artes gráficas, 
que son las que más impulso han 
dado a la labor de los dibujan- 
tes, tan artistas como servido- 
res de la imperativa curiosidad 
del público. En definitiva, pue- 
de decirse con verdad que es un 
trabajo ameno y justiciero, (Ed, 
del autor). 
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CLARAS Y 
CARETAS 


L 14 de di- 
ciembre del 
año 1546 en 
Knudstrup 
(Dinamar- 
ca), un 
eclipse de 
sol que pre- 
senció a la 
edad de catorce años des- 
pertó en él gran afición 
a la astronomía, suce- 
diéndole lo que acontece 
a casi todos los que a tan 
hermosa ciencia se dedi- 
can, a saber, que la diosa 
Urania lo retuvo cautivo, 
a pesar de los muchos 
obstáculos que a su. ca- 
rrera se opusieron. Con- 
tra la voluntad de sus pa- 
dres, que querían hacer 
de él un jurisconsulto, 
dedicóse a la observación 
de los astros, y de noche, 


cuando los suyos dormían, 
para trabajar con sus instrumentos primiti- 
vos, pues su familia no quería facilitarle los 
otros, Pero esta 
misma circunstancia hízole aguzar el ingenio 


medios de proporcionarse 


para inventar otros nuevos 
y más perfeccionados, ha- 
biendo sido en realidad 
Tycho Brahe 
el que reformó 
todos los méto- 
dos de observa- 
ción, sentando 
los fundamen- 
tos, entre otros, 
para las medi- 
ciones exactas, 
La hostilidad 
y el abandono de 
que era objeto 
en su patria obli- 
gáronle a salir 
de Dinamarca y 
a establecerse en 
Basilea, El mag- 
nánimo príncipe 
Guillermo IV dispensóle 
su gracia, e interponién- 
do en su favor su influen- 
cia cerca del monarca di- 
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Y 


y 


LD 


EL ASTRONOMO TYCHO BRAHE 


salía de su cas: 


el e 


EL SISTEMA SOLAR 
DE TYCHO BRAHE. 


Ho 


namarqués, movió a éste 
a proteger al genial ob- 
servador, Y en efecto, el 
soberano de Dinamarca 
dispensó a Tycho Brahe 
una protección verdade- 
ramente regia, regalán- 
dole la isla de Hwecen, 
construyendo allí un 
magnífico observatorio, 
el “Uranienborg” (villa 
del cielo), y señalándole 
una pensión de 500 tha- 
lers anuales, Desde aquel 
momento el gran astró- 
nomo trabajó sin descan- 
so y con magníficos ri 
sultados, siendo los me- 
jores años de su e: 
cia los que en aquella is 
vivió, 


La construcción del 
edificio, con honores de 
palacio, comenzó en 1570 
y quedó terminada en 


1580: construido por un holandés y según 
ilo del renacimiento flamenco, fué una 
obra maestra de la arquitectura de aquel 
tiempo. Rodeado de hermosos jardines, con 
amplias alamedas, Jevantóse en medio de un 


cuadrado formado por 
gruesas paredes; era de 
piedra roja, con algunos 

trozos cubiertos 

de piedra arenis- 

ca clara, y tenía 

una altura de 22 

metros desde la 
ON base a la punta 
A de la torre, que 
Ñ se hallaba ador- 
nada por un Pe- 
gaso. Junto a él 
había algunos 
pabellones que 
servían de habi- 
tación a los ayu- 
dantes de Tycho 
Brahe, una im- 
prenta, un labo+ 
ratorio químico 
espaciosos salones de bi- 
blioteca y varias salas con 
notables objetos de arte, 
cuadros, bronces antiguos, 


PRES 


ES 


DA 


IF 


CARAS Y 
CARETAS 


E 


0 
y 


URANIENBORG, EL OBSERVATORIO DE TYCHO BRAHE 


etc., que también abundaban en el inte- 
rior del palacio. Por todas partes se veían 
adornos artísticos, estatuas, ornamentos; 
las ventanas ostentaban vidrieras de co- 
lores, las paredes estaban llenas de símbo- 
los, máximas y pinturas, entre «las cuales 
llamaba la atención uno que representa- 
ba a un perro ladrándole a la luna y que 
era seguramente una sátira contra las 
gentes que hablaban con desprecio de la 
astronomía y de los trabajos de Tycho 
Brahe. 

En las torres que permitían contemplar 
el espacio en todas direcciones, estaban los 
instrumentos astronómicos, los grandes glo- 
bos y los círculos celestes para las medi- 
ciones; entonces no se conocían todavía los 
telescopios. 

Es en extremo sensible que pocos años 
después de la muerte de Tycho Brahe ape- 
has quedaran huellas de tan soberbia cons- 
trucción, 

Toda su fama y todos sus grandes mé- 
ritos no pudieron, sin embargo, ponerle a 
cubierto de nuevas hostilidades. Cuando fa- 
leció su protector, el rey Federico 1I de 
Dinamarca, la corte, influída por el minis- 
tro Walkendorp, se negó a seguir soste- 
niendo el observatorio y suprimió la pen- 
sión anual que percibía Tycho Brahe, obli- 
gándole a suspender sus trabajos cientí- 
Íicos. 
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Tycho Brahe abandonó nuevamente su 
patria y halló cariñosa acogida en Praga, en 
la corte del emperador Rodolfo II, que 

iso erigir para él otro observatorio; pero 
de que el tal proyecto se realizara 
murió el sabio ilustre (24 de octubre de 
1601) en aquella capital. Sus últimas pala- 
bras fueron: “¡No he vivido en vano!” 

Las muchas persecuciones y contrarieda- 
des que hubo de sufrir hiciéronle intoleran- 
te en grado sumo, no queriendo reconocer 
los méritos de nadie y negándose a aceptar, 
sólo por esta razón, el sistema solar de Co- 
pérnico, al que quiso substituir con otro 
por él inventado. 

El sistema de Tycho Brahe significó un 
retroceso respecto del de Copérnico, que es 
un portento de claridad y de sencillez; se- 
gún él, la Tierra está en el centro de nues- 
tro sistema planetario; a su alrededor gira 
el Sol, en torno del cual giran a su vez 
los demás planetas. De éstos solamente, se 
conocían en su tiempo Mercurio, Venus, 
Marte, Júpiter y Saturno. Pero a pesar de 
haber combatido el sistema de Copérnico, 
profesó particularmente gran afecto a su 
sabio colega, según lo demuestran muchas 
de sus manifestaciones. 

'Tycho Brahe fué una personalidad de 
voluntad firme y carácter enérgico, pues- 
tqs a prueba durante su provechosa exis- 
tencia. 


CARAS Y CARETAS 


A PUNTA DE LArPI1Z 


Un gran diputado 


_— Pero munca te designan para integrar una co- 
misión... 


— Esa es l1 mejor prueba de mi integridad. 


casarte, 


De actualidad 


— ¡Y lo condenó a 
un año de prisión! 

—¿Y replicó? 

—Al contrario; 
manifestó que al fín 
había encontrado un 
alojamiento a bajo 
precio, 


Geométrica 


— ¿Cómo baré mi libro? 
¿Rectangular? ¿Cuadrangu- 
lar? 

—Lo mejor será que io 
haga circular. 


v 
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Justa lamentación 
— Sufre, al ver el mar, y 
se lamenta de la cantidad 
de personas que se traga el 


¿Antimatrimonista? ¿Antiarmamentista? 


— Papá, cómprame un revólver, 
—No, hijo mío; aun no te ha llegado la hora de 


E 


Un sentimental? 
—No, un empresario de 
pompas fúnebres, 


v 


) 
| 
0] 


Interesado, F. C, P. — Su constipación crónica 
Puede estar condicionada por diversos factores, 
no de los cuales se destaca por su frecuencia en 
huestro ambiente, Me refiero al régimen casi 
exclusivamente cárnco. Esta alimentación deja 
Muy pocos residuos en el intestino, privando a es- 
te órgano de un elemento excitante de primer or- 

mn, Las verduras, obran en sentido contrario, es 

lecir aumentan la cantidad de materias fecales y 
disminuyen al mismo tiempo la consistencia de las 
Mismas, facilitando de esta manera, los movimientos 
€xpulsivos del intestino. 

Antes de utilizar medios artificiales para regu- 
larizar sus funciones incluya en su alimentación, 
las verduras frescas, legumbres, compotas, pan 
hegro, etc. 


Miedoso, La Plata. — La acción nociva de los 

ayos X sobre el organismo, sólo se manifiesta 
en aquellas personas que por razones de oficio, se 
ven obligadas a exponerse continuamente a los 
Mismos y que desde luego, no tomca las precau- 
Ciones del caso. El hecho de que a menudo lo 
metan a un examen radiológico no pone en peli- 
gro su persona ni puede acarrearle esos males 
Yue tanto teme. 


Futura madre, Capital. — No existe ninguna 
relación entre ambos hechos. La creencia de que 
los caprichos no satisfechos de las embarazadas 
Suelen aparecer más tarde exteriorizados en la piel 

sus hijos, ha pasado a la historia. 

Ningún marido corre ya a medianoche — ge- 
neralmente la hora de los antojos — en busca de 
frutillas para librar de ellas la carita del hijo 
Que se espera y que se supone hermoso. Y no po= 
dría ser de otra manera. De todas las argumenta- 
ciones en contra, me complazco en transcribir las 
de un catedrático, el señor Luciano Bergeret, bien 
reputado por su talento: ¿Es posible — se pre- 
Bunta el señor Bergeret — suponer que a las mu- 
eres encinta solamente les obsesiona el desco de 

:ber vino, de tomar café o leche, de comer fru- 
tos rojos, tortas o empanadas amarillas? Tal su- 
Puesto es un escarnio para la filosofía natural. El 
deseo, que, según ciertos filósofos, es el creador 
ínico del mundo y el único sostén de la vida, ejer- 
Se su poder en las mujeres embarazadas como en 
todos los seres animados con la mayor amplitud y 
variedad. Las hace sentir secretos afanes, odios 
Ocultos y extrañas perturbaciones. Sin recurrir a 
los efectos de su estado particular sobre los ape- 
titos comunes a todo lo que vive, incluso los ve= 
£etales, reconocemos que tal estado, lejos de pro- 
vocar indiferencia, pervierte y exaspera con más 
facilidad los instintos profundos. No duden que 
si los recién nacidos recordaran los “antojos” de 
$us madres, veríamos impresas en la piel imágenes 
bien distintas de las inocentes fresas y gotas 

café que divierten la ignorancia de las ma- 
tronas. á 


Y médico 


Por el doctor JULIO A. ALVAREZ 


Consultorio 


CARFT. 
v ARFTAS 


Lector asiduo, Concordia, — La calvicie no es 
una enfermedad hereditaria — por más que exis- 
tan familias de “pelados” — pero lo son algunas 
condiciones concurrentes (artritismo, etc.) que pue- 
den ser objeto de tratamiento médico. 


V. M.A., Capital. — La angina de pecho puede 
ser provocada por causas «umerosas y diversas, 
orgánicas algunas, funcionales otras. 

Cada caso en particular requiere un minucioso 
examen médico. La acción del tabaco, indiscutida 
hasta hace poco tiempo, ha sido objeto de una 
revisión y a juzgar por ciertos trabajos modernos, 
este tóxico, poco o nada tiene que hacer como 
factor determinante. 


C. F. de A,, Capital. — La vacuna “prende” en 
casi todos los niños, porque éstos no poscen inmu- 
nidad para la viruela, inmunidad que se logra pre- 
cisamente gracias a la vacunación. 

Tratándose de un niño pequeño no es de ex- 
trañar que la vacunación provoque algunos tras- 
tornos — fiebre, malestar general, inflamación de 
ganglios, trastornos digestivos, etc. — que desde 
luego son Poco importantes y pasajeros, estando 
ampliamente compensados con el beneficio obtenido. 


Don X. Capital. — Ese defecto físico puede ser 
corregido quirúrgicamente. 


L. H, E., Capital. — La meningitis tuberculosa 
en el niño es una enfermedad irremediablemente 
fatal, sea cual fuera el tratameinto que se intente 
levar a cabo. No se atormente creyendo en la 
existencia de medicamentos eficaces que pudieran 
haber modificado “ia evolución del caso que lo 
aílige, pues desgraciadamente, la acción del médi- 
co en todos los casos de esta naturaleza, se ve 
anulada casi por completo. 


Miguel D., Capital. — Si como usted dice, 
“siente rondar la locura”, lo que debe hacer cuan- 
to antes es consultar con algún colega especiali- 
zado en la materia, Déjese de “autoobservaciones” 
y “análisis introspectivos” y póngase en manos 
de quien pueda alejarlo de la frontera, antes de 
que la pase. 


P. P., Témporley. — El pueumotórax artificial, 
procedimiento que tiende a inmovilizar el pulmón 
enfermo — mediante la introducción de aire en 
la cavidad pleural — para que de este modo pueda 
el mismo cicatrizar sus lesiones, no puede ser 
aplicado en todos los casos de tuberculosos de ese 
órgano. Este método tiene sus indicaciones preci- 
sas, y si el médico que lo atiende no ha creído con- 
veniente recurrir a él, hasta la fecha, sus razones 
tendrá, 


H. R, A., Casilda. — Los dos específicos que 
menciona son similares. 
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GRAN CONCURSO 
de CARAS 


“CARAS Y CARETAS” ABRE PARA TODOS 
LOS LECTORES DE LA REPUBLICA UN 
CONCURSO DE PRONOSTICOS RELACIO- 


NADO CON EL DESARROLLO DEL ACTUAL FS 
CAMPEONATO PROFESIONAL DE LA 1% 
ASOCIACION DEL FOOT-BALL ARGENTINO. ! 
AN 
AÑ 
ES 


CADA UNO DE LOS LECTORES TIENE 
DERECHO A ENVIAR LA CANTIDAD DE 
CUPONES QUE CREA CONVENIENTE, DE 
ACUERDO SIEMPRE A LAS SIGUIENTES 


BASES: 


A) Recibirá un premio de MIL PESOS MONEDA NACIONAL el 
que acierte los nombres de los clubs que ocuparán los cuatro 
primeros puestos — en orden de colocación — en la tabla final de 
posiciones correspondiente a los “teams” de primera división; 

B) Recibirá un premio de QUINIENTOS PESOS MONEDA 
NACIONAL el que acierte los nombres de los clubs que ocuparán 
los cuatro primeros puestos en la tabla de posiciones de la primera 
rueda, correspondiente a los “teams” de primera división; 

C) Recibirá un premio de DOSCIENTOS PESOS MONEDA 
NACIONAL el que acierte el nombre del jugador que será “scorer” 
del campeonato de 1935; 

D) Recibirá un premio de CIEN PESOS MONEDA NACIONAL el 
que acierte el nombre del jugador que será “scorer” de la primera 
rueda del mencionado campeonato; 


E) Los premios son indivisibles y, en caso de empate, se sortearán 
en acto público los pronósticos iguales, para lo cual. el cronista 
deportivo de CARAS Y CARETAS habrá numerado cada uno 
de los cupones; 

F) En caso de que varios clubs empataran en la tabla de posiciones, se 
tomará en cuenta para el orden de colocación en la misma el número 
de goles a favor de cada “team”, después de deducidos los goles 
en contra; 

G)' Los pronósticos relativos a la primera rueda sólo podrán ser remitidos 
hasta el día de la realización del 12” partido de la misma, inclusive; 

H), Los pronósticos relativos a la posición final del Campeonato sólo 
podrán ser remitidos hasta el día de la realización del 10” partido de 
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FUTBOLIS TICO 


la segunda rueda inclusive, los mismo que los pronósticos referentes a 
los “scorers”; 

1) Para que el voto tenga validez, el votante llenará, con letra clara y 
sin omitir nombre, dirección y fecha, el cupón correspondiente v lo 
remitirá, bajo sobre, en la siguiente forma: CONCURSO DE 
FUTBOL DE “CARAS Y CARETAS”, CHACABUCO N" 151, 
CAPITAL FEDERAL; 

JJ) El jurado encargado de distribuir los premios estará integrado por un 
representante de la Asociación del Foot-ball Argentino, por el cro- 
nista deportivo de CARAS Y CARETAS y por el escribano 
público designado para levantar el acta. 

K) Además de los premios establecidos, se otorgará una placa al club 
cuyo “team” resulte vencedor en el Campeonato de 1935 y una medalla 
de oro al “scorer”” del mismo Campeonato. 


¡ CUPON 
E Po o o 
2. : > +7] 
! Gran concurso futbolístico de “Caras y Caretas” ( 
| Al finalizar la primera rueda del Campeonato de la Asociación del Foot-ball Argentino Ú 
e la posición, en orden, de los cuatro “teams” de primera división que ocupen los primeros 
[A puestos será la siguiente: 4 
, . 4 
| e Será “scorer” ' 
| y de la 1” rueda: ' 
4 o 1 
A ' 
| 4 Í 
¡ A Fecha Í 
Fecha Eo i 
4 
k Difectión ] Diedión i 
A a e éta 4 


A fin de facilitar la clasificación, se ruega mar en ambas partes. 
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Para ser 
lido este 
pón debi 
remitis 


acomP 
ñado de ! 
etique 
PINER! 


EL GRAN APERITIVO 


Anuncia a todos sus consumidores que habiéndose adherido 
al “Gran Concurso Futbolístico de “Caras y Caretas”, ins- 
tituye otros premios iguales a los que otorga la revista, o sea: 
UN PREMIO de 1000 pesos moneda nacional. 
UN PREMIO de 500 pesos moneda nacional. 
UN PREMIO de 200 pesos moneda nacional, 
UN PREMIO de 100 pesos moneda nacional, 
“MEJOR DE 


Además, agrega CINCO premios especiales que se sortearán 
entre las personas que acertando la rueda final del Campeo- A Mos APERITIVOS 00 
nato, hayan remitido mayor cantidad de etiquetas PINERAL. 
Un Primer Premio de $ 500.— 
al que envíe mayor cantidad de etiquetas PINERAL. 
Un Segundo Premio de $ 200.— 
Un Tercer Premio de , 150.— 
Un Cuarto Premio de , 100.— 
Un Quinto Premio de , 50.— 


A los que le sigan en orden de cantidades al primer premio. 


Esta es la etiqueta que debe despegarse 
de la botella de PINERAL, para adjun- 
tarla al cupón, y que también puede utili- 
zarse sola, escribiendo claramente al dorso 
el pronóstico correspondiente. 


